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  Para ti, que una vez te cruzaste conmigo.


  Sin importar cuándo, cómo o en qué lugar.


  Si me olvidaste, no te olvides de nuestras canciones. 


  Y si  te olvidas, caminante, se hace camino al andar.


   


   


   


  Para todo aquel que un día caminó a mi lado.


  Es posible que te descubras hoy aquí


  




  Prólogo


   


   


   


   


  ¿Os acordáis de Alexandra? O mejor dicho… ¿de Alex y de Sandra?


  Pobrecitas, lo están pasando muy mal. ¿Lo recordáis?


   


   


  Alex conoció a Rubén en una noche de fiesta. Una despedida de soltero, más bien. La de Javi, el amigo de Rubén. Alex no estaba invitada, sino que fue ella quien la organizó, ¿recordáis?


  Alex es organizadora de eventos en Congrats, la empresa que ella creó y fundó después de abandonar, para desgracia de su difunto padre, su carrera como abogada. 


  La muerte del padre de Alex fue un tanto… triste. Todas lo son, obviamente, pero si mueres solo, olvidado por tus amigos y casi abandonado por tu mujer, el fallecimiento se hace todavía más triste. Además si le añadimos el deterioro físico y mental del pobre hombre, qué os voy a contar. La pobre chica se lo tuvo que tragar sola. Digo tragar por aquello de que fue ella quien lo cuidó como si fuera su enfermera particular hasta el último momento, y digo pobre solo por lo desagradable que fue hacerlo, no por su economía. Gracias a Dios, o en este caso a su padre, Alex siempre ha tenido lo que ha querido. Hablo de lo material. Su padre era un hombre muy importante y con mucho prestigio, además de dinero. Él si era abogado, pero no uno cualquiera, era el mejor. Era un Armengol, como le encantaba decir, y aunque era capaz de solucionar todos los problemas de sus clientes y mantener sus relaciones sociales con la jet-set, era incapaz de solucionar sus propios problemas familiares y mantener una buena relación con su propia hija. Sí, sí, con Alex, su hija. La misma a la que después, en su decadencia, le tocó cuidar de él. La misma a la que se empeñaba en llamar Alexandra, y la misma que renunció a ese nombre, como si estuviera renunciando a él, a su padre.


  Pues fruto de ese carácter rebelde, y al parecer con causa, Alex creó su empresa y empezó a dedicarse a organizar eventos tipo fiestas de universitarios, inauguraciones, despedidas de solteros, etc. Y como he dicho antes, así fue como conoció a Rubén.


  Rubén es un tío apuesto, alto, guapo, inteligente, maduro, responsable, ambicioso y luchador, pero si hay un adjetivo en el mundo que lo describa mejor que ningún otro, ese es autosuficiente. El tío es autosuficiente no, lo siguiente. 


  A él le gusta hacer las cosas bien y le cuesta muchísimo delegar. Le cuesta fiarse de que otras personas vayan a hacerlo mejor que él, por eso es tan estricto. Tan exigente. Rubén se lo tuvo que trabajar todo él. Viene de una familia humilde en la que no sobraba el dinero precisamente, y si ha querido estudiar se lo ha tenido que costear él a base de esfuerzo y horas extras en el trabajo. 


  Actualmente ha conseguido todo lo que se ha propuesto en el terreno profesional. Acabó su carrera de ingeniero en telecomunicaciones, hizo varios masters, obtuvo un título MBA, empezó a trabajar como consultor en una consultora de tecnologías de la información y ascendió varios puestos hasta ser el responsable de un proyecto a escala internacional.


  Entonces ¿cuál es el problema? Que Alex es todo lo contrario. Ella es despistada, despreocupada, distraída, olvidadiza. Ella, a diferencia de Rubén, lo ha tenido siempre todo (lo material, claro), nunca ha tenido que trabajarse lo que necesitaba. Incluso la empresa que montó, lo hizo con el dinero de su padre, y aunque actualmente ha querido renegar de él, la verdad es que Alex no está consiguiendo que Congrats salga a flote.


  Pero antes de entrar en detalles os recordaré que se conocieron en persona por uno de los despistes de Alex, se olvidó de apuntar varios datos de los invitados a la despedida, para poder llevarla a cabo. Así que a última hora, deprisa y corriendo, lo tuvo que arreglar.


  Y se conocieron y se cayeron fatal.


  Rubén y Alex son diferentes hasta para vestir. Él es elegante, ella desenfadada. Él es clásico, ella alternativa. Él es pulcro y cuida los detalles, ella va desaliñada y ni siquiera se suele peinar.


  Pero por suerte Alex es muy guapa. Así que siempre llama la atención, y no por la vestimenta que lleve. Es morena de ojos grandes y oscuros. Tiene una mirada penetrante y unas pestañas curvadas como las ondas de su pelo. Tiene un corte a lo chicazo que la hace parecer aún más jovencita. Alex tiene veinticinco años. Tenía veintitrés cuando conoció a Rubén, y es que después de aquella desastrosa despedida de soltero, Alex y Rubén se volvieron a ver. Lo hicieron  el día en el que Alex se enteró que Rubén era cliente de su padre. Lo hicieron el día en el que Alex se iba a enterar que su padre se estaba muriendo. Lo hicieron el día en que se acostaron por primera vez. En casa de Rubén. Tuvieron sexo puro y duro, aunque ambos ya estaban enamorados.


  Después murió el padre de Alex, tras todo aquello que no hace falta volver a detallar de nuevo, y ellos se reencontraron en el entierro. Rubén se convirtió en un apoyo indispensable para Alex. Él era su mitad, y no porque fuera su media naranja, no (ya que si fueran esa fruta, uno sería una naranja de Valencia y el otro lo sería de la China), era su mitad porque era el yin de su yang o el yang de su yin, no importa, el caso es que se complementaban.


  Y lo hicieron muy bien durante dos años. Lo hicieron bien mientras él se encargó siempre de todo y ella, también como siempre, se dejaba cuidar. Pero lo hacía con la rebeldía que la caracterizaba, queriendo asumir responsabilidades que ella misma después no podía cumplir. Y entonces le falló. Y no porque no lo quisiera o porque no estuviera enamoradísima de Rubén. Le falló porque ella era así: despistada. Siempre lo había sido y él siempre tuvo razón: «si quieres algo, hazlo tú mismo», y él ese día quería internet. Lo necesitaba. Y ella le falló. No pagó aquella factura que solo fue la gota que colmó el vaso, y el día de «la reunión» con el equipo del proyecto internacional que él lideraba, no se pudo conectar.


  Así que Rubén dejó a Alex, o mejor, a Alexandra, porque así la llamaba cuando se enfadaba con ella. La dejó con un vacío en el alma y una depresión que le duró aproximadamente dos meses, cuando conoció a otra persona. 


   


   


  Y de Sandra ¿os acordáis? Empiezo por la historia de su nombre. 


  Ella también se llama Alexandra, ya que fue ese el nombre que eligió su madre el día que la adoptaron. Sí, sí, Sandra es una niña adoptada que adoraba a su padre mucho más que a su madre. O quizá era al revés: adoraba a su madre hasta que ésta decidió dejar de adorarla a ella. Y ese fue el día en el que la mujer descubrió que, de los dos, no era ella quien no podía quedarse embarazada sino que el estéril era él, el padre de Sandra. Enterarse de aquello le debió suponer un trauma, ya que a partir de aquel entonces ella cambió su relación con los dos: con su marido y con su hija. Con él se volvió una mujer borde y una amargada, mientras que para Sandra simplemente pasó a ser una madre despreocupada y arisca que apenas le demostraba su cariño. Así que por ese motivo su padre se volvió indispensable para ella. Él era lo que más quería en el mundo y, además de incondicional, era un amor totalmente recíproco. Su padre era quien la llamaba Sandrita desde pequeña, por eso, el día en el que él murió a causa de un infarto, producto de una fuerte discusión con su mujer, Sandra decidió que quería llamarse así en honor a él y empezó a no soportar oír su nombre completo, el que le había decidido poner su madre adoptiva antes de dejar de comportarse como tal.   


  Y bien, esta misma historia, aunque de forma menos resumida, fue la que Sandra, totalmente borracha, le contó a uno de los camareros de la discoteca en la que estaba la noche en la que celebraba su graduación. Pero no era un camarero cualquiera, no, era Samuel.


  ¿Y quién es Samuel? Es un rubio de mirada angelical y de andares cansados, que tiene totalmente enamorada a la sosa de Sandrita. 


  Digo sosa porque eso es lo que es. Pese a ser una chica tremendamente atractiva, melena rubia y larga, ojos azules como el mar, cinturita de avispa y piernas largas, Sandra es una estudiante a la que no le gusta salir a bailar. No le gustan las fiestas, ni tiene excesivos amigos. Es extremadamente madura, responsable, trabajadora, ambiciosa (¿os recuerda en algo a Rubén? Sí, sí, el ex de la despistada de Alex).


  Sandra tenía veintitrés años cuando se graduó en Relaciones Laborales pese a no tener don de gentes,  y como bien he dicho antes, para celebrarlo, decidieron salir a bailar y a beber a una discoteca de moda. Como a ella lo de bailar no se le daba bien, optó por la segunda opción: la de beber, así que se acercó al camarero de la barra y le pidió un Malibú con piña. —Doble—matizó Sandra, y Samuel, el camarero, se cachondeó de ella por primera vez.


  Como digo, aquella noche Sandra acabó tan borracha que a la mañana siguiente no despertó sola en su habitación. Con ella había dormido (y mucho más que eso) Samuel, el camarero del que a esas horas ella ya no recordaba nada.


  Obviamente cuando despertó, Sor Sandra, que era como la llamaban sus escasos amigos, por aquello de que era tan buena y recatada que parecía una monjita, entró en cólera y echó a Samuel de su casa de muy malas maneras. Lo trató tan mal que cuando recapacitó no le quedó otra que ir en su busca para disculparse. Y vaya si se disculpó. Aquella misma noche volvieron a repetir lujuria, pero con la diferencia de que ella aquella vez no estaba borracha.


  La historia de Sandra y Samuel fue complicada porque parecían proceder de mundos distintos. Pese a que él proviene de una familia muy acomodada económicamente, nunca se consideró un niño feliz. Nunca le faltó de nada pero siempre se había quejado de no tener lo esencial, el amor de su familia, el calor de un hogar. Fue por ese motivo por el que Samuel, cansado de viajar tanto y no poder establecer buenas amistades en ningún sitio, decidió matricularse en un internado ibicenco con muy buena reputación del cual, además de salir con varias matrículas de honor y muy bien preparados para la universidad, salían experimentados y profesionalizados en todo tipo de fiestas, orgías y drogas varias. 


  Pero a Samuel todo aquello se le había ido de las manos. Era demasiado joven y no tenía la supervisión de nadie que realmente se interesase por él, así que para cuando su familia se enteró de su adicción, no quedaba otra que ingresarlo en un centro de rehabilitación. 


  Y se rehabilitó, y salió tomando decisiones. Entendió que no era sólo de las drogas de lo que se tenía que desvincular, así que renegó de su apellido, abandonó la universidad y renunció a todo lo material que le había dado su familia, para empezar a vivir sin lujos y sin más ambición que la de ser feliz en otra ciudad: de camarero en Barcelona.


  Pero todo eso para Sandra era una barbaridad. Ella no concibe la vida sin aspiraciones profesionales, sin ganas de superarse a uno mismo, de ser mejor. Y es que por lo visto para ella, lo de ser mejor se mide solo con la vara de la profesionalidad. Porque ella es así, es una chica cargada de prejuicios enamorada de un chico que no encaja en las expectativas que ella tiene para  su futuro. Y que pese a haberlo intentado, pese a haber considerado que juntos pueden aportarse todo lo que al otro le falta para poder ser feliz, y haberlo hecho durante más de dos años, un día simplemente pasó: ella necesitó más de Samuel y se lo reclamó. Y lo hizo justo el día en el que ella, como responsable del departamento de recursos humanos de su empresa, entrevistó a un candidato para una vacante que ofertaban. Un candidato inteligente, maduro, responsable, ambicioso y luchador. ¿Sabéis de quien os hablo?


  De Rubén. El mismo que hacía un par de meses había decidido dejar a la chica irresponsable y despistada que ocupaba su corazón, y la cual había tenido que mudarse nuevamente al piso que compartía cuando estaba soltera, y dónde conocería a su nuevo compañero de piso que se acababa de mudar porque su novia lo había dejado por no ser MÁS. (Más ambicioso, más responsable, más entregado, más… en resumen: Samuel).


  Y aquí es donde parecen empezar a cruzarse los caminos de dos chicas que no tienen absolutamente nada en común. O bueno sí, sus nuevos novios, sus respectivos ex novios, y un nombre al que por distintos motivos ambas odian profundamente: Alexandra.


  ¿Recordáis la paradoja del final?


  Samuel, el ex de Sandra y actual novio de Alex, acaba de tener un accidente de coche y está ingresado en la UCI del Hospital del Mar, donde al encontrar en su teléfono móvil el nombre de Sandra en su contacto en caso de urgencia, la han llamado e informado de la situación de Samuel.


  Y mientras tanto, Alex cansada de esperar a que Samuel se presentase a su cita, lo ha llamado varias veces a su móvil hasta que una enfermera lo ha contestado y le ha informado también de cómo y dónde tienen a su chico ingresado.


  Así que ha sido en el ascensor donde Alex ha encontrado a su ex Rubén acompañando a una rubia a la que ha llamado Sandra, y que según ha explicado ella misma, viene a ver a su ex, Samuel, que acaba de tener un accidente. 


  ¡Ojú! Que manera de conocerse. 


  Y lo último que ha pasado es que cuando están a punto de tirarse los trastos a la cabeza, el doctor que ha atendido a Samuel, les comunica que el paciente ha despertado y pregunta por…


  …      ALEXANDRA.


   


   


  Y llegados a este punto, permitidme que coja yo la palabra y os cuente, con imparcialidad, cómo se han desarrollado los hechos en esta historia donde ambas parecen haber cruzado sus caminos.


  Allá voy.


   


  



—Repito: el paciente desea ver a
 
 
 
…Alexandra. —vuelve a decir el doctor, al ver que ninguna de las dos ha respondido ante ese nombre.  
Ambas han permanecido shokeadas por las palabras del doctor e intentando asimilar qué está pasando, y a quién se refiere Samuel cuando pregunta por Alexandra.
Alex, sin embargo, es la primera en responder. Sin estar segura al cien por cien de ser ella la afortunada, decide ser la primera en dar un paso al frente y hacer valer el derecho que le otorga ser la novia de Samuel. Pero no solo lo hace por eso, estar delante de Rubén y de su nueva novia no es un plato de buen gusto. Le gustaría pensar que lo único que le lleva a querer correr pasillo adelante en busca de su actual chico es saber que él está bien, pero egoístamente sabe que no soporta ver allí a su ex acompañado de otra mujer. Ella sigue enamorada de ese hombre y aunque es un tema tabú para los dos, Samuel también lo sabe y no la juzga, porque es un secreto a voces en su relación el hecho de que él también sigue enamorado de la suya. De Sandra. 
Ellos se quieren, sí, pero su relación no es más que la oportunidad que un día decidieron darse para ser feliz y superar el pasado. Y en eso están todavía. En fase de superación. 
Cuando Alex comienza a caminar tras los pasos del doctor, Sandra la detiene pronunciando su nombre en voz alta:
— ¡Alexandra! —Exclama ella para que Alex se dé la vuelta—. Pregúntale si ha vuelto a recaer. —Le pide.
Alex se detiene al oírla y vuelve su cabeza hacia la otra, mostrándole un gesto que revela la confusión y la repulsión por lo que acaba de oírle decir. Vuelve a mirar hacia delante, dándole la espalda a la rubia, y reprende su camino tras el doctor, que le lleva varios pasos de ventaja.
Mientras tanto, Sandra ha permanecido inmóvil donde se encontraba hasta que ha notado los brazos de Rubén al rodearla por la cintura.
—Ni siquiera sé qué decirte, Sandra. —Le susurra.
Sandra se da la vuelta para abrazarle y devolverle en el mismo tono:
—Sácame de aquí, por favor. 
— ¿Qué? ¡No! No puedes irte ahora. No sin hacer lo que has venido a hacer.
—He venido sólo porque me han llamado, pero él está consciente y con la persona con la que tiene que estar. Quiero irme de aquí, Rubén.
—No, pequeña, tú no eres así. No eres una niña impulsiva que huye cuando algo no le gusta. Esto… esto es surrealista, lo sé. ¿Ella? ¿Aquí? ¿Mi ex y tu ex? Es una broma del destino o yo que sé, pero está pasando y no nos queda otra que sentarnos a esperar. —Expone Rubén intentando tranquilizar y hacer entrar en razón a su chica.
— ¿Y a qué tenemos que esperar? ¿A que salga Alex de ahí dentro, nos vuelva a chillar y nos eche de malas maneras?
—No lo va a hacer, cariño. Yo la conozco. Ella no es así. Todos estamos muy nerviosos ahora, pero si nos vamos tú no vas a estar bien, vas a estar pensando en él y cómo estará y no vas a poder continuar con tu nueva vida. Conmigo, —matiza.
Los dos se sientan en los sillones de la sala de espera con la mirada fija en el pasillo por el que hace unos minutos han visto alejarse a Alex en busca de Samuel. Siguen cogidos de la mano y Sandra apoya su cabeza en el hombro de Rubén, quien le susurra a ésta que le aclare algo de lo que le ha parecido escuchar:
—Sandra, ¿hay algo que quieras contarme?
 
 
Alex se detiene delante de la puerta de la habitación donde el doctor le ha indicado que se encuentra Samuel y, antes de dejarla pasar, éste le hace un par de indicaciones que la dejan todavía un poco más confundida de lo que ya estaba:
—Señorita, verá que ahora está algo aturdido, pero es que hemos tenido que sedarlo. Ha despertado aún con los síntomas de los estupefacientes.
— No lo entiendo doctor. ¿Qué estupefacientes? 
—No se preocupe por eso ahora y entre de una vez, que seguramente Samuel estará deseando verla. Ha preguntado por usted con mucha insistencia. —Le argumenta—. ¡Ah! Y trate de no alterarlo, Alexandra.
Y al escuchar estas últimas frases, eso de que «estará deseando verla porque ha preguntado con mucha insistencia por ella», Alex no puede evitar volverse a preguntar si realmente es por ella por quien ha preguntado Samuel cuando ha mencionado el nombre de «Alexandra».
Además ha dicho que trate de no alterarlo. —Alterarlo, ¿cómo? —Se pregunta irónicamente a sí misma—, ¿diciéndole que su ex y mi ex están saliendo juntos y que, por cierto, están aquí mismo en el hospital?
 
— ¿Se puede? —Pregunta ella desde la puerta.
—A… Alex. —Responde Samuel y lo hace tal y como había dicho el doctor, aturdido. 
Ella se dirige hacia Samuel y se planta delante de él, quien no deja de mirarla fijamente sin saber qué decirle.
— ¿No te alegras de ver a tu morena?—Le suelta con una gran sonrisa forzada. 
Y entonces él se incorpora de la cama y la abraza, al tiempo que exhala todo el aire que estaba conteniendo en sus pulmones.
—No voy a poder darte meneos en un tiempo, morena —musita él—. Me duelen hasta las pestañas.
—No sé si voy a poder esperarte. Quizá tenga que buscarme a otro que me complazca. —Le espeta ella sin dejar de abrazarlo.
Se mantienen en esta posición y en silencio durante unos eternos segundos, en los que a Alex le da tiempo de unir la palabra que acaba de decir el doctor: «estupefacientes», con la frase que acaba de soltarle Sandra antes de entrar: «pregúntale si ha vuelto a recaer ». Es Samuel entonces quien la suelta y recupera su posición en la cama, devolviéndola a ella de los pensamientos en los que se encontraba elucubrando. 
La coge después de la mano y le suelta en un tono de confesión:
—Alex, verás…
—Samu, yo solo quiero que estés bien.
—Lo sé, pero…
—No. No lo digas. No me has fallado. No lo has hecho, Samu. Yo… no sé. No me he dado cuenta. No he sabido darme cuenta de que tú… —Le responde sin atreverse a completar las frases que intenta decir. — ¿Cuánto hace que…?
—Es la primera vez. —La interrumpe. 
— ¿De verdad? Pero, ¿y por qué ahora? ¿Por qué hoy?
—Bueno, quizá la segunda, o…
— ¡Samuel!
—Alex, tú sabes la presión que llevo encima. Tú sabes lo complicado que es para mí. —Responde alterado—. Rafael me da cada vez más curro y estoy muy estresado. Ya te dije que lo de volver a estudiar no resultaría. No lo aguanto —se excusa— y eso que llevo solo medio mes.
— ¡Samuel, para! Lo de volver a estudiar, lo de recuperar la carrera que dejaste a medias, fue cosa tuya. Fue… fue tu idea. —Le dice acusándole con el dedo—, yo simplemente te animé y te apoyé con tu decisión porque creía que era lo que tenía que hacer. Pero yo no quiero que lo hagas si tú no quieres o no puedes hacerlo. A mí no me tienes que demostrar nada. Yo no soy como tu ex. 
Samuel, al escuchar esta último, enmudece y agacha la cabeza haciendo un gesto de resignación.
—Lo siento, no quería decir eso —se disculpa ella—, pero es que Samu…Tú y yo, ante todo, somos amigos. ¿Recuerdas? No me puedo creer que esté pasando esto. 
—Alex, no está pasando nada.
—Sí, sí está pasando, Samu, te has vuelto a enganchar a la coca, joder. —Espeta ella, atreviéndose, esta vez sí, a pronunciar la maldita palabra.
— ¿Qué? No es cierto. No lo es. Han sido sólo tres veces.
— ¿Tres? Antes me has dicho una, luego dos y ahora ¿son tres?
—Alex, yo…
— ¡No! No, Samu, no. Cómo no me he dado cuenta. —Se lamenta—. No he sabido estar a la altura una vez más. No he sido capaz de verlo ni tampoco sé lo que tengo que hacer ahora. Esto es un error. No puedo ser tu novia cuando ni siquiera valgo para ser tu amiga. Esto es un error, Samuel. —Repite.
— Noooo, no lo es. No es un error. Morena, no es tu culpa. Ha sido el estrés ¿vale? Y ahora lo sé, ahora lo veo. Un error es lo que he hecho yo y sé cómo  pararlo, pero necesito que tú estés ahí. Que no me dejes. —Le pide—. No me abandones ¿vale?
—Yo no he sabido cuidarte. Y por más que quiera, no voy a saber hacerlo, Samu. 
—Sí lo haces. Lo haces muy bien. Y tienes razón, no te estaba culpando a ti por el esfuerzo que me supone estudiar ahora. Culpo a la frustración. Al querer y no poder y no tener tiempo suficiente. Acabo tan cansado, Alex. Cuando me acuesto ya no sé ni que día es ni en que mes vivo.  Me acuesto al amanecer, me levanto al atardecer y estudio sábados y domingos. Esto no es vida, —argumenta el chico—, pero no vuelvas a repetir que no vales para cuidar de nadie porque eso no es así. ¿Quién te ha metido esas ideas en la cabeza? ¿Tu ex? 
Alex mira automáticamente hacia la puerta, sabiendo que al final del pasillo se encuentra Rubén.
— ¿Tu ex, Alex? —Continúa preguntando Samu—. ¿Acaso no recuerdas todo lo que hiciste por tu padre? ¿Quién se ocupó de él? ¿Quién lo cuidó? ¿Quién fue la única que no le dio la espalda?
A la chica se le aguan inevitablemente los ojos mientras su chico sigue hablando, y le escucha decir:
—Tú. Alex. Fuiste tú. Y yo no necesito que me cuides así. Solo necesito que me entiendas. Que te quedes y que no me des la espalda. 
— ¿Y qué vas a hacer cuando intentes llegar a más y no puedas? ¿Cuándo tengas exámenes y sigas llegando a las tantas de la madrugada? —Pregunta ella— ¿te vas a volver a poner? 
—Hablaré con Rafael, buscaré ayuda para esto de la coca y saldremos adelante. Pero te necesito conmigo, morena.
Alex comienza a reírse entonces y le suelta a Samuel entre carcajadas: 
— ¿Lo ves? Soy una mala novia, lo primero que me ha dicho el doctor era que no te alterase.
—Eso era inevitable, Alex. —Responde, apuntando con su mirada a su entrepierna—. Solo con mirarte se me alteran algunas partes de mi cuerpo.
—No bromees, idiota.
—No, no lo hago, toca aquí, verás.
—Idiota.
—Alex, —la busca con la mirada— te necesito conmigo. Esto ha sido solo un bajón que vamos a superar, te lo prometo. No volveré a ocultarte nunca nada más.
Y al escuchar la promesa de su chico, Alex recuerda que ella sí le está ocultando algo importante de lo que acaba de enterarse antes de entrar a esa habitación: Rubén y Sandra están juntos. 
—Samu.
—Dime.
—No, nada. —Responde, al pensar que quizá ese no sea un buen momento para decírselo.
—Diiiiime.
—No, es que estaba pensando que quizá deberías intentar dormir un rato. Yo saldré un momento a llamar a Rafael para contarle lo del accidente, y cuando te despiertes me encontrarás aquí, a tu lado.
—Sin detalles, por fa.
—Sin detalles. —Responde, refiriéndose a lo de no contarle a su amigo nada sobre la adicción de su chico—. Descansa. —Le dice, tras propinarle un beso cariñoso en la mejilla antes de salir de la habitación.
 
 
«Sí, sí, ella está bien, me pide que la disculpe con vosotros. Os llamaré para concretar otra quedada, ¿ok? Dale un beso a mi hermanita. Chao», se escucha decir a Rubén, que está de pie frente a una de las ventanas de la sala de espera del hospital. Sandra, que permanece sentada en la misma silla en la que se sentó antes junto a Rubén, se levanta de golpe cuando ve aparecer por el pasillo a la nueva novia de su ex-novio, Alex.
Ésta también camina sujetando su teléfono entre las manos, y antes de que Sandra pueda dirigirse a ella, Rubén, que acaba de colgar su llamada, la intercepta exclamando su nombre:
— ¡Alex!
 Ambas observan a Rubén acercarse a la chica de pelo corto, para preguntarle:
— ¿Cómo ha ido? ¿Cómo está?
Sandra se dirige hacia él y se coloca a sus espaldas, como queriendo ocultarse de la mirada de su rival, de Alex, pero sin poder evitar mostrarse interesada por la respuesta a la pregunta que acaba de hacer Rubén.
Alex baja la mirada y observa como Sandra, detrás del chico, busca con complicidad la mano de su novio, y no puede evitar sentir como el nudo de su garganta se aprieta y le duele al tragar. 
Aun así, con orgullo y resignación, traga saliva y clava su mirada en la de la otra chica para responderle:
—Tenías razón.
— ¡No! —responde Sandra asustada, apretando la mano de Rubén con más fuerza.
Obviamente las dos saben de lo que están hablando, pero Rubén no acaba de entenderlo hasta que las oye continuar:
—Yo voy ayudarle. Va a salir de esta. 
—Pero, ¿por qué lo ha hecho? ¿Yo he tenido algo que ver?  ¿Ha sido por mi culpa?—averigua la rubia.
— ¿Qué? ¡Noooo! Claro que no. ¿Eso es lo único que te importa saber? ¿Si tú eres o no la culpable? —Le devuelve Alex con indignación—. Tú ya no eres nada en su vida. Tú eres un punto y aparte para Samuel. —Le aclara, pese a que al decirlo ella misma no termine de creérselo—. Tú no eres más que… lo que soy yo para Rubén.  —Culmina, alzando esta vez sus ojos en busca de los del guapo moreno que se encuentra en medio de ambas.
— ¿De qué va todo esto? ¿Samuel ha vuelto a drogarse?
— ¡Qué bien! —Ironiza Alex, tras el interrogatorio de Rubén—. Pues ahora que lo sabemos todos, si me permitís voy a salir a hacer un par de llamadas, y os pediría, por favor, que os marchaseis vosotros también. Samu necesita descansar.
Por la forma en la que ésta ha dicho la palabra «Samu», Sandra no puede remediar que se le encharquen los ojos y sienta un pinchazo en el corazón que le recuerda sigue sintiendo algo por él, aunque hubiera sido ella quien lo había dejado.
—Alex, tú no vas a poder con esto. Él necesita unos cuidados y unas atenciones que no vas a poder darle. 
Pese a que el tono con el que Rubén le ha soltado esta advertencia ha sido de total preocupación, la reacción de Alex parece fruto de la rabia, y su repuesta así lo demuestra:
— ¿No eras tú el que decía que estaba cansado de hacerme de padre? —Le recrimina—. Pues hazme el favor de no hacerlo ahora. 
—Alex, no te lo tomes como algo personal, porque no lo es. —Se justifica él.
—Alex, Samuel necesita ayuda de profesionales. Tiene que volver al centro en el que estuvo una vez. Allí lo consiguió una vez, y lo puede conseguir ahora.
— ¿Tú también vas a opinar?—Le recrimina esta vez a Sandra.
—Escúchame bien. —Le advierte ella saliendo de detrás de Rubén para cogerla del brazo y sacudirla para llamar su atención—. Entiendo que estés molesta, aturdida, agobiada o lo que sea, pero no me digas que no me preocupe por Samuel, porque no te lo consiento. ¿Qué harías tú si fuera Rubén el que estuviera en la UCI después de tener un accidente por estar colocado?
— ¿Sabes lo que haría yo? —Le contesta la morena volviendo a mirar con crueldad a su ex-novio, pese a que sus palabras vayan dirigidas a quien le ha preguntado—. Nada. No haría nada. —Confiesa—. Si fuera Rubén el que estuviera ahí dentro, yo no estaría hoy aquí. Y no estaría porque ni siquiera me habría enterado. Seguro que yo nunca fui su contacto de emergencia en el móvil, pese a estar saliendo juntos, y si tal vez hubo una vez en la que lo fui, estoy segura de que me borró en el mismo momento en el que me apartó de su vida. Como tú a Samuel. —Añade, y lo hace esta vez, mirando nuevamente a Sandra.
—Vámonos, Sandra. No va entrar en razón. 
Él se da media vuelta y estira de la mano de su novia para que vaya tras él. 
—Samuel no es tan fuerte como parece. 
— ¿Qué dices?
—Samu —repite Sandra—. Lo verás bromear, siempre lo hace, pero no te confundas. Que haga comentarios jocosos de sus problemas no significa que no le afecten.
Alex asiente con la cabeza demostrando que ella también lo conoce bien, y le contesta:
—Va a estar bien. Voy a cuidarle.
Y después de escuchar estas palabras, Rubén estira con más fuerza del brazo de su chica. Al parecer, las chicas no son las únicas que no soportan que sus respectivos ex estén con otra persona, ya que aunque Rubén está visiblemente tranquilo, como siempre, en el fondo no es un secreto para ninguno de los presentes el hecho de que dentro de él se está removiendo un sentimiento que no puede controlar.
 
 
Sandra se abrocha el cinturón de seguridad mientras escucha como Rubén enciende el motor de su coche. Después de unos segundos ausente, y tras darse cuenta de que todavía no han arrancado, se vuelve a mirarle y le pregunta:
— ¿Nos vamos?
— ¿A dónde?
— ¿Qué quiere decir a dónde? —Pregunta la chica—. A tu casa ¿no? ¿O prefieres que vayamos a la mía?
—Sandra, quizá…
— ¡No!  —Le interrumpe—. ¿No irás a dejarme sola?
— ¿Salías con un yonqui?
—Estaba totalmente rehabilitado. No tomaba nada cuando yo lo conocí. Es ex-drogadicto.
—Sí, ya, ya lo veo. —Le devuelve con ironía.
—Las personas tenemos derecho a equivocarnos, ¿No?
—Claro que sí, Sandra, por Dios. Solo trato de entender por qué no me lo habías dicho.
—Porque no era importante. No era relevante en nuestra relación —le responde—. Además, yo ya lo había olvidado. ¿Por qué te importa tanto a ti?
— ¡Joder, pues porque está con Alex! —Le suelta el chico casi sin pensar. 
De repente, se hace un silencio ensordecedor en el interior del coche de Rubén, donde ninguno de los dos se atreve ni siquiera a mirarse a la cara. 
—Quizá lo mejor será que te deje en tu casa. Te relajas. Piensas. Reflexionas, o lo que necesites, y mañana nos vemos. —Insiste él.
— ¿Que piense? ¿En qué? —pregunta resignada—. ¿Tú tienes algo en lo que pensar?
—No. No te lo tomes así, cielo. Solo es que esta noche ha sido rara.
— ¿Solo rara?
—Difícil. —Matiza, intentando recuperar la compostura y el tono relajado al hablar—. Estoy hasta nervioso. —Confiesa, aunque parezca increíble viniendo de “Mr. Todo va a salir bien”.  
— Piensas en ella, ¿verdad?
— ¡No! Sí… y en ti. Y en él. No sé en qué pienso, Sandra. 
— ¿Quieres dejarlo? Lo nuestro, digo. Si quieres que rompamos…
— ¡Noooo!
— ¿Entonces?
—Entonces nada. Es solo eso. Creo que no podemos obviar que ha pasado algo y que ahora más que nunca, si queremos que lo nuestro vaya bien, tenemos que tener las ideas claras. —Se justifica.
—Yo las tengo claras, Rubén.
—Sandra…
—Está bien. —Admite—. Tienes razón, es lo más sensato. Si queremos empezar algo serio, debemos estar seguros de querer dejar en el pasado nuestras anteriores relaciones. Y yo ahora mismo estoy hecha un lío. —Argumenta.
Rubén asiente con la cabeza intentando disimular que, pese a haber sido él el instigador, el argumento de Sandra lo ha dejado trastocado, ya que no es lo mismo saber que tu novia debe pensar en su ex, que escuchárselo decir en voz alta. Así como tampoco es lo mismo saber que tu ex, a la que todavía no has olvidado, puede rehacer su vida, a ver que ya lo ha hecho y además saber con quién. 
Y es exactamente eso lo que siente Sandra también en el asiento del copiloto, desde donde está mirando por la ventana sin lograr ver otra cosa más que la cara de la chica que le robó el corazón a Rubén, y ahora también a Samuel.
¡Vaya papeleta!
—Hablamos mañana. —Se despide Sandra abriendo la puerta del coche, una vez que ha llegado ya a su casa.
— ¿Ya está? ¿Nada más?
—Por hoy, nada más. —Responde la chica, agachando la mirada para ocultar sus ojos aguados.
—Sandra, no te estoy dejando. Ni quiero que tú me dejes. Sólo…
—Pensar. Lo sé. Yo tampoco quiero dejarte y espero que, al despertar mañana, los dos hayamos llegado a la misma conclusión.
—Estoy seguro, cielo. —Afirma Rubén, alargándole la mano.
—Yo también. —Responde ella sonriendo tímidamente, mientras agarra la mano extendida de Rubén y la estrecha, como quien está cerrando un acuerdo o aceptando un trato.
—Hasta mañana. —Se despiden. Y Rubén arranca el coche después de ver como Sandra desaparece bajo el umbral de su portal.





A las tres de la tarde del día siguiente
 
 
 
 
… Samuel por fin abre los ojos.
—Hombreeee, dormilón, ya tocaba. —Le dice Alex cariñosa, acercándose a la cama donde sigue acostado.
— ¿Tú quién eres? ¿Qué hago aquí? ¿Qué día es? —Responde el paciente aturdido y mirando hacia ambos lados de la habitación.
—Samu, ¿qué dices, tío?
— ¿Tú quién eres y de qué me conoces?—Insiste el chico.
— ¿Estás de coña? Samu, soy yo. Alex.
— ¿Alex? ¿Qué Alex? ¿Y qué hago aquí? —Repite él mientras se incorpora.
—Soy Alex. Alexandra —matiza—. ¿No me recuerdas?
—No. Tú no eres Alexandra.
Alex se queda en silencio unos segundos tratando de asimilar la reacción de su novio, y al fin le responde:
—Samuel, sí, lo soy. —Insiste—. Quizá no la Alexandra que recuerdas, pero soy yo. Tu novia. — Le aclara la chica, cada vez más inquieta por la situación—. Has tenido un accidente de coche, has debido golpearte la cabeza y lo has olvidado todo. Estamos en octubre del 2013 y es cierto que tuviste una relación con Sandra, la otra Alexandra, y sí, se llama como yo, o yo como ella, pero aquella relación hace meses que acabó, terminó y me conociste a mí, y vivimos juntos —le explica nerviosa—. Bien,  vivimos juntos porque empezamos siendo compañeros de piso, y nos hicimos amigos y empezamos a salir, no porque vayamos demasiado deprisa. Porque yo creo que no. Vamos a buen ritmo. Pero… ¿no lo recuerdas, no? Madre mía, vaya golpe te has tenido que dar. Ahora tienes… ¿cómo se llama? ¡Ah, sí! Amnesia, si eso, eso. Amnesia. ¿Sabes cómo te llamas? ¡Claro, qué tonta, si llevo un rato llamándote Samuel! Y… ¿sabes cuántos años tienes? ¿Lo recuerdas? ¿Recuerdas algo? ¿Te duele algo? —Continúa histérica como si le hubiesen dado cuerda para hablar—. Tengo que llamar al médico. Voy a llamar al médico. —Concluye dándose media vuelta  con la intención de hacerlo.
— ¡Morena! —Exclama Samuel—. Dame un besito, bombón.
—Voy a llamar al médico. Tengo que decirle que… Un momento. ¿Me has llamado «morena»?
—Y bombón.
—Entonces, ¿te acuerdas de mí? ¿Me reconoces?
—Alexandra Armengol, alias: «no soy Alexandra, soy Alex» —Le espeta con un tono burlón, e imitando la forma que tiene de decirlo la propia Alex.
Entonces ella se vuelve a acercar a él y le golpea insistentemente en el brazo.
—Eres el tío más tonto —golpe—, idiota —golpe—, capullo —golpe—, y listillo que he conocido en mi vida. —golpe, golpe y golpe.
—Has utilizado tonto y listo en la misma frase. —Se burla Samuel, haciéndose el dolorido.
Alex levanta el puño amenazador nuevamente en dirección al brazo de Samuel, pero éste, haciendo caso omiso de su advertencia, tira de ella con fuerza hasta desequilibrarla y hacerla caer encima de él. Una vez la tiene a su  merced, la besa apasionadamente.
—Te gusta jugar conmigo, ¿eh?
—Y a ti que lo haga, tontorrona.
—Oye, en serio, ¿te encuentras mejor?
—Sí, deseando irme de aquí. Así que llama al doctor y díselo.
—Samuel, te llevarán a planta —le aclara—. Estarás un par de días, y si todo va bien, en dos días te darán el alta.
—Pero si yo ya estoy bien —insiste, intentando levantarse de la cama. 
Al hacerlo, inmediatamente vuelve a poner su trasero en el colchón. Lógicamente se ha mareado y se ha vuelto a sentar, llevándose la mano a la cabeza.
— ¿Lo ves? No te frustres. Te diste un buen golpe en la cabeza.
— ¿Y mi coche?
—Imagínatelo.
—Me cago en la puta. 
— ¡Bah! Ahora es lo de menos, no pienses en eso. Voy a informar que te has despertado, ¿Ok?
Y efectivamente, tal y como había predicho Alex, le hacen un par de pruebas a su novio y verifican que su estado es aceptable para trasladarlo a planta y, en contra de lo que hubiera preferido él, dejarlo ingresado un par de días más en el hospital.
 
Lógicamente, ni Sandra ni Rubén han conseguido pegar ojo en toda la noche. Uno, sin dejar de pensar en Alex metida en una nueva relación con un ex cocainómano, el cual, por lo visto, es reincidente; y la otra, recodando a su ex –sí, sí, el reincidente- y a la nueva novia de éste, que para más inri es la ex novia de su novio actual. En fin, un trabalenguas. Hasta aquí, no os he contado nada nuevo que no supierais, pero lo que tal vez no sepáis sea que lo que más le ronda por la cabeza esta mañana a Sandrita, es la incertidumbre de no saber si su relación con Rubén va a seguir adelante, ya que la reacción que tuvo él en el coche fue la de una persona que aún sigue sintiendo algo muy fuerte por su anterior pareja.  
—Es para mear y no echar gota. —Le devuelve Sarita, al escuchar la historia en boca de Sandra.
Las dos amigas están en pijama en el salón de Sara, tomando café. Lo primero que ha hecho Sandra, al levantarse por la mañana, ha sido cruzar el trocito de rellano que separa su piso del de su amiga, y tocar a la puerta insistentemente para dejarse consolar.
—Si me pinchas, no sangro. —Repite su amiga.
— ¿Vas a decirme todos los refranes populares?
—Lo siento, pero es que es verdad. Estoy jodidamente flipada.
—Pues imagínate como estoy yo.  
—Y Rubén.
—A ese ni me lo nombres.
— ¿Os habéis enfadado?
—Yo que sé. —Responde indignada—. Solo sé que anoche salió por patas. Cogió las de Villadiego. Éste me trajo hasta aquí, y mañana, si te he visto no me acuerdo. 
—Veo que tú también dominas el refranero.
—Sara, es que… 
—Samuel.
—Sí. Samuel. No sé cómo está. No pude verlo. Tuvo un accidente, Sara. Un accidente porque consumió. Él estaba limpio. Hacía tantos años que no había vuelto a probarlo. Él era feliz. Conmigo no lo hacía. No consumía. Y yo le dejé. Lo abandoné. —Se culpabiliza—. ¿Y si lo ha vuelto a hacer por mi culpa? ¿Y si es ella la que lo lleva por el mal camino? ¿Y si no logra salir esta vez? ¿Y si…?
Y sin poder terminar su lamento, Sandra se abraza a su amiga y empieza a llorar. 
—Voy a ir a verlo, nena.
 — ¿Tú?
—Claro.
— ¿De verdad? ¿Harías eso por mí?
—Y por mí. Recuerda que yo le tengo mucho cariño. Hemos compartido dos años como vecinos y amigos. —Le recuerda, y le sigue bromeando: —además, sabes que yo le caía mucho mejor que tú. 
—Si lo haces, dile que… —comienza la frase con una entonación esperanzadora, pero la acaba con un tono de resignación —, que se cuide. Sí, dile que se cuide.
—Lo haré. Y tú busca a Rubén para hablar del tema. Él también debe estar jodido. Y… por cierto, a ver cuándo me lo presentas.
—Gracias, Sarita. Y te prometo que si superamos este bache, te lo voy a presentar a ti y a todo el mundo. —Le promete con una sonrisa—. Rubén es… es especial.
 
— ¿Estaba guapa?
—Ana, no seas infantil, estoy hablándote en serio.
—Lo sé, pero es que es tan fuerte lo que me cuentas.
—Pues imagínate vivirlo en persona. —Se justifica Rubén—. No sabía dónde meterme.
—El ex de tu nueva novia, que además se llama como tu ex novia, es el nuevo novio de tu ex novia.  
—Increíble, ¿verdad?
—Pues ahora tengo aún más ganas de conocerla.
—Oye, siento mucho haberos cancelado el plan, ya sabes que no me gusta faltar a mi palabra.
—No te preocupes, tete, lo primero es lo primero. Ya habrá otra ocasión.
—O no… —Se lamenta Rubén ante la frase de su hermana. 
— ¿No? ¿Por qué no?
—Anoche no supe enfrentarme a la situación. Decidí dejarla en casa y largarme a pensar. Me acobardé, imagino.
— ¿El gran Rubén? ¿Acobardándose? Eso es imposible. —Añade su hermana.
—Pues pasó, te lo prometo. De repente me vi allí, pensando en Alex y en el chico del accidente. —Musita—. Es un puto drogadicto, ¿te lo puedes creer?
—Me has dicho que Sandra te dijo que estaba limpio. Que lo había superado.  
— ¿Y qué? Eso no se supera. De ahí no se sale. Y para muestra un botón. Encima la pobre Alex…
—Entonces tienes que dejar tu relación con Sandra. Está claro que no te has olvidado de tu ex. Sigues enamorado de ella.
—No es verdad. Solo es… preocupación. Quiero que esté bien. Nada más. Y estar con un yonqui es un marrón —argumenta—. Pero no voy a dejar a Sandra, Ana. Claro que no. No lo voy a hacer. Sé que quiero estar con ella. Ella me da estabilidad. Me da paz. Me reconforta. —Le explica—.  Sandra es… es tan buena. Tan guapa. Tan lista… Ella es especial, hermanita.
— ¿Lo es? Te recuerdo tan enamorado de Alexandra. La otra, quiero decir. La primera. Que aun no comprendo por qué la dejaste.
—Y yo a ti te recuerdo siempre estando a la gresca con ella. Así que no entiendo cómo acabó cayéndote tan bien.
—Ha dejado el nivel muy alto. Era un encanto de niña. La adoro.
—Sandra también lo es.
—Pues tendrás que presentármela. A ver si es «tan, tan» como cuentas. Javi también está deseando conocerla. 
—Lo sé. —Le contesta Rubén, separándose el auricular de la oreja para mirar la hora en su móvil. —Ana voy a dejarte. Tengo cosas que hacer.
 — ¿Vas a llamar a Sandrita?
—Sí, es lo que debo hacer.
—Te llamo esta tarde y me cuentas. —Se despide—. Te quiero hermanito. 
—Te quiero. —Le responde él. Y cuando están a punto de colgar, Rubén vuelve a reclamarla: — ¡Ana, Ana!
—Dime, dime. —Le responde.
—Alex…estaba espectacular. 
Y luego  pulsa el botón de colgar. 
 
 
— ¿Sarita? ¿Qué haces tú aquí? —le pregunta Samuel.
—Me ha dicho un pajarito que hiciste la del kamikaze y embestiste a un cuatro por cuatro de frente. A lo grande.
—Pero, ¿quién te lo ha dicho? —Insiste.
—Se dice el pecado, pero no el pecador. Por cierto, estás muy guapo, tío. Te sienta bien la sombra de ojos. —Bromea.
—Sí, estoy probando tonalidades. En este ojo morado, y en este verde militar.
—Te falta un poco de rímel.      
—Tú estás preciosa. Como siempre.
— ¿Ah, sí? Pues nunca me lo habías dicho.
—Porque tú amiga era mi novia y yo era muuuuy respetuoso, pero como ahora ya no lo es...
—Pues el pajarito me ha dicho que ahora tienes un nuevo amor. Si no, te tiraría la caña ahora mismo. —Continúa con el cachondeo.
— ¿La has conocido? ¿Te la has cruzado ahí fuera? Ha ido a por algo de comer. Lleva aquí todo el día, la pobre.
— ¿A tu nueva chica? ¿A la Alexandra 2? —Pregunta—. No. No he tenido el placer.
— ¿Entonces? —Refunfuña Samuel sin entender nada—. Creo que me he perdido algo. Rebobinemos.  ¿Cómo sabes lo de mi accidente? ¿Y lo de Alexandra 2? Como tú la llamas. Por cierto, ella es Alex, ni se te ocurra llamarla Alexandra.
Sara se queda perpleja ante la pregunta de Samuel, y empieza a temerse que él desconoce lo que ha pasado con Sandra. La chica había dado por hecho que Alex le habría contado a Samuel lo de que sus respectivos ex formaban ahora una nueva pareja, como la de ellos. De ser así, no tendrían sentido las preguntas que le está haciendo ahora él.
—Esto… emmm… —y queriendo tirar de sus dotes interpretativos para salir airosa del lío, responde: — pues anoche estuve en el Sotaterra y pregunté por ti, y ya sabes, las noticias vuelan.
—Vaya. ¿Y qué más te han contado?
—Poco más. Con lo del accidente me quedé muy impactada.
—Y lo de que estoy con Alex. 
— ¡Ah! Sí. Eso también.
—Que cotillas son. Ella era amiga de mi jefe y empezamos a compartir piso.
— ¡Ah! Qué bien. —Espeta, intentando seguir con su invención. —Entonces, lo de Sandra ¿está totalmente olvidado?
—La verdad es que no me apetece hablar de ella. 
—Pero, ¿tú estás bien?
—Magullado, y no solo físicamente —sonríe—, Pero Alex es una buena chica. Es divertida. Es… como yo. Es mi media naranja.
—Te veo muy seguro de ello. Pensaba que tu media naranja era la otra. ¿Recuerdas? Mi amiga.
—Créeme, yo también lo pensaba. Pero ni siquiera era mi media mandarina, y no porque yo no quisiera, ¿eh? Yo no encajaba en su mitad. —Samuel eleva su mirada al techo, llevando su mente al pasado, y continúa—. Nunca encajé ¿sabes?, y ahora lo sé. Nunca fui como ella esperaba que fuera y, aunque podría haberlo sido, me niego a cambiar. Quien me quiera tiene que hacerlo por como soy, y Sandra lo sabe.
—Ella te quiso, Samuel. Ella te sigue…
Y de repente alguien empuja la puerta y aparece en la habitación: 
— ¿Hola? —Interrumpe Alex, dirigiéndose a la desconocida que está frente a Samuel.
—Hola, cariño. Ésta es Sara. Una antigua vecina. —La presenta.
—Y amiga. —Añade Sara.
— ¿Qué tal? —La saluda Alex reticente. — ¿Cómo sabías que estaba ingresado Samuel? —Le pregunta sabiendo que al único a quien se lo contó fue a Rafael, habiéndole pedido máxima discreción con el tema.
—En el club, ayer me pasé, y…
— ¿Qué tal, Samuel? ¿Te has tomado los calmantes? —Le pregunta Alex a su chico, menospreciando totalmente el falso argumento de Sarita.
—Sí, señorita. Soy un buen paciente. ¿Cuándo vas a llevarme a casa?
—Ahora mismo, si pudiera. Estoy deseando que te recuperes para poderte tener y pspspspsps —Continúa descaradamente, susurrándole guarradas al oído a su novio, como si tuviera la necesidad de hacerle ver a la desconocida que Samuel era su hombre. Que ahora estaba con ella, y que ese era el mensaje que le tendría que dar a quien fuera la persona que la mandaba a cotillear.
Alex imaginaba que si Sara estaba mintiendo respecto al cómo se había enterado de que él estaba ingresado allí, -estaba segura de que su amigo Rafael no se lo había contado- sería porque la otra, la tal Sandra, la habría enviado a informarse sobre su recuperación y, seguramente, sobre la actual relación sentimental de su ex con ella.    
—Esto… bueno, Samuel, creo que ya me voy. Sólo pasaba a saludarte y desearte que te recuperes cuanto antes. —Se acerca tímidamente a Samuel y le besa la mejilla, bajo la atenta mirada de Alex—. Me alegro de verte tan bien y tan animado.
—Y en tan buena compañía. —Añade la novia de Samu.
—Sí, por supuesto. Un placer. —Se acerca Sara para besar también a Alex.
—El placer es mío, y descuida, te acompaño a fuera. —Le dice invitándola a pasar delante de ella—. Enseguida vuelvo, cariño, voy a despedir a Sara. 
Y sigue los pasos de la chica que acaba de salir de la habitación. Juntas caminan en silencio por el pasillo y se detienen justo delante del ascensor, el cual, por suerte para Sarita, acaba de abrir sus puertas.
Sara muestra una sonrisa cordial y se dispone a entrar en el ascensor, cuando el brazo de Alex se interpone en medio y la obliga a dar un paso atrás y a interrogarla con la mirada.
—Dile a tu amiga que, como ves, Samuel está bien. Muy bien. Y que se deje de mensajeros. A Rubén no le gustará enterarse de que ella se anda con estos jueguecitos absurdos.  —Le suelta con chulería—. Y este consejo es cortesía de la casa.
Aparta el brazo para que Sara se cuele en el ascensor, y cuando se escucha el aviso que indica que las puertas se van a cerrar, y Alex ya se ha dado la media vuelta, Sara le suelta:
—Alexandra, digo yo que quizá no seas tú la más indicada para decir lo que le gusta o no le gusta a Rubén, porque sino… no te habría dejado.
Y antes de que pueda ni siquiera replicarle, Sarita desaparece tras las puertas del ascensor y Alex se queda con la palabra en la boca y la mirada encendida, maldiciendo a la chica que acaba de desaparecer ante ella, a su amiga la rubia, y también a su ex. 
 
Cuando Alex regresa a la habitación junto a Samuel, éste la nota un pelín alterada y así se lo hace saber.
—La chica que ha salido antes por esa puerta para despedir a Sara, no es la misma que la que ha vuelto a entrar y está ahora delante de mí. —Le espeta.
Alexandra sigue embelesada, con la mirada perdida y sin prestar atención a Samuel.
—Digo que las enfermeras están como un queso, y que como te vayas otra vez no voy a dudar en meterle mano a la del turno de tarde. Y puede que también a la del turno de noche.
— ¿Qué? Sí, sí. —Responde su chica, todavía sin mirarle.
—Y quizá también a la cincuentona de la mañana. ¡Tiene un culameeeen! 
—Sí, vale.
—Y al doctor. Sí, quizá al doctor me lo zumbo también.
—Vale, vale.
—Alex. —Repite Samuel, al ver que ésta no le está prestando atención—. ¡Alexandra! —Insiste.
— ¿Qué? Joder. No me chilles. —Le responde violenta.
— ¿Se puede saber qué ha pasado con Sara cuando os habéis ido? —Acierta a preguntar esta vez sin rodeos.
—Respóndeme tú primero: ¿Quién es Sara?
—No jodas que estás celosa.
—No lo estoy. Solo pregunto. —Matiza Alex, sentándose en el sillón que hay a los pies de la cama de Samuel.
—Ayúdame a incorporarme. Quiero salir a caminar.
—Vas a volver a marearte.
—Al pasillo. Solo quiero estirar los músculos de mi cuerpo. Me estoy quedando agarrotado.
— ¿Quién es Sara, Samuel?
— ¿No vas a ayudarme?
— ¿No vas a contestarme?
—Una amiga, Alex, joder. Una amiga.
— ¿Nada más?
— ¿En serio? ¿Me vas a montar un numerito de novia celosa? —Pregunta, flipado ante la actitud de su novia.
— ¿Es tu amiga o es la amiga de tu ex? —Le suelta sin más rodeos.
—Los amigos de mis amigos son mis amigos. —Ironiza, parafraseando una canción.
—No es un buen momento para tu sentido del humor.
—Pensaba que era lo que más te gustaba de mí. —Ironiza de nuevo, mientras se sujeta en el hierro de la cama y se calza las zapatillas.
—Te equivocas. Lo que más me gusta de ti es tu sinceridad. O al menos, eso creía. —Rectifica—. ¿Qué te ha dicho Sara, Samuel? ¿Algún mensajito de ella, de Sandra?
— ¿A qué viene…?
—Ayer la conocí, Samu.
— ¿A quién? —Le pregunta mientras se vuelve a sentar en el colchón de su cama.
—La llamaron, ¿sabes? La llamaron desde tu móvil. 
Samu estira su mano en busca de su teléfono que está sobre la mesita de noche y revisa las últimas llamadas de su teléfono.
—Me cago en la puta— musita.
—Es tu contacto de emergencia.
—No lo puse yo, fue ella. A mí siempre me pareció una chorrada, así que no lo borré porque ni siquiera recordaba que lo fuera. —Se justifica—. No puedes enfadarte, Alex.
—No estoy enfadada. 
—Quien lo diría… 
—Y se presentó aquí. Bueno, se presentaron. —Matiza, recordando que Sandra se presentó con su ex.
— ¿En serio? ¿Sandra? ¿Aquí?
—Y su novio.
Samuel se queda sin palabras y vuelve la mirada hacia la pantalla de su teléfono, donde todavía aparece el registro de la llamada efectuada desde el terminal al número de la rubia.
— ¿De verdad no te ha contado nada de esto ella? ¿Sara?
Samu levanta su cabeza y le responde tajante:
—Si, tal y como estás diciendo, Sandra ya tiene novio, está con otro, seguramente anoche vino solo por caridad, no porque esté interesada en mí.
—No seas ingenuo, la ha mandado Sandra para que te diga a ti que estuvo aquí, y que vino a verte. Por eso no me creo que no lo haya hecho. Que no te lo haya contado.
— ¿Y por qué tendría que contármelo ella, cuando ni siquiera me lo habías contado tú?
—Porque ella es su amiga.
—Y tú mi chica, y ya ves, si no llega a venir hoy Sara, no me habrías dicho ni mu.
—Para mí tampoco es fácil, Samu.
—Déjalo, Alex. Voy a dar una vuelta. —Le espeta, poniéndose en pie y dirigiéndose hacia la puerta.
— ¿No quieres saber el por qué?
— ¿Cómo?
— ¿No quieres saber con quién está Sandra? ¿No quieres saber por qué no me resulta fácil todo esto? ¿O por qué no te he dicho nada antes? —Pregunta la chica, siguiendo los lentos pasos del paciente.
—Suéltalo, Alex, suelta lo que quiera que sea que te tiene así. Rabiosa. Y dilo sin más.
—Sandra y Rubén están juntos.
— ¿Tu Rubén? —Pregunta, justo después de lanzar una carcajada. 
Alex asiente con la cabeza y observa sin inmutarse cómo Samuel sale torpemente de la habitación, al tiempo que dice: 
—Voy a tomar el aire.
 



Sandra sostiene en una mano
 
 
 
… la última onza de la tableta de chocolate que acaba de engullir –sí, eso no ha sido comer, ha sido engullir-. Mira embelesada su blackberry, mientras juega compulsivamente a encender y apagar la luz de la pantalla. Lo hace con impaciencia. Con nerviosismo. Como quien espera desde hace horas una llamada o un mensaje que no acaban de llegar.
A veces la enciende para observar la hora, y otras lo hace para comprobar que en el chat del Whatsapp de Rubén, éste continúa apareciendo sin conexión. 
En su cabeza todavía merodean las últimas frases de su novio, con las que dejaba más que a la vista que continúa preocupándose demasiado por su ex.
—Está con un yonqui —Espeta en voz alta, repitiendo las palabras de Rubén—. ¿Yonqui, Samuel? —Repite, y al hacerlo, se apodera de ella una sensación tan extraña que la obliga a correr hacia el lavabo y vomitar.
Después de hacerlo se derrumba y se deja caer al suelo del cuarto de baño, donde se sienta a llorar sin saber muy bien por qué lo hace. Varios minutos después de estar haciéndolo, escucha fuera, en el salón, una llamada que está sonando en su teléfono móvil.
Se apresura corriendo a cogerlo para contestar, pero antes de hacerlo no puede evitar sostenerlo unos segundos en las manos mientras ensaya cómo va a responder, al tiempo que camina nerviosa sujetándolo de un lado para otro de la habitación.
—Hola. —Al fin responde.
—Hola.
Responde también Rubén, con el mismo tono de aridez, desde el otro lado de la línea telefónica.   
— ¿Cómo estás?
—Bien. ¿Y tú? —Le devuelve Sandra.
—Bien, también. No te he llamado antes porque no he dormido muy bien, y me he pasado el día dormitando en el sofá. 
—Tranquilo. No te preocupes. Yo tampoco he dormido nada. —Contesta ella con desgana.
— ¿Sabes algo de…?
— ¿Del yonqui? ¿O de tu ex?
— ¿Yonqui? —Pregunta extrañado—. ¿A qué viene eso, Sandra? ¿Estás enfadada por algo? 
— ¿Yo? ¿Por qué?      ¿Qué derecho tengo yo a enfadarme porque hayas insultado a Samuel? —ironiza—. Ahora bien, yo sí puedo entender que tú te preocupes por ella, por Alex.
—Vaya, así que era eso. Sandra, lo siento. Lo siento de verdad. No quise decir eso. —Se defiende—. Me superó la situación. La sorpresa. Y sé que no es excusa, pero por eso necesitaba tomarme la noche para mí. Para recuperar el control. Necesitaba digerir todo esto. 
— ¿Y yo? ¿Te has preguntado qué necesitaba yo? 
—Sí. Claro que sí. Y creía que querrías tu tiempo también. Tu propio espacio.
—Te necesitaba a ti, Rubén. Necesitaba la seguridad de tu compañía incluso en un momento como aquel. Saber que no vas a fallarme.
—Y no te voy a fallar, Sandra. No me gustan las dobleces ni los jueguecitos absurdos. Yo no soy así, por eso no te quería mentir. Anoche no me sentía capaz de estar contigo al cien por cien. Necesitaba reflexionar.
A Sandra le viene a la mente el relato que su amiga Sara le ha explicado, justo antes de que Rubén la llamara. Sarita le ha transcrito el literal del encuentro con Samuel y la violenta despedida de Alex en el ascensor: «A Rubén no le gustan los jueguecitos absurdos», le ha escrito por Whatsapp, de parte de su ex. 
¡Qué bien lo conoce!, se lamenta mentalmente, mientras se mantiene callada en la conversación telefónica que está manteniendo con Rubén.
—Insisto, lo siento. No quiero que estemos mal.
—Me alegro. Yo tampoco quiero que lo estemos. 
—Es el jodido azar que se ha querido reír de nosotros. Es una situación surrealista. Millones de personas sobre la faz de la tierra y han tenido que encontrarse y juntarse ellos. Pero ¿sabes qué? Que nosotros no creemos en el destino. Nosotros nos lo trabajamos. Y si tenemos que trabajarnos nuestra relación, lo haremos. Como siempre. Como con todo en esta vida —le persuade—. Tú estás dónde estás porque te lo has trabajado, mi niña. 
—Es cierto.
—Pues igual que yo. Nosotros no creemos en las casualidades, creemos en el esfuerzo. En el trabajo diario.
—Tienes razón. —Afirma ella. Y es que cuando Rubén habla de esa manera, hace creíble lo increíble. Posible lo imposible. E indudable hasta lo más ilógico.
—Solo tienes que querer que sigamos juntos y que todo vaya bien para que eso ocurra.
—Y quiero, créeme, pero…—Deja de caminar en círculos en su salón y se aproxima despacio hasta su ventana, desde donde admira el atardecer mientras escucha a Rubén:
—No hay peros, Sandra. Necesito esa estabilidad que solo tú puedes darme. —Le espeta él, convincente.
—Yo también la necesito. —Le contesta ella, contagiándose por su convicción.
—Vamos a vernos, cariño. Vamos a seguir con nuestra vida tal y cómo la teníamos pensada antes de este incidente. Porque esto no es más que eso: un incidente. 
—Presentarnos a nuestras familias, ¿cierto? A nuestro entorno.
— ¿Te parece bien?
—Estupendo. Creo que es lo que toca. Estoy preparada para formalizarlo de una vez. —Argumenta.
—Voy a hablar con Ana y Javi para que vengan a cenar a casa, tal y como teníamos que haber hecho. Y cuanto antes.
—Vale, pero esta noche no, por favor. Hoy quiero estar contigo. A solas. 
—Ya estabas tardando en proponerlo.
—Ven a casa Rubén. Te estoy esperando con ansias. —Susurra.
Apoya su frente contra el ventanal y cierra los ojos convencida de estar haciendo lo mejor para los dos.
 
 
La sala de espera de la planta en la que se encuentra Samuel ingresado, en el Hospital del Mar, tiene unas vistas alucinantes. Una cristalera que va del suelo al techo, y a través de la cual Samuel contempla un precioso mar agitado y alumbrado por los últimos rayos de sol de la tarde de sábado. 
Tiene ambas palmas de sus manos apoyadas en el cristal, percibiendo el contraste entre el calor del contacto de sus manos con el vidrio y el frío de las baldosas del suelo bajo sus pies descalzos. 
A pesar del dolor físico que siente por las contusiones ocasionadas en el accidente, le duele mucho más el sentimiento de decepción. Samuel se siente terriblemente enfadado. Alex también le ha fallado al no contarle la verdad. «Nada de mentiras», le dijo ayer mismo, mientras ella estaba jugando exactamente a lo mismo.
¿Pero es ese el verdadero motivo de su frustración? ¿Se sentiría igual de engañado si la mentira no tuviera nada que ver con Sandra? Él sabe que no. O quizá todavía no sea consciente del todo, pero percibe lo que tan sólo el simple hecho de escuchar ese nombre logra remover en su interior, y no puede evitar plantearse si ella realmente estaba preocupada por él cuando se presentó después de que la contactaran desde el hospital. 
Sonríe al imaginar que así es, que estaba realmente preocupada, y mantiene la sonrisa en su cara y la ilusión en su pensamiento, hasta que imagina el encuentro de Alex con Rubén y recuerda que ella, pese a todo lo que debe de haber sentido ante esa situación, ha decidido quedarse allí con él. Quedarse y cuidarle. Pese a todo. Pese a los sentimientos que sabe que aún tiene.
 
—Te estás perdiendo el atardecer. —Le dice Samuel a su chica, sentada cabizbaja y a oscuras, en el mismo sillón en el que la dejó hace un buen rato.
— ¿Se ha hecho de noche ya?
—Todavía quedan algunos rayitos. Es precioso.
— ¿Y por qué has vuelto? —Pregunta preocupada—. ¿Te has cansado? ¿Te encuentras bien?
—He vuelto porque he recordado que tú eres más bonita que cualquier atardecer. Y además estás en mi cuarto. —Susurra, acercándose lentamente a ella y acariciándole la cara. —Mucho más accesible que un simple amanecer.
— ¿Ya no estás enfadado? —Pregunta, con una sonrisa tímida en la cara.
Samuel responde con un beso tierno, que poco a poco se va convirtiendo en pasional. Intenso.
— ¿En tu cuarto? —Pregunta Alex con picardía, mientras se separa levemente de sus labios—. Esto es un hospital. Aquí no se pueden hacer guarradas —le advierte.
— ¿Y lo que me has dicho antes al oído? —Le pregunta juguetón, colando sus manos por la cintura del tejano ancho y flojo que viste ella, agarrándole con fuerza de sus nalgas, y humedeciendo a besos el cuello de una Alex ya excitada.
Ella sucumbe a los encantos de Samuel, y se abalanza contra él, haciendo que éste apoye su culo en la estructura trasera de la cama. Empieza a desabrochar los botones de la chaqueta azul de su pijama de hospital, y acaricia con una mano el vello del pecho casi desnudo de su novio.
Él introduce aún más abajo una de sus manos perdidas en el interior de la ropa de Alex, y ésta suelta un gritito de placer cuando él logra alcanzar su objetivo y nota uno de sus dedos acariciar su sexo por encima de sus braguitas.
— ¡Samuel! —Exclama Alex, mientras se carcajea.
—Me estoy poniendo palote.
—Para, antes que sea demasiado tarde.
—Tarde. —Le advierte él, haciéndole sentir el tamaño de su erección contra su cuerpo.
De repente, mientras la pareja se está comiendo a besos y dejando llevar por la lujuria del momento, se abre la puerta y se escucha decir:
— Traigo la cenaaaa. —Canturrea una enfermera pizpireta.
 
Alex trata de separarse de Samuel, pero él la atrapa de nuevo y la cerca a su cuerpo estratégicamente, tratando de ocultar su más que visible erección, que llama más la atención con ese tipo de pijamas tan finos.
—Lo siento. —Se disculpa la chica, dejando la bandeja, casi a tientas y sin mirar, encima de la mesa móvil de la habitación. —Luego me paso a por la bandeja. Voy a tardar, ¿eh? —Les informa apurada por la escenita, antes de salir también casi sin mirar. 
La pareja, ahora sí, estallan en sonoras carcajadas que hacen que se retuerzan y se doblen de la risa.
Lo hacen cuando Samuel se queja dolorido llevándose las manos a las costillas y poniendo muecas de dolor en su rostro, que contrastan con las risotadas que todavía se le escuchan al reír.
— ¿Ves cómo todavía no estás preparado? Si te duele al reírte, imagínate teniéndome encima tuyo. Te destrozaría.
—Qué bien ha sonado eso. Qué burro me pones al imaginarte matándome de placer.
—Qué burro que eres, querrás decir. — Le suelta Alex, dirigiéndose hacia la mesita portátil y acercándosela a Samu, mientras éste por fin se sienta.
Alex se apoya en el filo de la cama, observando como Samu abre la tapa de la bandeja y mira con desgana lo que le han traído para cenar.
— ¿Sopa otra vez? —Se queja al ver el contenido de su plato.
— ¡Ñammm! qué rica —Replica Alex en tono burlón.
—Pues toda tuya, bonita.
—No, no, ese es tu castigo por haberte portado mal.
— ¿Por haber tenido un accidente? —Pregunta.
— ¡No! Tú ya sabes por qué. —Responde Alex, y seguidamente se lleva el índice a la aleta de la nariz, la presiona y aspira imitando el gesto de esnifar.
— ¡Qué cabrona eres! No me gustan esas bromas, Alexandra.
Alex deja de reírse al ver la seriedad con la que se lo ha tomado Samuel y se disculpa:
—Lo siento, Samu, pensaba que…
— ¿Que qué? —la interrumpe—. ¿Que puedes hacer bromas con este tema? ¿Que no me iba a molestar?
—Samu, de verdad, lo siento. —Insiste—. Lo siento mucho.
—Pues tienes razón. —Contesta—. Puedes hacer bromas. Puedes hacerlas porque me encanta la cara de panoli que se te acaba de poner, morena. Me encaaaaaaanta vacilarte, tonta. 
—Pero seraaaás…
Alex reacciona golpeándole con la almohada mientras Samuel continúa riéndose y quejándose dolorido por las contusiones del accidente.
Ella finalmente vuelve a sentarse a los pies de la cama esperando que Samuel introduzca la primera cucharada de sopa en su boca.
— Cuidado no te atragantes. — Le suelta con malicia cuando él lo hace.
— Tranquila, ya estoy en un hospital. No tardarían mucho en socorrerme.
— Depende de lo que yo tardara en llamarles.
— ¡Qué mala eres!
— Eso por vacilarme. —Alega—. Te encanta reírte de mí.
—Me encanta reírme contigo, Alex. Me encanta cuando estamos así. Juntos.  
—Pues cuídate, Samu. Hazlo sobre todo por ti, pero también piensa un poquito en mí cuando lo hagas. En estar bien conmigo por muchos años.
— Lo haré, morena. Lo haré. —Le promete, estirándole la mano para apretársela cariñoso en forma de pacto. —Ahora vete a casa, cielo. Estás cansada y yo también. 
—Mañana te darán el alta, seguro. 
—Lo sé. Tengo ganas de estar en casa, contigo.
La chica se levanta de la cama y se acerca a la mejilla de Samuel para susurrarle antes de marcharse a casa a descansar:
—Primera discusión, superada.
Él le devuelve una sonrisa de complicidad y la mantiene hasta que la ve perderse tras la puerta de la habitación. Introduce la cuchara nuevamente en la sopa, la vuelve a mirar con desgana, aparta la mesa portátil de delante de él, coge su teléfono móvil y se dispone a tumbarse de nuevo en la cama.       
 
 
«Samuel: Siento no haberte eliminado como contacto de emergencia. No lo pensé. Ni siquiera recordaba que lo fueras. Siento muchísimo las molestias que pueda haberte ocasionado y muchas gracias por preocuparte por mí, o al menos por molestarte en acudir al hospital. Me hubiera encantado verte. Quién sabe, quizá… en otra situación. Cuídate.»

Sandra está leyendo el mensaje de Whatsapp que acaba de recibir en su Blackberry, cuando de repente escucha sonar el timbre de su puerta. Debe ser la segunda o la tercera vez que llaman, pero estaba tan abstraída releyendo ese mensaje, sin saber cómo reaccionar, que ni siquiera había escuchado que sonaba. 
Al cuarto timbreo, suelta su teléfono sobre la mesa y acude a la puerta a abrir. 
—Empezaba a dudar que no estuvieras en casa.
—Perdón, estaba… estaba en… en el lavabo. —Se inventa para salir del paso—. Pasa, pasa, —añade, intentando disimular su estado nervioso.
Rubén se acerca a su chica para besarla, pero ésta lo recibe con frialdad.
Camina unos pasos hacia el frente, cierra la puerta acompañándola y se vuelve hacia la chica expresando confusión en su mirada.
— ¿Estás bien? — Pregunta Rubén con dulzura, agarrándola por la cintura  y buscándola con la mirada.
— ¡Sí! —Responde con apremio—. Sí, sí. Perdón. Es que estoy algo nerviosa. No te lo vas a creer, pero tenía muchas ganas de verte y a la vez sentía pánico. Miedo. 
— ¿Miedo de mí?
—No. Sí. Bueno, quiero decir de tu reacción.
—Entiendo. Estamos conociéndonos. Es lógico. Yo también estoy algo tenso. —Replica.
— ¿Quieres que volvamos a empezar?
— ¿Cómo?
—Tú sales, vuelves a llamar y yo te abro la puerta y te doy un recibimiento como te mereces.
Rubén se ríe sonoramente, pero accede a hacer lo que Sandra le propone.
Sale del piso de su chica y espera unos segundos antes de volver a llamar.
Sandra, en el interior, aprovecha para silenciar su Blackberry y se dirige con una sonrisa a recibir a Rubén. 
—Hola nena, ¿qué tal?
Sandra no permite que de la boca de Rubén salga ni una palabra más. Se lo impide abalanzándose sobre sus labios y besándolo con una pasión a la que no lo tiene acostumbrado.
Rubén se deja llevar por la bienvenida de ella y le responde alzándola del suelo y cerrando la puerta de un portazo con el pie, mientras se dirige con Sandra en brazos hacia su dormitorio.
Una vez dentro de su cuarto, Sandra se apresura a quitarse la camiseta de tirantes que llevaba puesta para estar en casa y sin sujetador, al mismo tiempo que Rubén se deshace de su polo y de sus pantalones.
Tan solo diez segundos después de estar allí dentro, a ninguno de los dos les queda ropa puesta. Ambos se besan apasionadamente sin mediar palabra. Se miran. Se tocan. Se acarician. Se rozan. Se muerden. Gimen. Respiran. Suspiran. Se sienten y se entregan a la pasión. 
Él se deja dominar por una Sandra casi desconocida. Ella ha tomado el control de la situación y se ha sentado a horcajadas sobre las caderas de Rubén, quien parece ansioso por tenerla y lo demuestra elevando la pelvis en busca del sexo húmedo de la chica. 
Sandra se deja encontrar y permite que Rubén se introduzca en su cuerpo y la haga suya. Cierra sus ojos y se muerde el labio inferior mientras se mueve al mismo ritmo que lo hace él. Acompasados, se chocan el uno al otro. Lo hacen con dureza. Con determinación. Lo hacen tan duro, tan salvajemente, que mientras ella está tratando de dejar su mente en blanco para no pensar en nada más que en Rubén, él se sorprende con la forma de actuar y de moverse de ella, tan desconocida y diferente a lo que le tenía acostumbrado hasta el momento. 
Ella continúa insistiendo en dominar la situación. Cree que es pasión lo que Rubén necesita para no darse cuenta que algo ajeno a él le ronda por la cabeza y la hace comportarse así. Exagerando la situación. Sobreactuada.
Rubén ejerce fuerza con sus caderas y, rodeándola con un brazo, la obliga a caer en el colchón y a quedar atrapada bajo su cuerpo.
—Nena, con tranquilidad. Tenemos toda la vida para querernos. —Musita.
Ella entonces lo mira con atención y se obliga a ahogar sus lágrimas avergonzada. Traga saliva, asiente con la cabeza, y acaricia lentamente la espalda desnuda de Rubén, quién comienza a besar con dulzura su cuello y a humedecer el camino que le lleva hasta su canalillo desnudo y donde decide detenerse y entretenerse, introduciendo su nariz en él y perdiéndose entre sus pechos apretados con sus dos manos. 
Rubén consigue que Sandra se evada y se deje llevar. Tiene su cabeza erguida y su cuerpo tenso aunque relajado. Siente como los besos de su chico descienden de nuevo sobre su piel, y amenazan nuevamente con realizar una parada muy esperada y deseada por ella: Su entrepierna.
Mantiene involuntariamente la tensión de sus piernas, por lo que Rubén se ve obligado a ganarse la invitación, besando lentamente los labios inferiores de su chica.
Los besa detenidamente. Lame primero solo el exterior de ellos mientras uno de sus dedos repasa la perfecta línea de su sexo rasurado, que poco a poco va cediendo y permitiendo su paso hacia el interior. 
Rubén la penetra sutilmente con ese dedo. Lo mueve en círculo mientras su lengua repite el movimiento ésta vez alrededor del clítoris de su chica, quien se vuelve a mover. Esta vez más lenta. Con más calma. Disfrutando del momento sin más pretensión.
—Me gusta, Rubén. Me gusta mucho. —Confiesa, y Rubén introduce otro de sus dedos.
— ¡Oh, sí! —jadea—. No pares      —le pide, aumentando el ritmo de sus meneos pélvicos. 
— ¿Más rápido? —le pregunta él advirtiéndola ansiosa en sus movimientos.   
— Sí, más rápido. Más rápido. —le devuelve.
—Me gusta verte gozar, nena. Quiero que te dejes llevar conmigo.
Sandra sigue al pie de la letra sus indicaciones, cierra los ojos, se olvida de todo y al fin se deja llevar y estalla en un orgasmo bestial que la sacude de la cabeza a los pies y hace que gima y se retuerza, aprisionando entre sus piernas la cabeza de un entregado Rubén, quien disfruta admirando a su novia convulsionando de placer por su culpa.
Tras dedicarse unos minutos a recomponerse otra vez, Sandra va en busca del miembro de su novio empalmado que esperaba paciente, al otro lado del colchón, su turno para ser satisfecho también. Lo agarra suave con una mano e incrementa la fuerza al tiempo que comienza a ascenderla y descenderla sobre él. 
Rubén posa su mano encima de la de ella y la acompaña en lo movimiento. La guía y le enseña cómo le gusta que lo haga.  
—Quiero que lo hagas con la boca. —Espeta, y Sandra obedece, perdiéndose entre las sábanas que le cubren hasta la cintura, y comenzando con un lametazo directo en los genitales de Rubén, que sigue masturbándose con su mano. 
Ella coloca sus labios semiabiertos en la punta de su pene, dejando que éste golpee sus labios cada vez que su mano asciende a través de él.
Ella sustituye con su mano derecha la propia mano de Rubén, intentando seguir el mismo ritmo que tenía ésta. Acerca ahora un poco más su boca a su mano, dejando que su pene se introduzca casi hasta su garganta e incrementando la velocidad de su cabeza hacia adelante y hacia atrás, presionando con fuerza sus labios sobre la excitación de su Rubén. 
— ¡Mmmm! Ohhh— Jadea—. Sí. Así. Así. No pares.
Sandra continúa chupándole la polla de esa forma, tal y como él le indica que le gusta. De vez en cuando, ella abandona esa labor para jugar con su lengua alrededor de su prepucio, succionarle el glande con deseo y sonoridad, y absorberle los genitales introduciéndoselos en la boca, sin dejar de masajear su enorme mástil empalmado.
Rubén está totalmente extasiado. Está disfrutando. Está cachondo. Está caliente. Excitado. Mucho. Pero pese a ello, está tardando en correrse  mucho más de lo normal. 
Tras disfrutar durante un largo rato de la mamada de su novia, Rubén tira de Sandra hacia arriba hasta dejarla a su altura. Acaricia nuevamente su zona íntima humedeciéndola antes con la saliva que él mismo deposita en sus dedos.
—Te voy a hacer el amor, Sandrita. —Musita con ternura, mientras se dispone a colocar su erección en la entrepierna de ella.
—Házmelo, Rubén. Hazme tuya.
Acto seguido, en la habitación de Sandra se escucha un gemido pausado que sale de su boca mientras Rubén la penetra con suavidad, lentamente y con amor, tal y como le había dicho que lo haría. Repite después sus embestidas y ella acopla el movimiento de sus caderas al son que él le va marcando.
Es la primera vez que Sandra lo siente así. Tan entregado. Y no solo físicamente, sino también emocional. Rubén exhala dulzura. Amor. Rubén se muestra transparente. Delicado. Sensible. Y ya no transmite esa seguridad y esa confianza que se percibe solo con mirarle. Con oírle.
¿Qué le pasa a Rubén? —Se pregunta, y se pierde en su oscura mirada, y en su tersa piel.
El chico imprime ligereza a sus embestidas y consigue arrancar otro gemido de la boca de Sandra, quien le devuelve una sonrisa pícara y se acopla de nuevo al ritmo que marca Rubén.
Él continúa excitado, disfrutando del acto sexual, pero pese a ello sigue sin poder terminar. Sin correrse. 
Prueba cambiando de postura nuevamente y colocando a la chica a cuatro patas sobre el colchón, pero lo hace con la dulzura que le caracteriza, evitando así molestar a Sandra con ello. La mira fijamente, le acaricia el pecho con suavidad hasta llegar a su cintura, y cuando la tiene agarrada, sale de su interior y rota ciento ochenta grados su cuerpo, hasta dejara boca abajo en el colchón. Queda atrapado su brazo bajo su cintura, y tirando de ella la incorpora dejándola tal y como había previsto: a cuatro patas. 
— Me encantas. — Susurra, y antes de que ella pueda replicar, la invade otra vez consiguiendo arrancarle un tercer gemido profundo—. ¿Te gusta? —Le pregunta, demostrando su preocupación. 
—Sí, me gusta.
—Si no podemos…
— Sigue, Rubén sigue. — Le pide ella.
Empieza entonces a moverse con más furia. Con más furor, más fiereza que antes, y así lo reflejan los intensos jadeos de ella al recibirle en su interior. La mano de Rubén se dirige en busca de los pechos de Sandra rebotando al compás de sus penetraciones. Agarra uno y lo sostiene en la mano mientras continúa metiéndosela por detrás.  
Insiste un rato más en esa postura que le vuelve tan loco, pero tras algunos minutos sigue sin conseguir acabar.  En otro momento estaría contento por conseguirlo, por alargarlo, por disfrutar del momento, de la situación, pero, al darse cuenta de lo que le está ocurriendo, su mente le juega una mala pasada y le devuelve la imagen de aquella chica de vestido rojo y ojos oscuros con la que se encontró la noche anterior: Alex, su ex.
Su lucha interior por dejar de pensar en ella apenas dura cero coma segundos, pues cuando menos se lo espera, lo siente llegar y lo dice:
—Voy a hacerlo, cariño. Voy a correrme. —Le advierte.  
—Oh, sí. Córrete, Rubén. Córrete.
Y se deja llevar por el orgasmo hasta vaciarse por completo en su interior. 
Rubén se deja caer sobre Sandra, y la obliga a caer ella también en el colchón. Tratan de reponerse y recuperar la respiración y el ritmo habitual de sus latidos, cuando Sandra se queja por el peso del cuerpo de Rubén sobre ella.
— Lo siento, cariño. No lo he podido evitar. — Se justifica con ternura, ladeándose para liberar su cuerpo y quedando frente a frente con ella.
Sandra le acaricia la mejilla y le confiesa con una sonrisa:
— Me ha gustado, Rubén. Me ha gustado más que nunca. —Le repite—. Ha sido… no sé... Bonito.
— Bonito como tú, Sandra. —Le responde, y acompaña sus palabras con un beso.
 
 
Sandra está en el baño secándose el pelo con el secador mientras Rubén se dirige a la cocina para preparar la cena. Abre el frigorífico y se apoya embelesado en la puerta de ésta, mirando a su interior en busca de algo que cocinar, pero en lugar de ver lo que hay dentro de él, no deja de visualizar a su ex con aquel vestido rojo que le ha hecho que por fin se corra.
¿Qué me pasa? —se lamenta—. Yo quiero a Sandra, ¡joder!
Cierra la nevera y se dirige convencido hacia la habitación, saca su teléfono del bolsillo de su pantalón y lo mira, pensativo. Levanta entonces la cabeza para confirmar que Sandra todavía sigue en el baño desde donde sale el ruido que hace el secador, y teclea.
 



Al igual que Samuel, Alex sigue
 
 
 
… sin tener apetito. Esa es siempre su reacción ante situaciones angustiosas como la del accidente de su  novio: dejar de comer. Igual hizo anteriormente cuando rompió con Rubén, o mejor dicho, cuando el chico la dejó a ella. Se le cierra el estómago y no le pasa la comida. Se adelgaza y además su cuerpo adquiere un aspecto de fragilidad absoluta, que se ve incrementado por la palidez y las ojeras en su rostro. Además de no comer, no duerme. 
Varios meses después de que Samu la conociera y hubiera pasado ya un tiempo desde su última ruptura, el chico le había confesado que su primera impresión al verla,  la mañana en la que la encontró en braguitas y sujetador, no había sido demasiado buena. Pese a su belleza y su atractivo natural, no le había llamado la atención lo más mínimo. Ni siquiera le excitaba, se atrevió a confesarle entre risas y burlas semanas después de estar juntos. Cuando ya llevaban el suficiente tiempo acostándose y ya tenía la suficiente confianza como para hablar de esas cosas. Además, por aquel entonces, ella ya había recuperado la sensualidad de las curvas que lucía ahora en su cuerpo. 
Al recordar aquella confesión, Alex, aunque sin ganas, coge su Iphone y marca el teléfono que lee en el panfleto que hay en la mesita auxiliar del salón, para pedir que le traigan a domicilio unas cuantas piezas de nigiri de salmón y una ensalada de wakame de su restaurante japonés favorito. Tiene que ser responsable y cuidarse.
Sobre eso está reflexionando, justo después de colgar, cuando la señal de un nuevo mensaje de Whatsapp, que acaba de sonar, la obliga a devolver su atención nuevamente a  la pantalla de su teléfono móvil:
«Rubén: Si supieras lo que me costaba no responder a tus llamadas, a tus mensajes, tus emails y tus Whatsapps... Me contenía al pensar que tarde o temprano te cansarías y me olvidarías, y así, al hacerlo tú, poder también olvidarme yo de ti. Lo siento, Alex, lo necesitaba. Y efectivamente, así pasó: te cansaste y me olvidaste, pero yo seguía sin poder borrarte de mi mente. Sacarte de mi corazón. Y te juro que siento mucho no haberlo sabido hacer mejor, pero ahora en lo único que puedo pensar es que necesito que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites. No lo olvides, por favor. Cuídate.»

Alex tiene que leer varias veces más el Whasapp de Rubén en voz alta para poder asimilar que de verdad ha sido él quien le ha escrito. Hacía tanto tiempo que no lo hacía, que de repente, en solo veinticuatro horas tras reencontrarse con él, y recibir este mensaje, la dejan totalmente fuera de juego.
— ¿Que yo te olvidé? —Susurra, frunciendo el ceño automáticamente y afinando su visión para seguir leyendo el mensaje—. ¿Y que no me olvidaste? Hay que joderse. ¡Gilipollas! —Exclama y lo vuelve a repetir. —Siempre serás el Gilipollas. —Repite, con la mirada clavada en la pantalla de su Iphone y
maldiciendo aquellos días en los que lo llamaba así: «El Gilipollas»
Teclea entonces con furia en su teléfono varias frases dirigidas con rabia a Rubén, que suenan a reproche y a recriminación, y mientras las está escribiendo observa que el estado de  conexión de Rubén cambia de estar “en línea” a “escribiendo…”. Ella deja entonces de escribir para esperar que le llegue lo que quiera que sea que él está tecleando también. Borra todo lo que había escrito hasta el momento y se mantiene a la expectativa por ver qué le quiere decir ahora Rubén. Él entonces vuelve a dejar de estar “escribiendo…” para estar nuevamente “en línea”  y, tras varios segundos más, ella reprende con mayor rabia el tecleo en su teclado de frases no muy agradables para su ex. Sorprendentemente, él vuelve a parecer “escribiendo…” y ella de nuevo se detiene a esperar que sea él quien vuelva a pronunciarse.
Varios segundos después, y sin haberle enviado ningún mensaje, Rubén se muestra nuevamente “en línea”, y solo un par de segundos más tarde, como si de una broma se tratase, su estado muestra la hora de “su última conexión”. Alex se levanta de un salto y empotra con coraje su teléfono contra el sofá. A duras penas puede contener las lágrimas, que empiezan a descender a toda velocidad por su cara. 
Se acerca decidida al altavoz de su minicadena, donde ahora está sonando una Hey brother de Avicii, y sube el volumen al máximo sin importarle que pueda molestar a sus malditos vecinos. 
«Hey sister, do you still believe in love I wonder?»
Canta Avicci a ritmo de Dance.
— ¡I don’t! —Grita Alex—. I don’t believe in love anymore—. Afirma, y se sienta en el suelo entre llantos, y sin dejar de cantar la letra de la canción que está sonando a todo trapo.
 De repente, con las últimas notas de la melodía, Alex logra escuchar el ruido del timbre de la puerta sonando insistentemente. Se levanta para abrir pensando que tendrá que enfrentarse con algún vecino gruñón, pero para su sorpresa, cuando abre la puerta, se encuentra con el repartidor del restaurante japonés. ¡Alex había olvidado que le traerían la cena!
Tarda varios segundos en reaccionar y cogerle la bandeja con el sushi y, cuando lo hace, se busca en los bolsillos algún billete o monedas con las que pagar al mensajero, pero no encuentra nada. 
—Espera un segundo, —le dice, dejando la comida en la mesita auxiliar y dirigiéndose a la habitación en busca de efectivo para pagar.
Alex no sabe dónde ponerse a buscar. Es un verdadero desastre con el dinero y nunca lleva nada suelto encima. Recuerda las chapas que le soltaba Rubén cuando todavía estaban juntos: «Un día tendrás que coger un taxi, o hacer una llamada desde una cabina porque te hayas quedado sin batería, o simplemente comprarte un botellín de agua, entonces no podrás hacerlo, y te darás cuenta de que no se puede ir así por la vida, Alexandra», le decía Rubén. Pero entre sus ejemplos se olvidó de añadir aquello de pagarle al repartidor de comida, dice Alex para sí misma entre carcajadas.
Entonces, distingue colgado en una de las sillas del comedor un pantalón de Samuel, se acerca para buscar en los bolsillos a ver si tiene más suerte que con los suyos y ¡bingo!, ahí está: Un billete de veinte euros arrugado.  
Le paga con él al repartidor, que después de devolverle el cambio, se aleja con una mueca de insatisfacción por haberle hecho tardar tanto y no haberle dado casi propina.
Lo siento, no era mi dinero. —Se excusa Alex mentalmente, dirigiéndose nuevamente al pantalón de su chico para guardar el cambio en el mismo bolsillo del que lo había sacado, pero al hacerlo, de otro de los bolsillos, cae al suelo una bolsita transparente con algo blanco que parece:
—  ¡Por Dios! Es…
Alex se agacha inmediatamente a cogerla. La abre, introduce un dedo en el polvito blanco y lo chupa esperando saber qué es. 
— ¿Cómo voy a saberlo por el gusto si no la he probado nunca? — Se reprende a sí misma.
En ese mismo momento, Alex siente la necesidad de escribirle a Samuel para preguntarle por el contenido de la bolsa. Rebusca, decidida, su Iphone entre los cojines del sofá, pero cuando lo encuentra se queda en blanco y sin atreverse a pedirle explicaciones a Samuel.
¿Y si me dice que sí? ¿Si me confirma que es coca? ¿Qué voy a decirle? —Se pregunta—. Será mejor que lo espere. Mañana le dan ya el alta. Sí, sí. Será lo mejor. 
Sostiene en sus manos la bolsita transparente de Samuel, y sin dejar de mirarla se plantea si…
¿Qué puede pasarme? Estoy en casa. Sea cual sea el efecto que provoque en mí, no puede pasarme nada. Estoy en casa. — Se autoconvence—. A las malas, me acostaría a dormir y punto. Además, quizá así logre entender a Samuel. Quizá así sepa lo que siente cuando se mete esta mierda. —Se dice, aún más convencida de hacerlo.
Mira el contenido de la bolsita tratando de adivinar la cantidad que contiene, y sin saberlo a ciencia cierta, se aventura a predecir que debe haber un par de gramos a lo sumo. Vacía en la mesita a ojo una cuarta parte del contenido, y alarga una raya de polvo blanco de casi un dedo de longitud. La mira dubitativa durante unos segundos, y replicando lo que ha visto hacer solo en películas, tapona su aleta derecha de la nariz con el dedo índice, y con la otra aspira muy fuerte hasta introducir media raya a través de su nariz.
Alex deja de aspirar al notar las molestias que le ocasionan los gránulos ascendiendo a través de su tabique nasal, y decide no continuar metiéndose el resto del polvo blanco que queda sobre la mesa. 
 
Sandra se sienta a la mesa donde la espera Rubén y un par de tostadas con salmón, berenjena asada y queso brie semi derretido. 
—No me canso de decírtelo: eres un cocinitas. Ni siquiera sabía que tuviera todos estos ingredientes en la nevera. —Piropea Sandra a Rubén, después de darle el primer bocado a su cena—. Como todo lo hagas así de bien… —Continúa. 
— ¿Todavía no lo has comprobado? —Responde Rubén juguetón, acercándose en busca de su cuello para darle un buen mordisquito.
— ¡Para tonto! Déjame comer. — Le ordena ella, llevándose a la boca la tostada con glotonería.
Rubén recupera su postura en su asiento y mira de reojo su teléfono, donde sigue sin haber señales de la respuesta de Alex. 
Sandra mira también de soslayo su Blackberry sobre la mesa y se destensa al recordar que la puso en modo silencio antes de que llegara Rubén.
—Oye Rubén, ¿todo va bien, verdad?
—Verdad. —Afirma, y lo hace con una sonrisa de complacencia que la hacen sonreír a ella también. —He pensado que podríamos volver a citar a Javi y a mi hermana la noche de sábado que viene. ¿Cómo lo ves?
—Perfecto. Estoy deseando conocerles. 
—Pues así lo haré. Les vas a caer genial, nena. Eres un amor. —Señala, acercándose y dándole un beso en los labios.
Ella le devuelve el beso y el abrazo con la misma dulzura, pero mientras lo abraza, no puede evitar que su mirada tropiece de nuevo con su Blakberry y su mente vuelva al lado de Samuel, al recordar su mensaje.
 
 
En su piso, suena insistentemente la melodía del Iphone mientras en la pantalla aparece la foto y el número de Samuel. Al llegar a su final sin que nadie responda la llamada, se suma al resto de llamadas pérdidas que, según muestra el teléfono, ya son seis. Se remueve lentamente en el sofá. Al parecer esta última llamada si ha logrado despertarle. 
Alex abre un ojo y se ciega por la luz que entra a través de la ventana. Es de día pero no sabe qué hora es. Ni si quiera sabría decir en qué día vive y, mucho menos, saber qué fue lo que pasó anoche en ese piso donde está ella sola aunque parezca que haya pasado por allí una maratón.
El salón está verdaderamente hecho un desastre. En el suelo hay trozos de sushi desmigados, y en la mesita que se encuentra delante del sofá, quedan restos de un polvo blanco que le devuelve un recuerdo que no le gusta nada recordar. ¡Se ha metido la coca de Samuel!
 — ¡Mierda, Samuel! —dice en voz alta. Y se levanta de un brinco a poner algo de orden allí. Mira antes el teléfono y comprueba las llamadas perdidas que su chico le ha estado dejando, se lamenta por no haber escuchado ninguna y se dispone a devolverle la llamada cuando se oye unas llaves en la cerradura intentando abrir la puerta de la calle.
A la chica solo le da tiempo a coger la bolsita de plástico transparente que contiene todavía un poco de la sustancia de Samuel y guardársela en el bolsillo antes de que éste entre.
—Hey, hola, emmm.. ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo te dieron el alta? ¿Por qué no me has esperado?
—Te estado llamando. Llevo dos horas haciéndolo.
—Sí, lo sé. Es que… me dormí tarde... y… vaya, Samuel, lo siento. Lo siento mucho.
—Pensaba que… no sé…
—Ya. Lo imagino. Lo siento. De verdad.
—Bueno, no te preocupes. Ya estoy aquí. Aunque no sé si estoy en casa o en una pocilga japonesa, con tanto arroz por el suelo. —Ironiza, mirando los restos de cena de Alex por el suelo.
—Ahora lo recojo. De verdad, ayer no me apetecía comer. Lo intenté, pero ya ves. Me quedé dormida.
—Estás muy flaca, niña.
—No empieces.
—No empieces tú. Te conozco.
— ¿No vas a besarme?
—No sé si besarte ahora sería una recompensa que no mereces por semejante desorden. —La reprende.
— ¿En serio? ¿Hola? ¿Quién eres tú y qué han hecho con mi novio? —Se burla ésta.
—Además, no sé si perdonarte que no me hayas venido a buscar. —Responde ahora en un tono algo más formal.
Alex de repente siente una horrible sensación que le resulta totalmente familiar y siente como si le dieran un puñetazo en el estómago. Esa mirada de decepción en los ojos de un hombre. Ese tono del reproche en una voz masculina. Lo tiene demasiado reciente. Lo lleva clavado a fuego y le supera de sobremanera.
Su difunto padre primero, y más tarde el Gilipollas de Rubén, no la hicieron sentir buena para nada. Acomplejaron su ser, le marcaron para los restos.  
Samuel sin entender muy bien el por qué, ve como su chica da media vuelta y sale disparada hacia el baño, donde se encierra de un portazo provocando que tiemblen hasta las paredes. 
— Alex, ¿estás bien? — Pregunta, tras golpear varias veces en la puerta.
—Sí, sí. Enseguida salgo. —Responde, encendiendo el grifo del agua fría y lavándose la cara a manotazos hasta que no queda ningún rastro aparente de su llanto.
—Lo siento. Solo estaba bromeando. —Se disculpa.
Sin obtener contestación, insiste con sus disculpas y sus golpes en la puerta hasta que deja de escucharse el agua correr, y apenas unos segundos más tarde, abrirse la puerta del baño y apareciendo Alex tras de ésta. 
       — ¿Qué te ha dicho el doctor, Samu? —Pregunta, dejando totalmente de lado lo que acaba de pasar.
—Que guarde reposo. Que no consuma y blablablá… lo típico.
— ¿Lo típico?
—Sí, claro.
— ¿No te ha dicho nada más? ¿Solo un simple «no consumas»? Debería de ofrecerte alguna ayuda. Algún tratamiento, seguimiento, o qué sé yo.
—Pues eso mismo, Alex, si no lo sabes ¿para qué hablas? —Le suelta en un tono bastante desagradable.
—Samuel. —Titubea la chica visiblemente cortada con la respuesta de su chico. 
Sin más, asiente con la cabeza y de nuevo da media vuelta para evitar que él la vea volver a llorar.
—Alex, joder. 
—No, no. No pasa nada. No te preocupes. —Se justifica ésta sin volver la cara.
Traga varias veces saliva, como si fuera capaz de tragarse sus propias lágrimas y no sacarlas, y comienza compulsivamente a arreglar el sofá como si le fuera la vida en ello.
—Tírate aquí. En el sofá. Ven, Samu. —Le pide a su novio, quien no deja de mirarla extrañado desde la otra esquina del salón.
Obedece y se acerca cojeando hacia donde está ella. Se estira tal y como le acaba de ordenar y aparta uno de los cojines recién mullidos haciendo hueco en el sofá.
—Ven y siéntate conmigo, morena. —Le dice en un tono más relajado.
—Déjame que limpie un poco por aquí. Tú descansa un rato.
— Alex, ven. Quiero estar contigo un rato. —Sentencia.
Alex se sienta en sofá con cuidado de no hacerle daño al maltrecho de su novio, pero éste la rodea con su brazo obligándola a estirarse junto a él.
—Tenía ganas de tenerte así. Junto a mí. 
—Ten cuidado. No quiero hacerte daño. —Susurra, acomodándose y colocando su mano sobre el pecho de Samuel. 
—Yo tampoco quiero hacerte daño, Alexandra. No debí hablarte así de mal. — Continúa. 
Alex no responde a su comentario. Simplemente eleva la cabeza buscando la mirada de su chico, que vuelve a susurrar: 
—Además, ya no me duele. —Replica, moviendo el cuello hacia ambos lados, evidenciando que lo que dice es cierto.
Ella entonces se destensa y se coloca relajadamente sobre el pecho de su novio. Acomoda su pierna entre las piernas de Samuel y al rozar sin querer el sexo de éste, le provoca una sonrisa picarona que Alex empezaba ya a echar de menos.
—Parece que además de mi cuello, hay otra cosa que está muy bien, y muy contenta de verte de nuevo. 
—Si quieres, bajo y la saludo. —Replica con picardía. 
—Creo que estará encantada de saludarte también. 
Obediente, la chica se incorpora y lleva las manos a la bragueta de Samuel, donde empieza a intuirse el incipiente tamaño de su paquete. Desabrocha el pantalón sin apartar la mirada de la de su chico y se muerde el labio provocativamente, haciendo que la erección de éste asome a través de la goma de su ropa interior.
Tal y como le había dicho, Alex saluda a su amiguita con un par de besos. Besos húmedos y con lengua incluida, que recorre de arriba abajo toda su longitud. 
—Encantada de volver a verte. —Juguetea.
—Encantada yo también. —Responde Samuel con voz femenina mientras coloca una mano en su pene lo sacude varias veces. 
Alex aparta la mano de Samuel y la sustituye por la suya. Imita su movimiento ascendente y descendente mientras aproxima sus labios a la cabeza de su miembro viril. 
Samu yergue su cuello y mira hacia al techo dejándose llevar por el placer. Mientras ella continúa practicándole sexo oral, él cierra los ojos y fantasea con una melena rubia que acaricia su pernera al ritmo que su cabeza sube y baja engulléndose casi por completo su pene. Espeta un leve gemido que indica que le gusta esa sensación, y vuelve a concentrarse en la rubia de penetrantes ojos azules, mirándole atentamente mientras se la chupa con devoción. 
—Así, así, ¡no pares! —Suplica, acompañando sus palabras con un balanceo de caderas—. Así, nena, así. —Repite.
Su novia sigue entregada en la labor de satisfacerle cuando, contagiada por el calor del momento, decide deshacerse de su ropa interior y colocarse a horcajadas encima del miembro de Samuel erecto. 
De pronto, Samuel regresa de la ensoñación, abre los ojos y se encuentra a la morena de pelo corto a punto de cabalgarle, cual experta jinete en la materia.
— ¡Alex! —Exclama él.
— ¿Qué pasa, Samu?
— ¡Baja! ¡Baja! Me haces daño.
—Lo siento. Te he dado con la rodilla, ¿verdad? ¿Dónde te he dado? ¿En uno de los golpes del accidente? ¿En la cadera? —Insiste la chica sin dejarle contestar.
       — ¡Alex, cielo… déjame respirar! —Le suelta con bordería mientras se incorpora y se coloca nuevamente el pantalón. 
— Lo siento, joder, Samu. Ha sido sin querer. ¡Hostia! Y no tengo ni puta idea del por qué estás así pero empiezo a estar un poquito cansada. —Responde enfurecidamente. 
Alex se levanta con ímpetu y se dirige hacia la habitación volviendo a dar tal portazo, que nuevamente retumban hasta las paredes. 
Samuel hace exactamente lo mismo que ella, se levanta también, vuelve a agarrar las muletas, y sale de casa con otro portazo que lo que hace retumbar esta vez es el colchón de la cama donde se encuentra llorando su chica. 
   
 



Mientras tanto, en el despacho 
 
 
 
… de recursos humanos que dirige Sandra, se encuentra Dani sentada en su sitio y perdiendo el tiempo, como es habitual en ella, cuando de repente escucha un ruido y pega un brinco asustada al ver aparecer a su jefa cruzar el marco de la puerta. 
— ¿Qué haces tú aquí? —Pregunta, visiblemente alterada. 
—Hola, soy Sandra, y trabajo aquí. A diferencia de otras que solo gandulean y se pasean luciendo palmito. —Le suelta con saña, tras pillarla cotilleando una revista de moda. 
— ¿Te han cancelado el viaje?
— ¿Cómo? ¿Qué viaj…? ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!
—No jodas que…
—Sí. Si jodo, sí. Se me ha olvidado por completo, Dani. —Se lamenta la jefa llevándose las manos a la cabeza.
—Joder, Sandra, lo nunca visto.  Tú no la lías nunca, pero cuando lo haces, lo haces a lo grande.
— ¿Tan grave es?
—Vete a casa y di que no te encontrabas bien. 
—Pero si me apresuro y cojo el Ave todavía me da tiempo de llegar. ¿No crees?
—La entrevista era… hace una hora. Así que no, no llegas. —Le informa. —Haz el favor de hacerme caso. Vete a casa, yo les llamo y les digo que me has llamado a primera hora para cancelar las entrevistas y que a mí se me ha olvidado hacerlo.
—No, ni hablar. No voy a dejar que cargues con la culpa de mi olvido.
—Ya me lo cobraré en otro momento, jefa, no sufras por mí.
—Pero eso es una irresponsabilidad por mi parte. — Se lamenta.
—Sandra, tómate un breath y permítete ser irresponsable por una vez.
Sandra no puede evitar pensar en Samuel al recordar las veces que le recriminó por parecer tan irresponsable. De hecho, esa no es más que la excusa que utiliza para justificarse por volver a pensar en él, ya que lleva veinticuatro horas sin dejar de hacerlo con cualquier otro estúpido argumento.   Y sabe de sobras que su olvido respecto a su viaje de trabajo ha sido provocado por él, por no poder apartarlo de su mente.
—Mierda, Dani. No puedo hacerlo. —Repite en voz alta, mientras se deja caer en su asiento.
Sandra se lleva las manos a la cara y empieza a llorar repentinamente, descolocando por completo a su compañera presente.
—Cielo. —Le dice Dani, levantándose y dirigiéndose hacia su posición. Coloca una mano sobre la cabeza de su jefa y acaricia su larga melena rubia, en señal de consuelo. —Ei, no seas tan crítica contigo misma. No quieras ser doña perfecta. No lo seas.
— ¡Qué vergüenza! —Exclama Sandra, mientras busca un paquete de pañuelos en su bolso. 
       —Toma. 
Dani le ofrece un pañuelo, antes de que ella encuentre su paquete, y se suena.
—Nada de vergüenza. Esto te hace más terrenal. Más humana.
— ¿Crees que no soy humana? —Pregunta Sandra con una tímida sonrisa.
—A veces lo dudo. Sí.
— ¿Crees que me gusta ser tan estricta? ¿Qué me gusta madrugar? ¿Llegar aquí la primera? ¿Irme la última? —Pregunta con cinismo. — ¿De verdad crees que no me gustaría ser como tú? Vivir alegremente. Sin preocupaciones. Dejarme llevar.
—Ei, no puedes morir matando. No me lleves por delante, jefa. No sé a dónde quieres llegar, pero sea donde sea, ves. Hazlo. Y no trates de justificar lo que nadie te pide que justifiques.
—Me voy a casa. —Espeta Sandra levantándose de su silla.
—Bien hecho, jefa.
—No, a casa no. Me voy de compras. Me tomo el día para mí.
—Claro. Di que sí. Así me gusta. Esa es mi chica. —Le suelta Dani, viniéndose arriba con cada frase alentadora que le lanza a su jefa. 
Sandra canasta su pañuelo usado en la papelera, agarra su chaqueta y su maletín y desaparece por la puerta como quien se embarca en una nueva aventura.
Cuando son más de las 12 del mediodía y ha recorrido ya todas las tiendas de moda y complementos del centro comercial, se detiene delante del centro de estética y piensa que un lunes y a esas horas apenas deben de haber clientas a las que atender y decide entrar a que la pongan guapa y la mimen. 
Más de una hora después de haber entrado a la peluquería, sale de esa misma puerta una mujer espectacular de más de metro setenta y una larga y sedosa melena rubia, que luce unos sexis morritos rojos y una mirada penetrante más azul que nunca y también más impactante. Sandra está preciosa. Y lo sabe. 
Se siente espectacular. Se siente renovada, como si no fuera ella, como si fuera capaz de tener el mundo a sus pies con uno solo de sus pestañeos. Como si fuera a comerse el mundo, aunque a decir verdad, lo único que quiere comerse es uno de esos trozos de carrot cake que venden en el carrito situado justo en el parque de enfrente.   
Ni corta ni perezosa, Sandra va directa a por su pastel. Lo  hace tan decidida y tan rápida, que tiene que acelerar y mirar hacia atrás, cuando se encuentra en medio del paso de cebra una vez que el semáforo ya se ha puesto en rojo y los coches han empezado a acelerar. 
De repente, cuando recupera la normalidad de sus zancadas y gira nuevamente su cabeza hacia delante para continuar su camino, tropieza con algo que le hace perder el equilibrio y acabar en suelo con las bolsas desperdigadas por toda la acera.   
— ¡A ver si miras por donde caminas! —Le grita el chico de muletas con el que acaba de chocar. 
—Maleducado. Mira lo que has hecho. —Replica, maldiciéndolo por haberla tirado a ella y a sus bolsas con todas sus nuevas adquisiciones. De repente, mientras observa que el chico todavía permanece inmóvil y sin hablar, identifica la voz del dueño de las muletas con las que acaba de tropezar, y levanta lentamente su mirada deseando más que nunca en la vida, que no se trate de él. 
—Samuel. 
—Sandra.
Podría contaros que en ese mismo momento el mundo entero se paralizó y el planeta dejó de girar solo porque ellos se habían encontrado, pero la verdad es que mientras sus ojos mantenían el contacto, la gente que por allí pasaba ayudaban a Sandra a levantar, le recogían las bolsas del suelo, y se preocupaban por el chico de muletas visiblemente magullado.
Una vez que la chica está en pie y con sus bolsas de nuevo entre sus manos, da media vuelta sin mediar palabra y comienza a caminar en la otra dirección. 
—Sandra. —Repite Samuel intentando seguirla. 
La chica acelera el paso, intentando disimular su nerviosismo y el temblor de sus tobillos al caminar.
—Sandra, no puedo correr. Por favor, espera.
—No me sigas, Samuel.
—Lo siento. Sandra, lo siento. Espérame. 
Sandra da un giro de ciento ochenta grados y se  detiene en seco frente a él. 
— ¿Y se puede saber qué es lo que sientes tanto?
—Siento que hubieras tenido que venir al hospital. Siento no haberte borrado como contacto de emergencia, tú lo pusiste aquel día. Yo ni siquiera lo recordaba.
—Bien. Acepto tus disculpas. De hecho, ya lo dejaste claro en el mensaje de ayer. Debiste haberme borrado para que no me llamaran.
Sandra intenta dar media vuelta de nuevo, pero rápidamente Samuel la agarra del brazo, soltando una de sus muletas y haciendo que nuevamente vuelva a aterrizar en el suelo. 
— ¿Tanto te molestó que lo hicieran? ¿Qué te llamaran a ti? ¿Tanto te molesta saber de mí? ¿O es que sigues estando tan ocupada que ni siquiera mi recuerdo encaja ya en tu vida?  
La chica se agacha para intentar recoger la muleta de Samuel, pero éste repite su gesto y acaba también de rodillas en el suelo.
A Samu no le ha pasado inadvertido el nuevo look de su ex, que comparado con sus desgastados y holgados tejanos viejos, parece sacada de una revista de moda. Y pese a conservar esa mirada tan inocente que tenía cuando la conoció, la Sandra que tiene hoy enfrente parece una mujer tan segura de sí misma, que podría dominar el mundo solo con proponérselo. Incluso su perfume es hoy más intenso que nunca.
Samuel lo aspira profundamente y se deja cautivar.   
—Sandra, contéstame. —Le susurra, poniendo su mano encima de la de la chica. — ¿Por qué me odias así? Si fuiste tú quien me abandonaste, rubia.
Sandra alza su recién maquillada mirada azul y la posa sobre los ojos encharcados de su ex que están a punto de hacer aguas. 
— ¡Dios, Sandra, eres preciosa! —musita, llevando su otra mano hacia la barbilla de su ex. 
Entonces se acerca irremediablemente a su boca, como lo hace un imán al metal, como lo hace el ratón al queso, como lo hace la ola y la orilla del mar, y de repente, cuando está a punto de suceder, cuando Sandra y Samuel van a volver a besarse, el soplido del viento alborota la larga melena de la chica, interponiéndola entre sus labios y los de su ex, y devolviéndole la conciencia de lo que se supone que está bien y lo que está mal. 
 Y entonces Sandra se levanta, y vuelve la cabeza y se va. Con la respiración casi tan acelerada como la marcha con la que lo hace. Volviendo a dejar tirado a Samuel, aunque ésta vez sea literalmente. 
 
 
— ¡Hola, bonita!
—Hola cielo— responde con la fragilidad con la que lo hace alguien que está desperezándose—. ¿Dónde has estado, Samu?
—En el parque. Reflexionando. Quería pedirte perdón, Alex. Me he portado como un idiota insoportable.
—Y yo no te he dejado respirar. No he hecho más que agobiarte.   
—Pues un poco sí, la verdad. Pero ya podemos decir que hemos tenido nuestra primera pelea de pareja. ¿No te parece?
Alex suelta una carcajada y se incorpora para abrazar a Samuel.
— ¿Has comido algo, niña?
—Te estaba esperando. ¿Quieres que haga algo de comer?
— ¿Cómo? ¿Y que me vuelvan a ingresar por intoxicación? —bromea—. Eres la peor cocinera que conozco. 
—Pues tú eres el peor enfermo que he visto en mi vida. Y te recuerdo que a mi padre le tenía que cambiar hasta los pañales —Le suelta Alex con gracia.
       —Pues si quieres puedes hacérmelo a mí también, señorita enfermera. Encantado de que me limpies mis partes bajas. 
—Cochino.
—Cochina. 
Se funden en un beso apasionado, mientras el chico trata de reprimirse y no pensar nuevamente en la imagen de su ex. 
 
 
Rubén se encuentra en la oficina con unos clientes, tratando de recoger los requerimientos para el desarrollo de un nuevo software que les permita gestionar su negocio. Se trata de unos jóvenes emprendedores que han montado con muy poco capital y mucho entusiasmo, una agencia de viajes Low-Cost con transporte y hospedaje poniendo en contacto a los socios-clientes que harían servir el mismo sistema, comprometiendo la integridad tanto del viajero como de sus pertenencias, y garantizando un acompañante nativo que les acompañará y guiará durante su visita por las zonas más emblemáticas de la zona.  
Mientras los chicos siguen hablando con ilusión, Rubén dibuja en un papel lo que sería la interfaz a través de la cual los clientes encontrarían toda la información y las opciones con las que jugar a plantear escenarios sobre los que calcular el precio. Destino, transporte, viajeros, fechas, necesidades de hospedaje, de guía, etc., y presupuesto disponible. Y mientras lo hace, mientras escribe, no puede evitar recordar aquella primera llamada en la que una voz de mujer le preguntó aquello de «¿cuántos seréis, qué os gusta, y con qué presupuesto contáis?»
Arranca entonces una esquinita del papel en el que tiene representado el dibujo y anota: 
«Alex-Congrats-Web-BBDD»
Una vez finalizada la reunión, Rubén, como siempre, haciendo acto de su profesionalidad, queda en enviarles el presupuesto tan pronto como le sea posible, así como proveerlos de los mejores analistas y desarrolladores que encajen en el perfil del equipo que ya tienen montado. 
Cuando sus clientes al fin salen por la puerta, Rubén no pierde un segundo en ponerse en marcha con el proyecto, y se dirige veloz hacia el despacho de RRHH a solicitar la publicación de varias vacantes que necesita ofertar para dar respuesta a sus necesidades.
—Ei.
—Ei. 
— ¿Y Sandra?
—Emmm… Ummm…  Esto…
— ¿Dani? —Repite Rubén, ante el titubeo de su compañera. ¿Dónde está Sandra?
— Pues verás, es que hoy no ha venido, se encontraba mal y…
—Dani. Hemos venido juntos.  La he traído yo.
— ¿Cómo? ¡Oh, sí! ¡Que cabrona! Lo sabía. Lo sabía y me lo negaba. Así que tú… y ella… Los dos. ¡Oh my God! ¡Qué fuerte!
— Daniela. Sandra, ¿dónde está?
—Está bien. Te he mentido, ha venido, sí, pero se ha ido a casa. 
— ¿A casa? Pero ¿Por qué? —Pregunta Rubén contrariado. —Cuando yo la he traído no se encontraba mal.
—Rubén, prefiero no decirte nada más. Llámala tú. No quiero que me despida por cotilla. 
—Ok, claro. Entendido. 
Rubén da media vuelta y se dirige hacia la puerta, cuando de repente recuerda algo, vuelve a girarse y comenta:
—Dani, apunta. Un analista y dos programadores seniors. Es urgente, por favor. 
—Pero necesito autorización.
—Hazlo. Sandra te lo autorizará mañana. Es urgente, repito. En menos de tres días tengo que tener a mi equipo. —Vuelve a dirigirse hacia la puerta, dejando a Dani algo impactada, cuando vuelve a dirigir su cabeza hacia la chica antes de salir y sentencia: —Tres. Un analista y tres programadores. Urgente.
Dani asiente con la cabeza y rectifica con el boli el número de dos que había apuntado anteriormente, sustituyéndolo inmediatamente por el número tres. Y es que cuando Rubén sentencia, el mundo simplemente obedece.


—Rubén. Hola, perdona, tenía que haberte avisado.
— ¿Ha pasado algo? ¿Va todo bien?
—Sí. Sí. No te lo vas a creer. Me da vergüenza hasta decirlo.
—Pues simplemente dilo, porque me tienes realmente preocupado. ¿Qué ha debido pasar para que la Señorita López abandone su puesto de trabajo? 
—Pues… de repente he notado una horrible sensación en los ovarios y cuando he querido darme cuenta había manchado hasta mi ropa interior. Por lo visto mi menstruación ha decidido dejar de ser puntual y aparecer antes de lo previsto—. Le miente.
— ¡Oh! pues me temo que en eso es en lo único en lo que no puedo ayudarte, preciosa.
—O quizá sí. Quizá, tú y una tarrina de helado de turrón… en mi casa… esta noche. Una peli ñoña y un masajito en los pies…
—Nena, me encantaría. Pero creo que tendré que quedarme trabajando hasta tarde. Tengo nuevos proyectos sobre la mesa y muy poco tiempo para ponerlos a funcionar. Necesito que empiecen a rodar solos. 
—Entiendo —responde mostrando conformidad, ya que en cuestiones de trabajo, ambos son igual de autoexigentes y responsables.
—Prometo recompensarte, cariño.
—Más te vale que lo hagas — Responde juguetona.
—Por cierto, mañana, confirmado: Cena en mi casa con mi hermana y mi cuñado. Esta vez sí que los vas a poder conocer. 
—Me muero de ganas. —Responde sin estar del todo convencida. Por alguna extraña razón, Sandra no tiene un buen presentimiento respecto a ese encuentro programado. Quizá sea porque la última vez que se planeó, recibió la dichosa llamada del hospital avisando del accidente de Samu, y desde entonces no ha dejado de pensar en él. 
—Te quiero, nena.
—Yo también. —Le devuelve antes de colgar, aun teniendo en el pensamiento la cara de Samuel a escasos milímetros de su boca. 
 
 



Cuando casi son las nueve de la noche
 
 
 
… de un lunes cualquiera, Rafael recibe una llamada inesperada en su teléfono móvil.
— ¿Rafael?
— ¿Sí?
—Soy Rubén. ¿Cómo estás? —se escucha al otro lado de la línea. 
— ¿Rubén? ¿El Rubén de…?
—Sí, el mismo. Verás, necesito hablar contigo.
—Conmigo ¿para qué, Darling? Los enemigos de mis amigos son mis enemigos. Como dice la canción. ¿O no era así? Los amigos de mis amigos son… — Canta, mientras trata de recordar la letra de la canción a la que se refiere. 
—Rafael, por favor. Necesito tu ayuda. —Insiste. —Bueno, más que yo, Alex. Ella es quien te necesita.
— ¿Qué le ha pasado a mi niña? —Responde alterado.
—Nada, nada. —Insiste Rubén resoplando al recordar lo difícil que se le ha hecho siempre conectar con el amigo de su ex. — Verás, se trata de Congrats.

— ¿Qué pasa con Congrats? 
— ¿Cómo le está funcionando? ¿Lo sabes? — Se interesa—. ¿Funciona bien?
—Por supuesto. —Responde Rafael haciéndose el digno—. ¿Por qué no iba a funcionar bien? —Pregunta con ironía—. Es cierto, Don perfecto no nos creía capaces de tirar el negocio adelante. 
—Rafael, por favor. Estoy hablando en serio. Creo que sé cómo ayudaros. Pero Alex no lo aceptaría en la vida si viene de mí.
— Y yo tampoco. —Continúa—. No necesitamos tu caridad. Estamos muy enfadados contigo. Los enemigos de mis amigos…
— Sí, sí. Lo sé. Soy tu enemigo. Así que cuélgame y mándame a tomar por el culo por intentar ayudaros. —Responde con resignación.
— A tomar por el culo no, que a lo mejor hasta te gusta— alega el amigo de Alex, en un tono guasón. 
Rubén se ríe con su comentario y añade:
— ¿Entonces, qué? ¿Vas a escuchar mi propuesta o no?
—Venga. Dispara. Pero muy buena idea tiene que ser para que acepte. Y sobre todo nunca, es decir, never never, Alexandra se puede enterar. ¿OK?  
 — Me parece bien.
Entonces Rubén le cuenta su plan para desarrollar una plataforma online donde volcar los servicios, no solo a modo de información, sino también de contratación de packs a medida, ofreciendo un tarificador según el tipo de evento, el número de invitados, las actividades, el presupuesto disponible, etcétera, etcétera. Y antes de que Rafael pueda aludir a la falta de capital para la inversión, Rubén ofrece la plataforma totalmente gratis para Congrats, ya que pretende ser un duplicado exacto de la versión para la agencia de viajes, así como la mano de obra y las licencias, que corren también a su cargo. 
— Pero esto me suena un poco a desviación de recursos ¿tú no te estarás jugando el tipo demasiado  con los trapicheos de la gestión?
—Ese es mi problema. Tú, cuanto menos sepas, mejor. Y ni una palabra de todo esto a Alexandra. Tiene que ser iniciativa tuya. Invéntate lo que quieras. 
—Ok, ya veré cómo lo hago, porque yo miento fatal. Me pongo rojo y me sale sarpullidos en la lengua, y balbuceo, y me entran picores, y…
—Lo dejo en tus manos. Estamos en contacto. Chao.
Y antes de que Rafael pueda seguir hablando, se escuchan los tonos del teléfono sonar, que indican que ya no hay nadie al otro lado del auricular. 
 
Mientras tanto, en el piso que hay justo enfrente de su piso, se encuentra Sandra dando vueltas con la cucharita en su taza de café. El sonido que hace es agudo y molesto, por lo que Sara se ve impulsada a agarrar la mano de su amiga y obligarla así a parar.  
—Si quieres jugamos a las adivinanzas o al frío, frío, calor, calor, o directamente me cuentas qué ha pasado y por qué estás tan nerviosa. 
—No estoy nerviosa.
— ¿Es por Samuel?
—Caliente, caliente.
— ¡Vaya! La opción «juego» ha sido la escogida, ¿no?
—Frío, frío. —Responde con una tímida sonrisa en sus labios.
—Pues cuéntame ¿novedades?
—Lo he vuelto a ver.
— ¿Cuándo? ¿Has ido a verle? —Pregunta  Sarita, levantándose del sillón y sentándose en el sofá junto a su amiga.
—No, que va. Ha sido casualidad. Me lo he encontrado por la calle. Ha sido pura casualidad. —Explica—. De hecho, ni siquiera ha sido un encuentro. Nos hemos chocado torpemente y he acabado por el suelo. 
—Y lo de ir a la pelu ¿ha sido antes o después de «chocarte con él accidentalmente»? —Pregunta Sarita con la ironía que la caracteriza.
 



—Sara, te lo prometo. Ha sido sin querer. Verás. Llevo un día de locos. ¿Sabes que debería de haber viajado a Madrid a primera hora de la mañana? —confiesa—. Tenía concertadas un par de entrevistas con los candidatos para la sede de Madrid y se me ha olvidado totalmente. ¿Cómo ha podido pasarme eso a mí?
—Porque tienes la cabeza en otra parte. 
—Y encima, en lugar de asumir las consecuencias o hacer algo para remediarlo, les miento a todos y les digo que me encuentro mal, y me paso la mañana de compras y en la peluquería.
Sara aplaude compulsivamente, se levanta y le hace una reverencia antes de volverse a sentar.
—Sandrita, bienvenida al mundo de los mortales. —Le espeta mientras se sienta.
—Me voy de compras, me doy un masaje, manicura y pedicura, y alisado japonés. A ver con qué cara me presento yo mañana diciendo que he estado enferma. —Se lamenta, señalándose de arriba abajo. 
Sara gira la cara de su amiga hacia ella, le alborota el pelo, le fuerza una mueca de tristeza estirando hacia abajo las comisuras de la boca de Sandra, y le suelta:
—Ale, ya está. Un poquito de sombra oscura en las ojeras y mañana a trabajar como si hubieras pasado la noche sacando el alma por la boca. 
—Qué dominio tienes en el arte de improvisar. Si no fuera porque te conozco, creería a pies juntillas todo lo que sale por esa boquita.
Sara le guiña un ojo, coloca un mechón de su pelo rizado detrás de su oreja izquierda, empuja sutilmente sus gafas de cerca, y le suelta:
—Mírame. Maruja de día y puta de noche. Quién lo diría viéndome así, ¿verdad?
Sandra se ríe por el comentario y contesta:
        — ¡Qué exagerada eres, por Dios! Pero es que yo no sé mentir. Yo no valgo para eso. —Responde. —Además, le he mentido incluso a Rubén. —Confiesa arrepentida de haberlo hecho.
—Bueno, Sandra, todo tiene solución. Cuéntame. ¿Y Samuel? ¿Cómo está? ¿Le han dado ya el alta, entonces? 
Sandra eleva su mirada hacia el infinito, y antes de responder a Sarita, se tapa la boca con una mano y murmura:
— ¡Joder! ¿Te quieres creer que ni le he preguntado cómo estaba?
— ¿Cómo que no? —responde Sara sorprendida.
—Pues nos hemos chocado, me he caído, nos hemos insultado y nos hemos ido cada uno por nuestro camino.
—No es cierto.
—No, no lo es. Me he caído, le he recogido la muleta y lo siguiente que recuerdo es la boca de Samuel a dos milímetros de la mía —responde de nuevo sin obviar el detalle principal.
— ¡No te creo! ¿Os habéis besado? —la interroga incrédula.
—No, no. Pero bueno… casi.
— ¿Cómo que casi? ¿Cómo se hace para casi besarte con alguien?
— ¡Ay! Sara, yo que sé qué fuerza divina nos ha obligado a separarnos. Debe haber sido mi conciencia, que en el último momento ha  pensado en Rubén. 
— O la suya. Y ha pensado en la otra «Alexandra».
Sandra aparta la mirada de su amiga, coge la taza de café entre las manos, se levanta del sofá y se aleja varios pasos en silencio, mientras Sara la persigue con la mirada.
Se levanta ella también y se acerca nuevamente a Sandra:
— Sandra, cariño ¿estás bien?
— ¿Cómo puede ser? ¿Cómo puedo estar tan celosa? ¿Cómo puede afectarme tanto todavía todo lo relacionado con Samuel? ¿Qué me está pasando, Sara?
—No te castigues, es normal. Yo odio a todas las novias de mis ex. Incluso a sus amigas. —Le suelta, entre carcajadas—. No te sientas mal por seguir sintiendo algo por él. Pregúntate qué sientes por Rubén.
—Le quiero. Incluso este mismo viernes voy a conocer a su familia. 
—Pues ya está, si eso es lo que quieres hacer.
— Pero ¿Y si no me olvido nunca de Samuel?
—Y seguramente no vayas a olvidarlo nunca. Es que no tienes por qué hacerlo. Samuel ha sido muy importante para ti. Casi casi el primero.
—Realmente fue el primero. No el primero con el que me acosté, pero sí el primero con el que lo hice con amor, Sara.
—Lo sé —confirma su amiga mientras la estruja entre sus brazos—. Lo único que importa es que lo que dices que quieres y lo que realmente quieres sea lo mismo. 
—Joder Sara, quien iba a decirme hace un par de años que ibas a ser tú la más sensata. 
Las dos amigas se vuelven a reír y se funden en un abrazo.
 
— ¡Hombre, tú por aquí! —Exclama Samuel al abrir la puerta después de que sonara el timbre de casa—.  ¿No habrás venido a controlar si en verdad estaba de baja?
Al otro lado de la puerta está plantado Rafael vestido de manera casual. Lleva unos tejanos un tanto ceñidos y un jersey de punto beis que resalta su esbelta y fibrada silueta. Viste el fular a juego color marrón que lleva bordadas sus iniciales en las esquinas, y el cuál, a pesar de haber insistido en que le parecía horripilante el día en que su amiga se lo regaló para su cumpleaños, se lo coloca en el cuello siempre que necesita pedirle un favor o tiene que disculparse con ella por haberle ofendido con algo. 
— ¡Mierda, me has pillado! Maricón. Ven aquí y dame un beso. —Replica Rafael—. Que desmejorado te veo.
—Vaya, gracias por el piropo —ironiza—. Pasa y siéntate. Estás en tu antigua casa. —Continúa en el mismo tono.
— ¿Y mi Alex?
—Está dándose una ducha.
—Eso es que acabáis de tener sexo salvaje, marranos. —Le suelta con gracia el invitado.
— ¿Tú me ves a mí para mucho desenfreno? —Alega Samuel señalando sus magulladuras.
—Pues entonces una buena felación, y tú tranquilito sin moverte.
—Eso no te lo negaré que haya pasado. —Alardea, y los dos se empiezan a reír.
Desde el otro lado de la casa se escucha cada vez con más intensidad, la voz de Alex tarareándole una canción a su amigo:
—Te llaman el desaparecido que cuando ya se ha ido, volando… —Alarga un poquito más la estrofa, y cuando acaba con la melodía continúa: —Dichosos los ojos que te ven aparecer por aquí. ¿Has venido a ver a mi chico?
—He venido a verte a ti, lagarta. Aunque ya me han dicho que si llego a venir antes, te pillo con la boca llena.
Rafael y Samuel comienzan a reírse sin que Alex entienda nada, y antes de que pueda a preguntar, Samuel espeta:
—Entonces, ¿no venías por mí?
—No. Sí. Bueno, a ver. Necesito hablar con mi niña —justifica, señalando a chica que sacude su pelo con una toalla—, y de paso a ver cómo te encuentras. Un dos por uno. 
—Pues ya me ves. Hecho un Cristo, pero vivito y coleando. 
—Ay, nene, no me hables de colas que últimamente estoy muy salido, —se queja—. Eso de estar en pareja no está hecho para mí. Con la de tíos que hay en el mundo, y me tengo que conformar solo con uno. 
—No le hagas caso, Samu, no es que últimamente esté muy salido, es que siempre ha estado así. —Comenta la chica, abrazando a su novio y besándole en la comisura de los labios. —Además éste ingrato viene a pedirme algo. Le delata ese fular.
— ¿Qué dices? Pero si me encanta. No me lo quito never.
—Claro. Ni para cagar.
—Sí. Lástima que no se me caiga a la taza del váter cuando tiro de la cisterna.
—Rafa, no seas escatológico y suelta de una vez qué carajo necesitas. —Reprende la chica.
—Buenoooooo, te ha llamado Rafa. Ahora empieza la guerra, así que mejor os dejo que os matéis a solas. —Se despide Samuel. —Me voy a mi cuarto. Rafita, gracias por venir, tío, y en cuanto pueda me tienes en el Sotaterra dándolo todo. 
—Se te echa de menos, cielito lindo.  
Y con este último comentario tan propio de Rafael, se despiden con dos besos y un par de golpecitos en la espalda y Samuel se aleja poniendo rumbo hacia su habitación.
—A ver ¿qué es eso tan urgente que necesitas contarme?
— ¿Cómo lo sabes, Alexandra? Si no te he dicho que fuera urgente.
—Lo llevas escrito en la mirada. I know you and you know it—. Vuelve a alegar cantando.
Ambos se sientan alrededor de la mesa dónde quedan restos de la botella de vino que Alex había abierto para comer, sin recordar que Samu no podía beber debido a los analgésicos. Después de que éste se lo recordase, Alex no ha podido evitar pensar en que si fuera Rubén, le habría dado otra razón para llamarla irresponsable. 
—Se trata de Congrats. He tenido una idea. 
—Arranca.
—Creo que necesitas realizar solo tareas de asesoramiento. No puedes perder tu tiempo en contactar con los clientes, en preparar el pack, en calcular el presupuesto, las fechas, las localizaciones y todo lo demás. Te requiere demasiado esfuerzo. 
— ¿No estarás pensando en contratar a alguien más? No puedo permitírmelo.
—No, no. No hablo de alguien. Hablo de algo.
—Ahora sí que me he perdido. —Confiesa Alex, llenando ambas copas de vino.
—Pues de un sistema informático. Un programa. Una cosa de esas que interactúan contigo a través de una pantalla. —Expone Rafael demostrando no ser un experto en el mundo de las tecnologías.
— ¿Qué quieres decir?
—Mira, es que el otro día un amigo de un amigo me dijo que a partir de unas bases de datos donde tu vuelques la información de las empresas colaboradoras que trabajan contigo, fechas clave, número de personas, recintos disponibles, y todo eso ponderado por un precio, puedes llegar a montar un tarificador. 
— ¿Y qué se puede hacer con eso? Yo ya tengo mi sistema de cálculo de precios.
—No te quedes con lo elemental. —La corrige—. No sería un tarificador para ti. Sería para el usuario que se conecte a tu web. El introduciría todos esos datos a través de la pantalla, y al hacer click en aceptar, le devolverías un precio y una especie de pre-contrato que se tendría que descargar, firmar y devolverte en un determinado plazo.
— ¿Y si tiene dudas?
—Pues una opción de «Más información».
Ambos dan sendos sorbos a sus copas. Y antes de que Rafa pueda continuar, Alex le interrumpe nuevamente con dudas.
— ¿Pero y eso no crees que será muy caro? Ya te he dicho que ahora no lo podría pagar.
—Money is not a problem.
— ¿Ah no? Eso lo dices porque no eres tú el que tiene que pagar.
—Alex, no te va a costar ni un chavo. Tú déjame a mí.
— No te vayas a prostituir para salvar mi empresa. 
—Ya te cobraré el favor sobeteando tras la barra el culito de tu Samuel. 
—No te dejará. —Se responde jocosa.
— ¿Eso crees? Pues que sepas que ya le he metido mano. «¡Uy! Cuidado que paso por detrás», «¡Uy!, cuidado que vengo por delante».
Rafa alza su copa e insta a Alex a que levante la suya también y brindan por el futuro de Congrats.
—Y ahora, Honey, ponte las pilas, porque necesito que me pases el contenido de las tablas en Excel en menos de una semana. 
— ¿Qué? ¿Cómo? ¿En menos de una semana? —Pregunta Alexandra sorprendida. 
—Claro, Sweetie, es que ya me he comprometido.
—Pero, ¿y si te hubiera dicho que no?
—Pues estarías como una cabra. —Responde—. En serio, Alex, esto es lo que necesitabas para remontar definitivamente Congrats. 
— ¿En serio crees que vaya a funcionar? 
—Lo creo. Pero tienes que querer que funcione, Alex, y si fuera necesario, hasta dejarte la vida en ello.
Alex vuelve a chocar con su copa con la de su amigo,  y echando un vistazo a la puerta de su habitación para cerciorarse de que está cerrada, le saca el tema de Rubén.
— ¡Me quedo muerto, Alexandra! Júramelo —le pide incrédulo a la chica, después de que esta le acabe de contar lo de su ex y la ex de Samuel.
—Te lo juro.
—Pero tiene que haber un error. El mundo no es tan pequeño.
—Como un pañuelo, Rafaelito. Como un puto pañuelo lleno de mocos.
— ¡Qué curioso el destino!
—Curioso hijo de p***… el destino. 
— Ay, cariño, y tú ¿Cómo estás? —Le reclama, levantándose y acercando su silla a la de su amiga.
—No lo sé, Rafaelito. Dolida, enfadada, molesta…
— ¿Celosa?
— Mucho. Y no sé por qué. Yo quiero a Samuel, ¿Sabes?
— ¿Pero? —demanda, sabiendo que la frase no acaba ahí.
—Pero mira lo que me escribió Rubén anoche. 
Alex  busca el mensaje de Whatssap que le envió su ex hará unas horas y se lo muestra sigilosa a su amigo:
«Si supieras lo que me costaba no responder a tus llamadas…

                                                                …que puedes contar conmigo para lo que necesites. No lo olvides, por favor. Cuídate.»

 
 — Ahora lo entiendo todo. —Balbucea Rafael al relacionar esta última frase del mensaje de Rubén con la extraña y repentina intención de éste de ayudarle a rescatar Congrats, sin darse cuenta de que lo está haciendo en voz alta.
—Que entiendes ¿el qué? —inquiere la chica.
— ¿Qué? ¿Cómo? —Replica. — No, no. Me refiero a que… ummm… entiendo que… esto, pues, que estés mal. Afectada. Confusa.
—No es para menos. ¿No crees? Rubén ha vuelto en modo «Gilipollas».
— ¿Por qué lo llamas así? — Se indigna Rafael.
— ¿En serio no lo recuerdas? Así es como lo llamábamos: «El Gilipollas».
—Pero cari, te demostró no serlo. No lo llames así, no seas mala.
—Ay chico, estás más raro. Ahora espabila y déjame trabajar, que me has puesto deberes para mañana. 
Ambos dan el último trago hasta vaciar del todo sus copas, se levantan de la mesa, se despiden y Rafael se va. No sin antes vociferar como las locas un: «Samuuuu, tu novia tiene trabajito esta noche. No me la entretengas mucho, campeón», que no le pasa inadvertido a nadie que esté a dos kilómetros a la redonda.  
 



Samuel está durmiendo en su lado
 
 
 
… del colchón, mientras Alex en el suyo, teclea en su portátil varias nomenclaturas que servirán de títulos para su base de datos.
La propuesta de su amigo le ha parecido genial y le ha transmitido con tanto entusiasmo que la idea puede tener un éxito que no ha tardado en contagiarse del ánimo y en ponerse a trabajar.
Cuando lleva casi dos horas tecleando y  borrando sin haber podido avanzar nada en su labor, nota que su nivel de concentración no es el necesario para realizar un trabajo tan minucioso. Además del sueño y del cansancio, la parte del córtex donde se alojan los recuerdos más inmediatos le traen devuelta constantemente la imagen de un sorprendido Rubén de la mano de una rubia preciosa.
— ¡Alex, concéntrate! —Susurra para sí misma.
Se quita de la oreja derecha uno de los auriculares, donde sigue sonando una melodía sin letra que al parecer no está funcionando como ayuda a su concentración, y escucha la voracidad de los ronquidos de Samu, durmiendo a su lado. Al mirarle a él y al percatarse de su falta de capacidad de concentración, recuerda que Samuel aludió recurrir a esa sustancia blanca para que le ayudase a estudiar y a aguantar despierto. Recuerda también que anoche no le sentó nada mal y además le sobraron un par de gramos que aún conserva en el bolsillo del pantalón. 
Se levanta sigilosamente y acude en busca del paquetito donde se encuentra la cocaína de Samu.
Una vez la tiene en la mano, se dirige al cuarto de baño y se encierra dentro por precaución antes de repetir los pasos de la pasada noche. La extiende en la tapa bajada del váter, aproxima su orificio nasal izquierdo, y mientras tapa el derecho con el dedo índice de su mano, inspira profundamente y esnifa la totalidad de la raya de polvo blanco.
Alex se refresca la cara, se rasca con ganas la nariz, y sale igual de sigilosa a retomar el trabajo por donde lo había dejado. Es decir, casi desde el principio.
 
 
Cuando empiezan a aparecer los primeros rayitos de sol a través de los agujeritos de la persiana del salón, Alex sigue pulsando las teclas con la misma vigorosidad con la que lo hacía hace más de seis horas. Aunque anímicamente parece estar inspirada a la par que concentrada, físicamente el cansancio y la falta de sueño empiezan a evidenciarse en sus ojeras y en el enrojecimiento de sus ojos. 
— ¿Alex? —Pregunta Samuel, frotándose los ojos mientras se acerca cojeando hasta el salón. —Alex, nena ¿qué haces ahí? —Pregunta de nuevo.
Ella continúa absorta mirando hacia la pantalla de su portátil, sin reparar en que su novio le está hablando.
—Eooo, Alex. —Repite esta vez interponiendo su mano entre la visión de la chica y la pantalla.
—Ei, hola. ¿Qué haces aquí? ¿Qué hora es? —Responde alterada.
—Eso digo yo, ¿qué haces aquí? Son más de la seis de la mañana.
— ¿Qué? No me he dado ni cuenta. Se me ha pasado volando. Y tú ¿Qué haces despierto a estas horas?
—Pues me has despertado tú. Parecía que hubiera un terremoto. Te vas a cargar las teclas como continúes con ese ímpetu.
—Lo siento, en serio. No me he dado cuenta.
—Alex, mírate. Se te ve agotada. Vente a la cama.
—Voy. Déjame que cuadre esta hoja y te sigo.
—Alex. Ven. —Insiste—. ¡Ya!
La chica a regañadientes baja la tapa de su ordenador y persigue a Samuel hasta la cama. 
Una vez allí tardan cero coma en volverse a quedar dormidos en la posición de cuchara. 
 
A la hora que Alex y Samu se van a dormir, Sandra y Rubén se levantan para ir a trabajar. Esta vez lo hacen por separado. Cada uno en su respectiva casa. Ella le dijo ayer que no se encontraba demasiado bien y que tenía un fuerte dolor de ovarios, y él se aprovechó de ello para justificar el quedarse a adelantar trabajo. 
Apenas unos minutos después de que le suene el despertador, Rubén recibe un Whatsapp de Sandra deseándole los buenos días:
«Sandra: Hoy me encuentro mucho mejor, he dormido como una marmota con tanto analgésico para el dolor de regla. Y tú ¿cansado de tanto trabajar?»

«Rubén: Buenos días, princesa. Yo he dormido menos, y como siempre que lo hago sin ti, te echo de menos.»

«Sandra: Pues enseguida nos vemos. Voy a ver si hago algo con esta cara de mustia que tengo.»

Le dice, mintiendo descaradamente. A Sandra aún le duran los efectos del tratamiento de estética que se dio ayer mismo, cuando decidió que tras olvidarse de sus deberes profesionales –su viaje a Madrid- se dejó persuadir por Daniela y hizo un «de perdidos al río» como una catedral.
«Rubén: Tú siempre estás bonita, cariño. Enseguida nos vemos.»  

En poco más de media hora, ambos se encuentran en el aparcamiento de la empresa donde trabajan. Miran casi coreografiados a su alrededor y se aseguran de que nadie les esté observando antes de besarse.
— ¿Lo ves? Preciosa.
— ¿En serio? ¿Crees que nadie va a creer que ayer estuve enferma?
— Y eso qué más da, Sandra. Lo importante es que ahora te encuentres bien.
—Sí, sí. —Responde visiblemente nerviosa. Y es que a la pobre aunque lo intente, se le da fatal mentir—. ¿Quieres que comamos juntos después?
—No lo sé, vida. No sé si voy a tener tiempo. Quizá tenga que salir a ver a un par de clientes. —Le devuelve, emprendiendo el rumbo hacia el ascensor. —Por cierto, ayer fui a verte al despacho para pedirte un favor.
— ¿Profesional o personal?
Antes de poder responder la pregunta de Sandra, se abre las puertas del ascensor y junto a ellos entran varios compañeros de trabajo. 
—Buenos días— les saluda la responsable de contabilidad.
—Buenos días, Carolina. —Saluda Sandra.
— Hola Carol, qué guapa estás hoy. —Le responde Rubén intentando actuar con total normalidad.
—Uy, guapa, dice. Tú siempre estás guapo Rubén. No entiendo por qué sigues soltero. Alguna tara tienes que tener.
Rubén enseña esa sonrisa tan seductora y que trae de cabeza a ambas chicas en el ascensor, cuyos ojos, en ese preciso instante, están posados sobre él.
A diferencia de Sandra, él no se ha hecho ningún cambio de look, de hecho viste uno de sus trajes típicos de oficina. Hoy concretamente, se ha puesto uno en color gris con una camisa blanca y una corbata estrecha en color vino que dan ese puntito de jovialidad a ese atuendo tan serio. Pese a vestir como lo haría un día cualquiera de trabajo, hoy, como siempre, es digno merecedor de la atención de esas miradas. Está guapísimo. Y es que simplemente lo es.
—Alguna tara tendrá. —Suelta Sandra con ironía, dirigiendo la mirada hacia su compañera.
—Sandra, tú hoy estás espectacular, tienes un «nosequé» que parece que vengas de peluquería. 
—Eso es que me he maquillado a conciencia para disimular la cara de enferma que traía.
—Pues será eso, pero estás con el guapo subido. Te lo digo yo. —Le espeta agarrándola del brazo y caminando cuando se abren las puertas del ascensor. 
Sandra sacude su vestido azul marino, intentando aparentar con normalidad que luce su ropa de siempre. Y es que, pese a tratarse de una de sus nuevas adquisiciones, el corte del vestido es similar a las que suele lucir en su día a día. El corte de la falda tiene forma de lápiz y el largo hasta las rodillas. La parte de arriba es igual de ceñida que la de bajo, pero por su diseño sin mangas y amplio escote, se  deja ver la camisa de rayas azules que empastan perfectamente con el modelito de hoy. 
— Y ¿qué tal te encuentras hoy? —Añade la de contabilidad, haciendo alusión al motivo del porqué Sandra no viajó ayer a Madrid. 
— ¡Sandra! — exclama Rubén, todavía en el ascensor para subir a su planta—, habla con Dani, y autoriza lo que viene de mi parte. 
La chica asiente con la cabeza y vuelve a emprender la marcha hacia su despacho que se encuentra justo al lado del despacho de la responsable de contabilidad quien, por cierto, todavía no ha dejado de elogiar a la de Recursos Humanos.
 
 
— ¿Tres programadores y un analista en tres días?
—Sí, eso me dijo. O me exigió. Porque pareció una exigencia más que otra cosa.
—Éste se creerá que los candidatos llueven de los árboles. 
—Eso pensé yo.
—Bueno. Hiciste bien en publicarlo, pero de esto ya me encargaré yo. Hablaré con él y le diré que no es a él a quien obedeces.
—Pensé que al ser él debía de acatar sus órdenes como si fueran tuyas. —Alega Daniela con picardía.
— ¿A qué te refieres? —responde dirigiéndose hacia la máquina dispensadora de agua.
—Pues, ya sabes. A que al ser tu consorte, adquiera los mismos privilegios.
— ¿Cómo dices?
—Ya no hace falta que finjas, jefa. Me lo contó Rubén. —Se carcajea.
—No te contó nada porque no hay nada que contar.
—Vamos jefa. Yo soy de fiar. Puedo guardar tus secretos, ya te lo he demostrado, ¿no? —le reprocha, sentándose en el pico de la mesa de su jefa con osadía. — Por cierto, estás preciosa. Bonito corte de melena. Y el alisado japonés, ideal. 
— ¿Eso suena a chantaje?
—Eso suena a complicidad. —Se justifica. —Y te lo digo de verdad. Estás preciosa. Pero no sé si es el look o el amor lo que te favorece tanto.
Antes de que Sandra pueda responder, Dani se levanta y se dirige hacia su puesto de trabajo diciendo:
—Venga, vamos a trabajar un poquito que tenemos cosas que hacer. 
— ¡Tendrás morro! — Le suelta su jefa alucinada.
 


Con un hambre voraz, se despierta Samuel al mediodía y se dirige hacia la nevera a por algo de comer.
— ¡Me cago en la puta! — Exclama.
Vuelve a la habitación apoyando con furia las muletas en el suelo a cada paso que da, y haciendo el suficiente ruido como para que Alex se despierte, pero al contrario de lo que Samuel espera, su novia sigue sin despertar.
—Alex. —La llama—. Aleeeex.
— Mmmmm… ¿queeeeee? —devuelve ésta todavía adormecida. 
—Tengo hambre, joder. Y no hay absolutamente nada en la nevera. 
—Nada que te apetezca, dirás.
—Nada que se pueda comer. —replica en un tono un tanto infantil—. Voy a llamar al telechino que nos traigan algo rápido.
— ¿Qué? Noooo. Déjame que espabile y bajo a comprarte algo. No podemos pasarnos la vida comiendo arroz tres delicias.
—Pues si no vas ya voy a desmayarme. Recuerda que estoy pasando el mono y estoy de muy mal humor. —Alude.
—Ya vooooy. 
La chica da un salto y se levanta y se viste con lo primero que encuentra a su paso. Desliza sus dedos por su corta melena a modo de peine, coge las llaves, el monedero y se dirige hacia la puerta de la calle y se va.
«Estoy pasando el mono» recuerda en la voz de Samuel, y piensa en que ya no le queda ni un gramo de la coca que le quitó a él. 
Sin poder remediarlo, empieza a ponerse muy nerviosa y a experimentar una especie de ataque de ansiedad. Hiperventila, tiembla y una extraña sensación de pánico le invade y se apodera de todo su ser.
¡Necesito conseguir unos gramos!  Piensa, y sin saber muy bien a dónde dirigirse para comprarla, acaba acudiendo al barrio del Raval, el antiguo barrio chino de Barcelona.
Cuando lleva varios minutos observando a un par de tipos que están en la puerta de un bar, al fin se atreve a preguntarles dónde puede conseguir un poco de –y cito literal- farlopa. Como si el hecho de utilizar tecnicismos la hicieran parecer una experta.
—Niña, ¿acaso tengo pinta yo de traficante? — Le suelta el tipo de chupa negra y con un aliento que espantaría hasta a un animal.
—No, lo siento, es que yo… Perdóneme. Es que yo… —Repite aturdida.
El tipo estalla a carcajadas al ver la cara de póker que se le ha quedado a la chica con su contestación, y antes de que ella de media vuelta y se vaya, la coge del brazo y le lanza:
— ¿Traes la pasta?
— ¿Qué?
—Dinero. Guita. Money. Que si traes.
—Sí. —Responde en tono asustadizo. —Sí, claro que sí.
— ¿Cuánto tienes?
—Veinte euros. —contesta la chica sacando el billete de su bolsillo.
— ¿Estás de coña? Con eso no tienes ni para un tirito.
—No tengo más.
—Pues andando. —Le grita el tipo con mala baba. —Arreando por donde has venido.
Alex emprende el camino de vuelta con desolación, y cuando lleva un par de pasos andados, escucha al tipo susurrarle a sus espaldas:
—Dame la pasta y toma. Pero la próxima vez con menos de cincuenta no aparezcas por aquí.
Ella le estira el dinero con toda naturalidad mientras él lo recoge cauteloso y sin dejar de mirar a ambos lados. Le pasa con la misma precaución la bolsita con la cocaína, y ella, replicando el comportamiento de su camello, mira también su alrededor y se guarda el paquetito con suma discreción. 
 
Un rato después de que Alex hubiera salido por la puerta de casa, aparece bajo la misma, cargada con un par de bolsas y disculpándose por la tardanza.
—Había una cola monumental. —Se excusa ante su chico.
Se dirige entonces hacia la cocina y guarda el contenido de las bolsas en la nevera y en el congelador. 
—Voy a hacer espaguetis a la carbonara, ¿te parece bien?
—Lo que sea, pero rápido. —Refunfuña Samuel desde el comedor, mientras sostiene el mando de la X-box y se lamenta por haber perdido una ocasión de gol. –Está jugando a uno de esos videojuegos de fútbol. 
 
Alex vuelve hacia la habitación una vez tiene puesta la cocción de la comida en marcha, y mira a su alrededor en busca de un lugar seguro donde guardar el paquetito que acaba de comprar. Finalmente, se quita una de sus botas militares y lo introduce en su interior pensando que allí, sin duda, estará a salvo. 
Cuando está a punto de soltar la bota y dejarla en el suelo, asoma la cabeza Samuel para quejarse nuevamente por tener hambre.
Ella se tensa frente al temor de que él haya podido verla como lo guardaba, pero inmediatamente reacciona quitándose la otra bota del pie.
—Me estoy cambiando, Samu, enseguida estará la comida. No seas pesado. —Se excusa, mientras continúa quitándose la camiseta.
—Sabes que si no me alimentas con comida, te voy a tener que comer a ti. —Le suelta provocativamente, acercándose al cuerpo desnudo de Alex.
—No empieces nada que no puedas acabar. 
— ¿Me estás vacilando?
—No, no. Yo solo te lo advierto. Lo que empieces lo acabas. Hoy no pienso volver a quedarme con las ganas de más. —Le informa descarada, recordándole con malicia que debido a su dolorido cuerpo, no pudieron culminar lo que habían empezado.
Samuel de repente la agarra por la cintura y le suelta:
—Hay posturas que no puedo hacer, pero sin duda voy a hacerte chillar como a una perra en celo. —Le indica agarrándola con fuerza y dejándola caer a cuatro patas sobre la cama.
—Samu, la comida. Se va a quemar. 
—Yo sí que estoy caliente, nena. Déjame gozar con tu cuerpo.
Alex se deja llevar por su excitación y en seguida se somete a la voluntad de Samuel.
Desabrocha el botón de sus pantalones y deja que éste tire de ellos hasta sacárselos por los tobillos.
Samu da un sonoro azote en el trasero de Alex, y la escucha quejarse con un gemido, que más que una queja suena a provocación.
Masajea intensamente sus nalgas, se agacha a mordisquearlas y besarlas, e impulsado por la tensión sexual del momento, recorre con su lengua la raja que separa cada cachete, terminando en su zona genital. 
Alex separa las piernas instintivamente y él se adentra en ella. Lo hace primero con la lengua, una y otra vez. Chupa con devoción sus labios vaginales como si estuviera besando su boca. Entregado. Excitado. Cachondo perdido. Como ella. Como Alex que empieza a gemir y gemir. A retorcerse como puede pese a estar sujeta por los brazos fuertes de Samuel. Éste insiste con sus lametones feroces e incrementando la velocidad. Succiona el clítoris inflamado de su novia, mientras aprieta los muslos de la chica que están empezando a temblar.
—No vayas a correrte todavía que te quiero hacer chillar todavía más.
—Samu, la- la- co-mida. —Apunta Alex como casi sin aliento.
El chico hace caso omiso de sus palabras, y sin cambiar de postura se desabrocha el pantalón. Él continúa de pie mientras ella sigue a cuatro patas en el borde de la cama. 
—Samu, —repite nuevamente sin obtener respuesta, y justo cuando intenta volver a insistir, Samuel chupa su mano y la restriega por la entrepierna para lubricarla antes de clavarle hasta el fondo la erección de su polla, que está masturbando con su otra mano.
— ¡Samu! —Vuelve a exclamar otra vez, aunque ahora no lo haya hecho porque se vaya a quemar la comida. Esta vez el grito ha sido de placer. Y repite cuando el chico insiste en sus embestidas.
— ¡Oh, sí, sí! — Jadea Samuel golpeando con sus huevos en las nalgas de Alexandra. 
— ¡Sí, muévete, Samu, muévete! Así, así…
— ¿Te gusta?
—Sí, nene, sí.
— ¿Te pone que te empotre por detrás?
— ¡Oh! Me encanta. Me encanta. —Contesta.
—Mira como me la pones tú, morena. 
Samuel se la saca y da varios golpecitos con su polla imitando a un látigo en los glúteos de su novia. Se la restriega después de arriba abajo entre los cachetes, y antes de continuar titubea unos segundos ante el orificio del culo,  y la escucha suplicar:
—Hazlo Samu. Fóllame el culo.
Vuelve a repetir el gesto de lubricarla con su saliva, y mientras sus dedos vuelven a jugar con su clítoris, su pene invade lentamente su cavidad anal.
— ¿Te molesta?
—No. Así, así. Despacito. Así.
Sigue las indicaciones de su novia para no incomodarla, pero a medida que acelera con sus dedos y la escucha jadear, lo hace también con las embestidas anales que parecen estarle gustando.
—Te gusta ¿eh? Cochina mía.
—Me gusta.  No pares.
— ¿Vas a correrte? —Pregunta Samu con esa voz de rockero macarra tan característica de él.
—Voy a correrme. —Responde entre jadeos.
—Vamos, nena, córrete. 
Y aprieta el acelerador agarrando con las dos manos las caderas de la chica con el culo en pompa, dejando que sea ella misma la que con su propia mano masturbe su sexo hasta estallar en una explosión.
En diez segundos ambos estallan. Él saca su sexo de su interior y deja que ella siga convulsionando sobre sus temblorosas piernas y manos apoyadas en el colchón, mientras siente el calor del semen que le llueve sobre la espalda y se funde con su sudor. 
—Samu, llama al telechino y pide arroz tres delicias.
 
  



Menos puntuales de lo que desearía Rubén
 
 
 
… su hermana y su cuñado se presentan en su casa para cenar, con media hora de retraso. Al parecer, a nuestro protagonista, la puntualidad no le viene de familia.
— ¡Qué pasa, hermanita! Un poquito más y desayunamos en lugar de cenar.
—La señorita no sabía qué ponerse. Total, ¿para qué?  Ya no tiene que impresionar a nadie. —Le revela su amigo Javi, señalando el atuendo de su mujer.
Lleva puesto un vestido ceñido que no hace más que resaltar los kilitos que últimamente parece haber ganado.
— ¡Ja, ja y ja! —le devuelve molesta por su comentario. —Qué gracioso es mi marido desde que nos hemos casado— matiza.
—No soy el único que ha cambiado desde la boda—. Le espeta.
—Chicos, haya paz. No empecéis a mataros todavía.
Rubén les alcanza los Gin-tonics que Sandra acaba de preparar para los invitados, mientras ella sigue en la cocina preparando un par para ellos. 
—Sandra, cielo, no tardes. —Le pide Rubén desde el salón.
—Voy—. Responde ella desde la cocina.
Antes de hacer su aparición estelar, se mira en el reflejo de la puerta de cristal de la galería para comprobar que tanto su ropa como su maquillaje continúan estando perfectos. Ahora tiene mucho mejor aspecto de lo que tenía hace apenas una hora, cuando ha llegado a casa de Rubén tan mareada y tan pálida que el chico incluso ha vuelto a plantearse suspender de nuevo la cena con su hermana. Minutos después de vomitar y lavarse los dientes y la cara, Sandra al fin ha reaccionado y se ha podido adecentar para continuar con el plan. Rubén ha creído que aquello era provocado por la misma razón que la había obligado ayer a faltar a trabajar, pero Sandra tiene bastante claro que desde que volvió a saber de Samuel, tanto su mente como su cuerpo están siendo víctimas constantes de sus nervios a flor de piel.   
Contempla su reflejo en el cristal, estira un poco de su falda negra con detalles de encaje en el bajo, desabrocha un botón del escote de su camisa blanca, y tras volver a mirarse en la puerta, decide que estaba mejor antes de desabrocharlo. Lo vuelve a abrochar, agarra una copa en cada mano, y sale decidida a conocer a los primeros miembros de la familia de Rubén. 
—Hola yo soy Ana, la hermana de Rubén. 
—Yo soy…
— ¿Javi?
De pronto, Sandra deja caer los dos Gin-tonics al suelo provocando un gran estruendo en la habitación, y el contenido de las copas y sus miles de trocitos de cristales repartidos por todo el parqué. 
Pese a ello, Rubén y Ana son los únicos que reaccionan. Sandra y Javi permanecen inmóviles, sin quitarse ojo y sin hablar. 
—El «hijoputa de Javier». —Verbaliza Sandra en voz alta sin reparar en lo que está diciendo. 
Al oírla hablar así de su marido, Ana levanta la cabeza del suelo y vuelve a mirar con atención a la novia de su hermano, quien esta vez no le resulta una desconocida, y dice:
— ¿Tú? ¿Eres tú?
—Sí, yo tampoco te recordaba. Será porque la última vez que te vi con una copa en la mano, en lugar de bebértela me la tiraste encima. 
—Rubén ¿Ésta de que coño va?
—No, de qué coño vais todos. —Espeta el chico alucinado. —Por favor, que alguien me cuente qué narices está pasando aquí.
Todos dan la callada por respuesta, hasta que vuelve a insistir Rubén.
— ¡Javi! —Exclama, atravesándolo con la mirada—. Habla. —Le exige— ¡Ya!
Javi coge del brazo a su mujer y estira de ella para ampliar la distancia que había entre las chicas, al mismo tiempo que empieza con su versión de lo acontecido hace unos cuantos años atrás.
—Sandra y yo íbamos a la misma facultad. Se puede decir que éramos… amigos. 
— ¡Ja! Amigos dice. —Suelta con socarronería. —Que sepas que si te crees lo de amigos, entonces tengo que decirte que tu marido tenía unas cuantas amigas más. Todas con el mismo derecho que yo—. Arguye.
— ¿Qué estás tratando de decir? —indaga—. Javi, ¿qué dice esta tía? Tú y yo éramos novios desde el instituto. ¿Qué está insinuando ésta mala pécora?  
— ¡Eh, eh! Un poquito de respeto ¡hostia! Javi, coño, calma a tu mujer.
—Rubén, que no se pase un pelo tu hermana. No tengo la culpa de que su marido le haya sido infiel con medio planeta. 
—Zorra. Falsa. Mentirosa. Más quisieras haber tenido algo con él. —Le insulta Ana, abalanzándose a por Sandra después de que ésta le haya dicho la verdad. 
Rubén se pone por medio y la agarra, mientras reclama la ayuda de su amigo Javier, que al parecer sigue sin asimilar nada de lo que está sucediendo a su alrededor. 
—Rubén, aparta a esta loca de mi vista. Está asalvajada, ¿no lo ves?
—Sandra, no quiero volver a oír ni una sola palabra. —Grita enfurecido tratando de controlar a su hermana. 
—Pero Rubén, créeme, te estoy diciendo la verdad. Díselo, Javi. —Le ordena.
 — ¿Es eso verdad? ¿Sandra y tú os habéis liado?
—No, Rubén. Eso no es verdad. —Miente deliberadamente, mientras acude a calmar a su mujer.
—Rubén, mi vida, te juro por lo que más quiera que Javier y yo, en la universidad…
—Farsante. Embustera. Envidiosa…—comienza Ana otra vez a increpar a su cuñada. 
— ¡Basta! ¡Basta! ¡Basta! De una puta vez— se queja Rubén— ¡Basta!
—Rubén, amor mío…
— ¡Sandra! Por favor… vete. Vete, Sandra. Déjanos solos. 
—Rubén, pero yo…
—Vete, por favor.
Y obedece, agarrando del perchero su bolso y dando un portazo sonoro antes de abandonar el lugar.
 
 
 
— ¿Vas a trabajar otra vez?
—Sí, nene, estoy concentrada y no puedo dejarlo ahora. 
—No me ha quedado muy claro que es lo que tienes que hacer. ¿Para qué sirven todas esas tablas? —cuestiona Samuel a su novia.
—Verás, a todos estos parámetros les asigno una ponderación. Un precio. Y jugando con las diversas variables, se obtiene un presupuesto final.
— ¿Y dónde ves la utilidad? Tú ya te sabes tus propios precios. ¿No?
—Es que no soy yo el destinatario final. Sería el propio cliente interesado quien, accediendo a la web y rellenando los datos se tarificaría su perfecto plan con Congrats. ¿A qué suena bien? —Presume la empresaria.
—Pues me has dejado sin palabras. ¿Y de quién ha sido la maravillosa idea?
—De mi Rafita. ¿A que es genial?
—Genial y sorprendente. No le pega nada pensar como un informático. La verdad.
— Bueno creo que la idea original es de uno de sus misteriosos amigos. Quizá sea de algún amante y por eso tanto secretismo.
—A saber. Sea lo que sea, me encanta verte ilusionada trabajando. Yo estoy algo agobiado. Se me caen las paredes de la casa.
— ¿Quieres que salgamos un rato? —Propone Alexandra. 
—No, cielo. No te quiero entretener. Sigue currando, morena, yo me doy un volteo y enseguida estoy por aquí. 
— ¿Seguro? ¿Vas a estar bien tú solo?
—Claro, mami, pero por si acaso, me llevo el móvil y te llamo para que me vengas a rescatar.
— ¡Tonto!
— ¡Guapa! Y prepárate algo de cena, canija, que te estás quedando otra vez muy delgada. 
—Claro, papi, lo que tú digas. —Le vacila.
— ¡Tonta!
— ¡Guapo!
Y al fin Samuel abre la puerta y se va.
Cuando no hace ni dos segundos que él ha abandonado la casa, Alex se levanta decidida de un salto y se dirige con paso firme hacia su habitación, donde introduce una mano en su bota en busca de la sustancia que va a ayudarle a rendir mejor, concentrándose más y manteniéndose despierta.
Repite el proceso anterior, el de dibujar una delgada raya blanca y después aspirarla. Se rasca de nuevo la nariz, y vuelve a cerrar el paquetito con el polvo sobrante, para introducirlo en el mismo sitio donde lo tenía guardado.
Una vez puesta hasta las cejas, intenta concentrarse nuevamente en su trabajo, pero cuando detecta que ya lleva un rato dándole vueltas en la cabeza a lo que le ha preguntado Samuel, al respecto de la idea que tuvo Rafael para sacar adelante Congrats, decide acabar con las dudas preguntándoselo al propio protagonista llamándolo por teléfono.
—Ey, honey. What do u want?
—Ey, Rafael, estoy súper atareada. En menudo marrón me has metido.
— ¿Yo? ¿Por qué? Niña.
—Llevo dos días sin parar de trabajar. Me hace mucha ilusión la idea. Estoy súper motivada.
— ¿Ah, sí? fantástico. Genial. Maravilloso. Plas plas plas. Te aplaudo, bonita. 
—Qué peliculero eres. —Le acusa—. Y… oye. ¿Se puede saber de quién ha sido la idea? Es que… no te ofendas, Rafaelito, pero no te pega nada a ti.
—Que ataque más gratuito. Y ¿se puede saber por qué? ¿Crees que debajo de esta melena tan bien cuidada no tengo un cerebro prodigioso? —Instiga Rafael tratando de evitar responder.
—No seas memo. Solo estoy interesada en saber a quién le debo esta oportunidad. A quien debería agradecérselo.
—A mí, y solo a mí. 
—A ti ya te estoy agradecida desde hace tiempo, tontorrón. 
Entonces guardan silencio unos segundos, y antes de que Rafael pueda contestar, ella insiste con su pregunta y le suelta:
—Entonces, ¿no vas a decirme de quién es? —Repite dándose por vencida. 
— ¿Y si te dijera que la idea es de Rubén? — Al fin le suelta.
— ¿De Rubén? ¿De qué Rubén?
—De quien va a ser, Alex, del único Rubén informático que conozco.
Alex se levanta de golpe de la silla del ordenador y pregunta de nuevo elevando el tono:
— ¿De-qué-Ru-bén, Rafa?
—Emmmm…—El chico capta el humor que se gasta su amiga al otro lado del auricular, y rápidamente rectifica y se inventa una patraña:
—Relax, nena, te estaba vacilando. Así que relax.
— ¿Pero cómo coño me dices eso? ¿Eres idiota o qué? ¿Te has vuelto loco?
—Jolines, Alex. No te lo tomes tan mal. Solo me estaba mofando. Pensaba que tú estabas igual. Con ganas de cachondeo. 
—Hay cosas con las que no se juega, joder. Me has asustado, idiota. 
—Alexandra, te lo pido por última vez. Relax, nena. Relax.
—No vuelvas a bromear con eso, Rafael. O no te lo perdono. —Le advierte desde el enfado, volviendo a sentarse frente al ordenador. —Te juro que no te lo perdono si vuelves a hacerlo.
—Está bien. Captado. Pillado. Recibido. Entendido. Si te vuelvo a hablar de él, no me lo perdonas.
—Exacto. Y ahora te voy a colgar. Ya no me interesa que me cuentes nada. 
—De acuerdo, cariño. Y lo siento otra vez. —Se disculpa.
—Perdonado, pero ahora te toca ponerte mi fular un par de semanas más como castigo.
— ¡Noooooooooooooooo! Antes me suicido. ¡Oh, Dios! ¿Por qué me hiciste maricón y con buen gusto? —Se lamenta dramatizando.
—Maricón, con buen gusto, y creyente. ¿Alguien da más? — Se burla Alexandra desde su salón, haciéndole ver que ya lo ha perdonado por su comentario anterior. —bueno, rey, ahora sí voy a despedirme y a seguir currando. ¿OK?
—Pretty woman, antes de colgar ¿te puedo preguntar una cosa más? 
—Claro, my friend. Tell me.
—Esto… ¿Por qué odias tanto a Rubén? ¿Por qué no lo superas y lo perdonas sin más? ¿Por qué tanto resentimiento?
Entonces, Alex, sorprendida por las preguntas que acaba de hacerle su amigo referente a su ex, aleja el teléfono de su oreja, agacha la mirada como si pudiera encontrar las repuestas escritas en algún lugar y aprieta fuertemente sus labios, como si quisiera retener las palabras para que no se puedan escapar.  
— ¿Alex? —Pregunta desde el otro lado. 
—Porque cuando te enamoras tanto y de esa manera tan inesperada. Cuando conoces a ese alguien que se vuelve indispensable en tu vida y que te roba el corazón. Cuando él te corresponde…. — Alex se queda en silencio y deja caer una lágrima que baja a toda velocidad por su mejilla derecha. — Cuando  te corresponde — continúa—, cuando te mira y se te eriza la piel. Cuando te toca y te arden hasta las entrañas. Cuando te posee, cuando te hace suya, cuando te enseña cómo es vivir haciéndolo de su mano. Cuando todo eso ocurre —otra lágrima vuelve a descolgarse de sus pestañas—, cuando todo eso sucede, y de repente, un día, simplemente todo eso ya no está. Todo se desvanece ante la impotencia de saber que nunca más vas a volver a besar esos labios. Y que tu piel no volverá jamás a rozar su piel. Y comprendes que eran sus «te quiero» los pilares que te mantenían erguida, y que sin ellos apenas puedes mantenerte en pie. Aunque lo intentes. Aunque trates de levantarte. Te caes, cariño, siempre te caes.
Alex suspira repetidamente.
—Alex. —Balbucea Rafael en tono compasivo. 
—Cuando eso ocurre, cuando se acaba, Rafael, se te parte el corazón en millones de pedacitos.
—Eso son muchos pedazos, mi niña.
—Y puedes tratar de cogerlos, puedes… puedes tratar de recomponerlos. Puedes intentarlo y quizá hasta conseguirlo, ¿me oyes? Pero solo encontrarás los justitos para poder tratar de sobrevivir, porque tan solo serás eso, una superviviente.  Y te conformarás con sobrevivir porque siempre quedará debajo de alguna alfombra, escondido, el pedacito que necesitas para ser feliz. —Aprieta los párpados, traga saliva y continúa: —Y mi problema, Rafael, es que el pedazo que se me ha perdido es demasiado grande.
Al final, Alex explota en un llanto desconsolado y empieza a llorar y llorar, sollozando y frotándose los ojos, como si fuera una niña de tres años que ha perdido su chupete.  
—Mi niña. Mi reina. Quiero darte un abrazo. Voy a verte ahora mismo.
—No, no, no. Estoy bien. Estoy muy bien. Te lo prometo. Solo quiero continuar. Acabar el trabajo y sacar nuestro proyecto adelante. Tú me vas a ayudar ¿verdad?
El chico se siente responsable por estar engañando a su mejor amiga, y sin titubear un segundo se compromete a hacer todo lo que esté en su mano para ayudarle a resucitar Congrats.
—Te lo prometo, my Darling. I love you so much.
—Me too, guy. So, so much.  
Cuelga el teléfono con una mano, al mismo tiempo que seca con la otra los restos de lágrimas que han humedecido su cara mientras hablaba con Rafael. Menea el ratón para que la pantalla vuelva a estar activa y reanudar así lo que trataba de hacer antes de la conversación, y al aparecer frente a sus ojos ese motón de tablas vacías que deben hacer referencia a los datos de Congrats, recuerda las acusaciones de su ex respecto a su falta de compromiso, golpea la mesa con rabia y empieza nuevamente a llorar.
—Me cago en la puta, Rubén, siempre me seguirás atormentando. ¡Siempre! 
Se lleva a la boca un lápiz que acaba de coger del lapicero del escritorio, y lo sujeta entre los dientes, apretándolos y tratando de ahogar un grito contenido con el que poder desfogar la rabia que la mata por dentro.
No consigue sacarse de la cabeza a Rubén. Mire dónde mire lo ve, haga lo que haga, escuche, diga lo que diga, lo nombra. Siempre Rubén, Rubén y nada más que Rubén.
Alterada, vuelve a dirigirse hacia su habitación, y busca dentro de la bota el resto de coca que le sobraba y que había guardado para otra ocasión. Sin duda la ocasión es esta, -se convence- ya que cuando acabe el trabajo para Congrats, podrá volver a dejar de consumirla para relajarse. 
Sin duda es demasiado pronto para volver a consumir y lo sabe, pero esta vez su excusa para justificar que no hayan pasado ni dos horas desde la última vez que esnifó, es que quizá no se haya metido la dosis suficiente para relajarse, ya que de lo contrario, piensa, no estaría tan alterada como ahora lo está. 
   


Una vez ella misma se ha creído sus propias excusas, vuelve a meter la mano en la bota donde ha guardado su mercancía, y tras varios segundos remeneándola sin éxito en la búsqueda del paquetito, empieza a ponerse muy nerviosa y sacudirla bocabajo para hacerlo caer. 
Pero de allí dentro no cae nada. Alex golpea la bota contra el suelo y la sacude otra vez con más fuerza, y tras confirmar que allí dentro no hay nada, se empieza a mostrar agresiva y empieza a lanzar todo lo que va encontrando a su alrededor.
Estampa contra la pared uno de sus zapatos. Tira al suelo de un golpe la pila de libros de la mesita que tiene junto a su colchón. Le da una patada al somier haciéndose daño en su propio pie descalzo. Y cuando por fin se deja caer en la cama abatida tropieza con la otra bota sin querer, y ve salir de su interior aquello por lo que está comportándose como un animal salvaje, y por lo que ha estado a punto de destrozar todo el mobiliario de su habitación.
Una vez se metido la raya, Alex recupera nuevamente el aspecto de una persona normal que está esforzándose por tirar hacia delante y sin descanso su proyecto personal. 
 
— ¿Qué haces aquí? No puedes trabajar estando de baja.
—Lo sé, es que necesitaba tomar algo de aire, y supongo que las piernas y la costumbre me han traído hasta aquí. 
—Acabo de estar hablando con tu chica hace un par de minutos.
— ¿Ah, sí? La he dejado trabajando en casa. —Responde Samuel—. Ya me ha puesto al día de tu magnífica idea que nos hará millonarios y podré dejar de trabajar.
— ¡Uy! Eso ni lo sueñes, nene. Tú eres de mi propiedad para los restos de la vida, y lo sabes, golfo. Por eso no has podido evitar venir a verme. —Le suelta con gracia y con picardía Rafael. — ¿Quieres que te ponga una copa?
—No puedo, Rafael. Ya sabes… la medicación. —Responde apoyando la muleta en la barra y haciendo el esfuerzo de subirse al taburete. —Pero una Coca-Cola no estaría mal. Creo que nunca he estado en este lado del local.
—Marchando un refresquito con limón y hielo para el tío más bueno de este lugar.
Samuel se ha estado entreteniendo un rato charlando con el compañero de curro que lleva un par de días supliendo su turno de noche. Se despide de éste dispuesto a marcharse a casa, y antes de poder hacerlo, recibe un inesperado mensaje que cambia el destino de sus pasos.
 
«Sandra: Te odio por hacer que saliera mal. Te odio por acabar dándome la razón a lo que ya predije desde el principio, cuando yo decía que lo nuestro no podía funcionar y tú te empeñabas en intentarlo. Te odio por hacerme creer que lo conseguiríamos. Que tú y yo superaríamos nuestras diferencias y aprenderíamos a convivir sin importarnos nada más que el amor que sentíamos. Como si pudiéramos lograrlo sin importar que nunca estuvieras en casa cuando yo volvía de trabajar, cansada. Sin importar que tú estuvieras estancado en esa etapa de post-adolescencia que yo me empeñaba en abandonar. Y no supe hacerlo de otra manera, Samuel. Y por eso te abandoné. Por eso me alejé de ti. Y te odio porque desde el mismo momento en el que cruzaste la puerta de nuestra casa, no he podido dejar de odiarme también a mí.»

 
Samu se deja caer nuevamente en el taburete de la barra del Sotaterra Club, con la mirada fija en la pantalla de su móvil.
— Tío, ¿te encuentras bien? —Pregunta su compañero al volver a ver a Samuel sentado y algo pálido, cuando ya lo suponía de camino a casa.
— ¡Eh! Sí, sí. Nada, un marrón de la uni, que con todo el lío del accidente se me ha pasado entregar una práctica.
— ¡Ya ves! Cómo te entiendo. Esto de estudiar a distancia es lo peor, ¿eh? Yo lo intenté con un ciclo medio y lo dejé a las dos semanas de empezarlo. Pero la «Uni» son palabras mayores, tío. 
—Sí, sí. Claro, claro. —contesta sin saber muy bien a qué. No ha escuchado ni una sola palabra de lo que ha dicho su compañero. —Oye, pásame un botellín de agua, tío. —Le pide mientras empieza a teclear algo.
Samuel está escribiendo una respuesta para el impactante Whatsapp de su ex.
«Samuel: “…el amor que sentíamos…” ¿y ya no lo sientes, Sandra? ¿Todo esto va en serio? ¿De verdad has dejado de quererme?»

Mientras Samu quita con una mano el tapón a la botella del agua, con la otra sigue sujetando el  móvil y haciendo subir y bajar compulsivamente el mensaje a lo largo de la pantalla. 
De repente, bajo el nombre del contacto de Sandra en el chat, aparece que ella está escribiendo algo que Samu espera con desesperación:
«Sandra: ¿Si te he dejado de querer? ¿Y a quién le importa ahora eso? Ya no estoy hablando de amor. Hablo de todo lo que esperaba hasta que me cansé de esperar.»

«Samuel: ¿A quién le importa? A mí. A mí me importa ¡Y mucho! que a la persona a la que más he querido en toda mi jodida vida, siga queriéndome o no.»

Sandra, cansada de vagar de un lado para el otro desde que salió, sintiéndose humillada, de la casa de Rubén, cuando está tan solo a escasos metros del portal de su casa, se ve obligada a agarrarse a una farola y sujetarse para no caerse por la flojera que le ha provocado leer la frase de Samuel:
«…la persona a la que más he querido en toda mi jodida vida…», ha dicho, y lo confirma al leer el siguiente mensaje que le envía de nuevo su ex.
«Samuel: Sandra, quiero verte. ¿Dónde estás?»

«Sandra: ¿Qué? ¡No! No puedo. No podemos»

«Samuel: ¿Dónde estás? ¿Estás con él?»

«Sandra: ¿Qué? ¡No! No puedes. No podemos»

«Samuel: Lo necesito. Necesito tenerte delante y entenderte. Por favor»

Le suplica Samuel con desesperación.
Ella consigue llegar finalmente hasta su casa. Nunca le había parecido tan difícil meter unas llaves en una cerradura, pero es que cuando en la otra mano tienes un móvil que no para de vibrar a causa de unos mensajes que te atraviesan el corazón y te llegan al alma, la tarea más sencilla del mundo se vuelve la más compleja. 
«Sandra: Ahora no estoy con él pero eso no significa que podamos vernos. Él sigue siendo mi novio.» (¡Creo!)

Y aunque esto último no lo escribe, no puede evitar pensar en que después de esa noche tan desastrosa, lo de «novios» todavía está por ver. 
— ¡El hijoputa de Javier!  —Balbucea—. ¿Por qué se empeña el destino en complicarme la vida de esta manera? —Se lamenta. Y lo hace hasta que vuelve a recibir la respuesta de Samuel.
«Samuel: Sandra, sabes que no tiene por qué pasar nada entre nosotros. Solo te pido verte. Solo necesito eso.»

Se quita entonces los tacones y se tumba cómodamente en su sofá mirando atenta su Blackberry, e influenciada por la voz de su deseo irrefrenable, que al parecer está dominándola más que no la voz de su conciencia, se deja llevar y responde:
«Sandra: Estoy en mi casa. No sé si voy a atreverme a abrirte la puerta. Pero puedes intentarlo.»

 
 




Podría parecer un déjà vu, pero no lo es 
 
 

 

… porque la verdad es que esa situación ya la habían vivido antes. Fue aquella noche en la que después de haberle soltado la murga de que jamás volvería a acostarse con él, y que si lo había hecho anteriormente simplemente era porque ella estaba borracha, Samu se presentó a las tantas de la mañana, agujereando el timbre de la puerta de la misma casa donde sigue viviendo su ex, hasta que ésta se decidió a abrirle de una vez con la intención de cantarle la caña, aunque sin que pasara de ser un intento.  
En su lugar, aquella inocente chica se dejó desarmar por los enormes ojos azules del camarero cañón, y sin ni siquiera articular ni una sola palabra, el chico se le abalanzó y le plantó el beso más bonito, y a la vez el más intenso, que jamás nadie antes le había dado en toda su vida. 
Y esta vez está a punto de suceder igual. Pero, aunque esta vez la chica ya no sea tan ingenua e inocente como lo era por aquel entonces, los ojos de Samuel sí siguen siendo tan grandes, tan azules y tan profundos, y también siguen anulando en ella cualquier tipo comportamiento racional que pueda poner en peligro que vuelva a entregársele en cuerpo y alma, como ya lo hubiera hecho aquella vez. 
«…no tiene por qué pasar nada entre nosotros…» le ha había dicho Samu en su último Whatsapp, pero para sorpresa de nadie y consuelo de todos, nada más lejos de la realidad. En cuanto Sandra le ha abierto la puerta de su casa, el chico se le ha vuelto a abalanzar tal y como lo hiciera el día del que os he hablado. Con el mismo ímpetu, con la misma pasión. Con las mismas ganas. Como si estuviera sucediendo por primera vez. Como si no hubiera sido el único dueño de esos labios durante los años que duró su relación.
Samuel abraza con ganas el cuerpo de su ex, y lo hace con tanta fuerza que incluso le hace daño. 
Sandra no se queja. No se aparta. No quiere que la suelte así como él no quiere soltarla. No queda un espacio por donde pueda correr el aire entre los dos. Entre la boca de ambos ya no queda sitio ni para el aliento. 
Aquella vez Samuel elevó del suelo a la rubia agarrándola fuertemente por las nalgas para llevársela hasta la habitación, pero esta vez, debido a que su cuerpo todavía se encuentra demasiado dolorido como para cargar con ella, al intentarlo, suelta un quejido con el que evidencia que para su desgracia, esa no es la mejor opción. 
Sandra se percata de ello, y es ella misma quien con delicadeza, despoja de su jersey a Samuel y deja al aire las cicatrices y los moratones de los golpes provocados por el accidente.
Observa y acaricia  suavemente las marcas del cuerpo de Samuel, y volviendo a elevar la mirada en busca de su mirada, lo agarra por la cintura del pantalón, y tira de él para que la siga, mientras ella comienza a caminar de espaldas y en dirección a su habitación. 
Y es que aunque dijera que «no tenía por qué pasar nada» sin duda, algo está a punto de pasar.
Samuel se sienta en el borde de la cama y atrae con su brazo el cuerpo de la chica, que todavía se encuentra de pie. Ella permanece en silencio y mirándolo, y observando como él desabrocha uno a uno y de arriba a abajo todos los botones de su camisa.  Una vez abierta, deja al descubierto el sujetador de encaje a conjunto con las braguitas que está también a punto de descubrir. Desabrocha también con ambas manos y con la única pista del tacto de sus dedos, la cremallera de la falda que se encuentra en la parte trasera, justo donde comienza la curvatura de ese culo que lo vuelve tan loco.  
Una vez desabrochada, tira de la falda hacia abajo con la ayuda del movimiento de caderas de la chica, que le resulta tremendamente sensual, y al fin deja al descubierto el conjunto entero de su ropa interior.
Sandra agacha su cabeza para besar a Samuel y éste aprovecha para agarrarla por las solapas de la camisa, e impedir así que se vaya. Sandra por su parte, tampoco está pensando en huir sino más bien en todo lo contrario. Mientras besa con devoción al camarero, sus manos se dirigen hacia el botón de su pantalón, que acaba en el mismo sitio que su falda: en el suelo.
Una vez al fin están desnudos nuevamente, el uno frente al otro, Sandra se sienta a horcajadas sobre él, y con cuidado de no lastimarlo y sin dejarse caer del todo sobre su cuerpo, coloca su mejilla junto a la de Samuel y percibe el cosquilleo del aire que suelta éste en el jadeo que se le escapa al notar el roce de sus sexos a través de la ropa interior.
—Samuel, mi vida. —Susurra la chica en el oído de su ex, introduciendo sus dedos lentamente entre los mechones alborotados de Samu. 
—Sandra— Le devuelve éste, totalmente excitado.
Ahora es él quien recorre con sus dedos y en dirección descendente la espalda casi desnuda de ella, y demostrando su habilidad, le desabrocha el sujetador para liberar esos pechos que eran tan suyos y los cuales le habían sido vetados durante tanto tiempo, junto con el resto del cuerpo de esa mujer: su perdición. 
Sandra alza su pelvis y su tronco, al mismo tiempo que lo hace Samu agacha la cabeza y la lleva hacia sus tetas sostenidas entres sus manos. Ella tiene un pecho turgente y prominente, y por eso a Samuel siempre le ha gustado poder sumergirse en él. Sandra entonces, con sus manos, aprovechando el hueco que ha quedado entre sus sexos cuando se ha elevado su cuerpo, agarra la goma de la cintura del bóxer de él, y tira de ellos provocando que él la ayude a deshacerse de ellos y a dejar al aire su tremenda excitación.   
Mientras él se deshace de la suya, Sandra procede también a hacer lo mismo con su propia ropa interior. Levanta primero una de sus piernas lo suficiente como para deslizar por la rodilla abajo y por el tobillo después, la goma de sus braguitas, y después repetirlo también con la otra antes de volver a recuperar la postura a horcajadas sobre él. Lo hace. La recupera, percibiendo aún más intensamente esa sensación, incluso antes de ni siquiera estar en contacto. La sensación de piel con piel. La de carne con carne. Y entonces cuando sus ojos se encuentran y sus partes íntimas ser rozan, saltan chispas y se incendia absolutamente todo a su alrededor. 
Se ahogan suspiros y se contiene hasta la respiración. Se siente el calor del ambiente, el olor del deseo, las ganas de hacer el amor. 
Samu lleva su mano directamente hacia su duro pene para colocar la punta de su erección entre los labios vaginales de la chica ansiosa. La desliza varias veces hacia delante y hacia atrás notando la humedad de su sexo invitándole a entrar, pero en lugar de hacerlo se queda a las puertas esperando que sea ella quien decida cuándo y cómo va a pasar.     
Así que es Sandra quien desciende lentamente sobre él, sintiendo cada milímetro de Samuel que la penetra y la hace suya. Lo hace lento y exhalando el aire que no se atrevía a soltar. Lo hace mirándole a los ojos. Lo hace hablando sin hablar. Se recrea solo unos segundos cuando ya la tiene toda en su interior, y aunque hubiera querido retener ese instante durante el resto de su vida, empieza a subir y a bajar, e inhalar y exhalar sonoramente al ritmo de cada penetración.
Roces que alteran sistemas nerviosos. Caricias que lo inundan todo de pasión. Abrazos que definen un único deseo. Besos que no encuentran su final. Miradas que transmiten mucho más que las palabras. Susurros sin sentido avalados por la locura. Y amor. Mucho amor. Eso es lo que está ocurriendo ahora en esa habitación.  
Samuel rodea el cuerpo de Sandra con sus dos brazos haciendo que éste se acerque mucho más al de él. Sus torsos desnudos y sudorosos en contacto, y sus cabezas entrelazadas como si fueran uno solo, no permiten saber dónde empieza el de uno y dónde acaba el del otro. 
Y es entonces cuando ambos al unísono y totalmente coreografiados, empiezan acelerar e incrementan la velocidad de las embestidas y los rebotes en el filo de la cama. Ella ciñe sus rodillas a las caderas de Samuel, y dejándose llevar en el rápido balanceo de éste, comienza a sentir la electricidad y la amenaza del inminente orgasmo.
—Samu, yo, ya…
—Déjate llevar, rubia. Déjate llevar. —Le pide Samuel, haciendo él también lo mismo. Dejándose llevar y deshaciéndose en el brutal y apasionado orgasmo que le invade y lo vacía entero en el interior de su ex. 
Sandra sigue sacudiéndose y revolviéndose de placer, cuando sin saber si es por el fervor o por la excitación del momento, le suelta un «te quiero» al chico que lo deja inmóvil y casi sin respiración. 
Sandra, cuando al fin deja de convulsionar, apoya su cabeza en el hombro de Samuel y mantiene la misma postura, mientras trata de normalizar su respiración y recuperar también el ritmo de sus latidos, que resuenan en su pecho.
—Samuel…—susurra torpemente, como tratando de confesarle algo.
El rubio enseguida la interrumpe, evitando que ella pueda recular en cuanto a lo que acaba de soltarle, y le dice:
—Joder, lo siento. No me he podido aguantar. Me he corrido dentro, Sandra.
—No te preocupes ahora por eso. —Responde ella levantándose al fin de encima de Samuel.  —Sigo tomando la anticonceptiva. —Alega—. Voy a lavarme un poco, y tú… tú deberías vestirte. No quiero que estés en casa cuando salga de la ducha. —Le espeta.
— ¿Qué? ¿Qué coño dices, Sandra? —Pregunta enfadado, levantándose del colchón y sujetándola por el brazo para que no huya.
—Que te vayas. Esto ha sido un error.
— ¿Lo ha sido?
— ¿Acaso lo dudas?
—No, claro que no. No hay dudas. Yo no tengo dudas y tú tampoco. Acabas de decirme que me quieres, joder. 
— ¿Eso he dicho? —Disimula la rubia ante su acusación.
—Claro que lo has dicho. Y ¿sabes lo mejor? —ironiza Samu estirando de su brazo y acercándose a su oreja—, que esta vez no vas borracha ni tienes otra excusa que justifique que lo que has dicho no sea verdad. Porque lo es. Porque me quieres. Porque sigues tan enamorada como el primer día. Porque sigues tan enamorada como lo estoy yo.
—No digas tonterías. —Le grita, soltándose del brazo con un estirón. 
—La única tontería es que queriéndonos como nos queremos, Sandra, no estemos juntos. 
La chica se deja hipnotizar por las palabras de Samuel y esa fuerte atracción que le nubla la mente cuando lo tiene a escasos milímetros de su boca, y cuando está a punto de abalanzarse a sus labios, Samuel continúa y le vuelve a susurrar: —Eso es lo único estúpido en toda esta locura.
Se funden nuevamente en un beso que acaba con ellos empotrados contra la pared, y cuando parece que el sexo de nuevo es inevitable, Samuel le suplica entre besos y caricias que vuelva con él:
—Mi vida, vamos a darnos otra oportunidad. Nos la merecemos. Podemos volver a hacer que funcione. 
Sandra escucha sorprendida las palabras que le dice éste, que continúa susurrando:
—Nena, esto es injusto, joder. Tu cuerpo es mío, tus besos son míos, tus abrazos. Tú eres mía y estás con otro y eso lo convierte en una jodida locura que yo simplemente no puedo entender. —Le recrimina.
—Estás loco.
—Loco por ti.
La chica empieza a recapacitar y a darle vueltas a todo lo que él reivindica, y cuando las manos de éste empiezan a ascender por su entrepierna, ella le detiene, le aparta y le pregunta:
— ¿Dejarías a tu novia por mí?
Samuel entonces deja de tocarla y se aparta levemente dando un pasito hacia atrás, y cuando ella está a punto de rectificar en su propuesta debido a la reacción de él, éste la coge por las manos y se las eleva hasta la altura del corazón para declararse:
—Rubia, lo dejaría todo por ti. Todo.
Ambos se enredan de nuevo en un apasionado beso en el que sus lenguas queman como la lava de un volcán, mientras de los ojos claros de la chica brotan lágrimas de felicidad y temor, que le recuerdan demasiado a la primera vez que aceptó «empezar una historia juntos», tal y como él le había pedido tratando de hacerlo oficial.
 
Sandra y Samuel, abrazados en la cama después de haber vuelto a tener sexo, es la viva imagen del amor. Del AMOR en mayúsculas. Del de verdad. Del que se siente al menos una vez en la vida. De ese que inspiran películas, canciones, poemas y sustentan las mayores locuras de cualquier mortal. De ese. 
Samuel acaricia la melena rubia de su chica cuando ésta alza la cabeza y le suelta un «y ahora ¿qué?» que da pie a que Samu le relate cómo lo tienen que hacer.
—Ahora tengo que volver a casa. —Le dice—. Ahora tengo que ir a casa a enfrentar la realidad. Tengo que hablar con Alexandra. ¡Con Alex! —Rectifica— tengo que… —Se detiene a tragar saliva. 
— ¿Que qué?
—Tengo que contarle la verdad.
 
 
Hace algo más de dos  horas que Javi se ha ido de casa de Rubén. Allí únicamente han quedado su mujer y su amigo, al menos ese que lo era antes de liarse el percal. Ana sigue muy alterada a diferencia de su hermano, quien siempre, pase lo que pase, consigue mantener la calma o por lo menos aparentarlo.
—Ana, deja de llorar. Sea lo que sea que pasó o no pasó, eso fue hace muchos años.
— ¿Lo que pasó o lo que no pasó? —Le devuelve con sarcasmo—. Conoces a Javi mucho mejor que yo, sabes que lo que decía tu novia era todo verdad.
—Lo sé. Claro que lo sé. Sandra nunca te haría daño gratuitamente. Ni a ti, ni a nadie. Pero venga ya, Ana, eso no quita que hayan pasado los años y las personas evolucionen y cambien. Javi ha cambiado. Ya no es el chulito de la facultad. Ya no le hace falta. Él te quiere y te respeta por encima de todo.
—Y debajo de todas, querrás decir. —Ironiza.
—Ana, me estoy empezando a cabrear. —Le espeta, elevando el tono y comenzando a alterarse—. Eres terriblemente egoísta. Eres caprichosa, consentida, mimada y me niego a seguirte el juego ni un minuto más. Siempre, Ana, siempre me he sacrificado por ti. Siempre. —Le reprocha—. Cuando te pagaron la universidad, cuando te fuiste de viaje de Erasmus a gastos pagados, cuando te cubría para que salieras para poder enrollarte con mi amigo. Cuando conociste a Alex y la trataste fatal. ¿Lo recuerdas? Fuiste tan maleducada, Ana. Tanto… E incluso aquello te lo perdoné. —Continúa— todo, Ana, todo. Y estoy cansado. Estoy hasta las narices de tus berrinches, y esta vez no quiero ceder. He largado a Sandra de mi casa por ti, pero ésta es la última vez. Ahora te vas tú. Vete y arréglalo con tu marido. —Le suelta—. O no. No lo arregles. Me da igual. Pero no voy a dejar que impidas que yo si lo haga. Que arregle lo mío con Sandra y sea yo el egoísta por una puta vez.
Ana se queda de piedra con todo lo que le ha soltado su hermano, y haciéndose la ofendida, agarra sus cosas y se va.

«Rubén: Lo siento. Siento haberme puesto así. Siento haberte echado de casa. Necesitaba comprender. Entender qué era lo que pasaba. ¿Una casualidad? Así es la vida, pero todo aquello ya pasó, ahora somos tú y yo, y Javier y Ana. No somos los mismos que éramos cuando pasó todo lo que hoy nos separa. Rollitos de facultad, peleas de discoteca, todo eso ya no nos representa. Sandra, llámame, por favor.»

 
 
Hace un rato que se ha apagado ya la única luz de la casa de Alex y Samu que quedaba encendida. Era la luz de la pantalla del portátil de Alex que, tal y como suele ocurrir después de varios minutos de inactividad, se ha puesto en modo ahorro de energía. Cuando Samu introduce las llaves en la cerradura de la puerta y abre, percibe que todo está en absoluto silencio y en la más profunda oscuridad. Él que venía dispuesto a hablar con ella y explicarle todo lo que acaba de pasar, imagina que su novia ya se encuentra dormida y se deja caer en el sofá.
Se lleva las manos a la cabeza pasando varias veces sus dedos entre sus mechones, y replanteándose qué hacer y cómo hacerlo sin hacerle daño a Alex.
Se estira un rato en el sofá del salón, sin atreverse a acostarse en la misma cama que Alex. 
Ella lo entenderá. Siempre lo hace –se argumenta- ella sabe lo que es amar y ella sabe que yo no la amo. Sabe que lo nuestro ha sido un escondite para refugiados. Una balsa de agua en un desierto caluroso y vacío. Ella me perdonará. Solo tengo que ser valiente y dar la cara. Aguantar el chaparrón.  
Samuel busca las palabras con las que decirle adiós a Alex antes de volver con Sandra, y aunque lo primero sea difícil y le parta el corazón, esto segundo le da fuerzas para poder enfrentarse a todo y volver a intentarlo con su ex. Con Sandra.
Se levanta del sofá sigilosamente y se dirige hacia la cocina en busca de algo para beber y, al pasar por delante de la puerta del despacho de Alex, vislumbra la imagen de la silueta de la chica en la silla, que al parecer se ha quedado allí dormida. 
—Ey, Alex. —Musita. — Despierta, estás en una mala postura. —Le indica zarandeándola para que despierte. —Alex, ey, vamos. ¿Me escuchas? —Le insiste.
Samuel estira la mano y enciende la luz del flexo del escritorio de su chica y la mira.
—Alex, nena. —Repite. La levanta entonces de la silla y se da cuenta que en la comisura tiene un hilito de saliva blanca que parece espuma y le resulta demasiado familiar. Alex está pálida, ojerosa, y además no despierta. Samuel la agita bruscamente y le grita.
— ¡Alex! Alex, joder, despierta. ¡Despierta Alex, mi niña!
Samuel la coge en brazos y la lleva hacia la habitación, y cuando enciende la luz del cuarto lo ve todo revuelto y destrozado, como si alguien hubiera entrado a robar. La deja entonces en la cama y se agacha a coger del suelto un paquetito vacío que él reconoce a la perfección. 
—Me cago en la puta, Alex. ¿Qué coño has hecho? ¿Qué has hecho? —Grita histérico mientras llama al servicio de emergencias para pedir una ambulancia—. ¿Qué coño has hecho?
              —Rápido, por favor, manden una ambulancia. Mi amiga ha perdido el conocimiento por sobredosis. 



Todavía con la bolsita trasparente y vacía 
 
 
 
… entre las manos, Samuel espera noticias desde la sala de espera. Cómo han cambiado los papeles desde la última vez que estuvieron en ese hospital. Ahora es Alex la paciente, y él quien se lamenta y se castiga por no haberse dado cuenta antes.
— ¿Cómo ha podido pasar? ¿Cómo? ¿En qué momento? —balbucea. 
—Hola, ¿Samuel? —pregunta una enfermera.
—Sí, soy yo. Dígame.
—Le hemos hecho unas pruebas y Alexandra estará bien. —Lo tranquiliza.
—Dígame un cosa, ¿era cocaína?
—Lamento decirle que sí. Su amiga se ha pasado de dosis. Un poco más y no lo cuenta.
—Joder. —Espeta, llevándose las manos a la cabeza y dando una vuelta de trescientos sesenta grados que muestra su desesperación.
—Además, la paciente presenta un importante cuadro de anemia que nos obliga a mantenerla en observación por lo menos setenta y dos horas, por lo que esperamos que los primeros síntomas de la abstención los pase aquí con nosotros. Pero es importante que después de salir, cuando le demos el alta, no esté sola. 
—No lo estará. 
Samuel aprieta con furia el paquetito transparente entre sus manos, y sintiéndose responsable del estado de Alex, repite:
—Yo voy a cuidar de ella. Lo prometo.
La enfermera acompaña a Samuel a la habitación de Alexandra y, antes de hacerlo pasar, entra sola y le dice a la enferma:
— ¿Cómo te encuentras ahora, Alexandra?
       —Me duele la cabeza y el estómago. El esófago, los intestinos y hasta cosas que creía que no tenía. —responde, de mal humor.
—Es normal. Te hemos hecho varias pruebas un poco molestas.
—Y qué medicación me han dado, porque creo que está caducado o soy alérgica, porque me ha sentado fatal. —Le devuelve con sarcasmo.
—Esta es la Alex de siempre. —Se le escucha decir a Samuel, que asoma la cabeza por el marco de la puerta—. No es personal, señorita, es que la ha llamado usted Alexandra, y eso no le suele sentar bien. —La justifica ante la enfermera.
— ¡Samuel!
Alex empieza a llorar desconsoladamente al ver a su chico aparecer tras la puerta. Se siente tremendamente avergonzada y no lo puede ni mirar. Le gira la cabeza, le evita la mirada y trata de esconderse bajo las sábanas para no verle defraudado o decepcionado con ella.
—Ey, pequeña, 1-1 en el marcador. Parece ser que estamos empatados. —Le confiesa tirando hacia abajo la sábana que le cubre hasta la cara. 
La enfermera se retira sigilosamente para dejarles hablar y, cuando están totalmente solos, Samu le acaricia la cara con el reverso de su mano y le dice:
—Y ahora a remontar que hay mucho trabajo que hacer, como para que estés aquí tumbada a la sopa boba.
—Sí, tengo que seguir con Congrats. —Le asegura.
—Tenemos, Alex. Te voy a ayudar. Vamos a hacerlo juntos, igual que esto. Vamos a salir de esta mierda de la mano. Vamos a remontar.
—Pero tú estás con el curso de la uni, con el Sotaterra, con…
—Quiero dejar la noche. Quiero tener un trabajo de verdad. Quiero pasar más tiempo contigo. Quiero que me ayudes a estudiar y ayudarte con tu negocio como si fuera mío. Quiero levantarme a la misma hora que tú y acostarnos los dos juntos.
—Samuel…
—Quiero ser tu compañero de vida. Tu amigo. Tu amante.
—Samu, yo también. —Manifiesta emocionada—. He cometido un error. No sé cómo he podido hacerlo. El trabajo, los nervios, no sé, Samuel. Lo siento. Lo siento de verdad.
—No tienes que disculparte, nena. El que lo siente soy yo. Siento no haberme dado cuenta antes. Por haber estado tan ensimismado, enfadado con la vida, exigente contigo, insoportable y despegado. Perdóname.
—Samu, ¿tú me quieres?
—Claro, morena. ¿Cómo no iba a quererte?
Samuel besa con ternura los labios de una delicada Alexandra, que se muestra débil y cansada incluso para besar.   
—Ahora duérmete pequeña, yo voy a estar ahí afuera por si me necesitas. —le promete, viendo como ésta ha empezado ya a cerrar lentamente sus párpados.
 

«Samuel: El consejo por excelencia que siempre les doy a los clientes borrachos, cuando me cuentan sus penurias y sus males de amores, es que a partir de las dos de la mañana se abstengan de utilizar el Whatsapp. Nunca acaban bien esos mensajes que se envían a altas horas de la madrugada. Y ahora, cuando ya son casi las tres de la mañana, me encuentro saltándome mi propia norma, aun sabiendo que lo más seguro es que este mensaje tampoco vaya a acabar bien.  Pero aun así tenía que escribírtelo.»

«Samuel: Tenía que contarte que quizá hoy no haya sido sincero contigo, y no de manera consciente, ni con alevosía ni premeditación, pero es que ni siquiera creo haberlo sido conmigo mismo. Te he prometido que estaba dispuesto a dejarlo todo en la vida por ti, y de verdad creía que sería capaz de hacerlo. De dejarlo. Pero acabo de darme cuenta de que no es así. No lo soy. No puedo dejar a Alex. No la voy a dejar.» 

«Samuel: Podría decirte que es porque estamos en el hospital, que al llegar a casa la he encontrado inconsciente y tirada, y que no puedo abandonarla hasta que se mejore. Hasta que se recupere. Hasta que salga de ésta. Hasta que se encuentre mejor. Podría decirte que es porque se lo debo. Porque ella lo hizo antes conmigo. Porque siempre ha estado ahí para mí. Podría darte miles de razones con las que hacerte entender lo que te estoy diciendo. Para hacerlo menos doloroso. Para que trates de empatizar conmigo. Con lo que siento. Pero no lo voy a hacer, no voy a recurrir a nada de eso para justificar el por qué no la voy a abandonar. Ni ahora ni nunca, Sandra.»

«Samuel: Y quizá estoy consiguiendo que me odies todavía más que antes, rubia, y te juro que tan solo imaginarte haciéndolo me parte el corazón. Pero tú y yo tuvimos la oportunidad de ser felices y no lo hicimos. La desperdiciamos, y no se trata de un castigo o de una venganza por ello. Yo asumo mi parte de culpa en nuestro fracaso sentimental. Y no se te ocurra pensar que  lo de hoy no ha sido verdadero. No lo hagas. Te prometo, si todavía te sirve de algo mi palabra, que he sentido con toda mi alma hasta el último segundo que he pasado contigo. No le des más vueltas. No te preguntes el por qué. Quizá haya sido la despedida que se merecía nuestra historia de amor. Esa última vez.»


«Samuel: Te quiero, Sandra. Y quizás ahora no te lo creas, pero esa es la verdad. Te quiero más que a mi propia vida. Más que a nada este mundo. Más de lo que seas capaz de imaginar. Pero creo que te quiero de una forma insana. De una forma dañina. Irracional. Y creo que a ti no sé quererte de otra manera, y así no se puede ser feliz.»

 
Sandra acaba de escuchar varias veces el tono que tiene predefinido para los mensajes de Whatsapp en su Blackberry. Desbloquea su teléfono y accede a la aplicación, y aparecen en su pantalla varios mensajes pendientes de leer de dos contactos diferentes: Samuel y Rubén.
¿Cuál abro primero?   —se pregunta, tratando de adivinar el contenido de cada uno por separado. —Rubén seguro me dirá que quiere dejarlo. Que lo nuestro es imposible. Que lo de su hermana y su cuñado no lo puede superar. Que quiere paz en su familia y conmigo a su lado eso no va a ser posible. Que lo siente mucho. Que le perdona. Y que me olvide de él. Y eso me facilitará las cosas con Samu.
Una enorme tristeza la invade al recordar lo vivido con Rubén. 
— ¡Rubén! — exclama en voz alta. —Mi Rubén.
Samu me dirá que acaba de hacerlo, que no se ha podido esperar a mañana. Que ya ha dejado a esa chica. —Adivina—. Quizá ella lo haya echado de casa, supongo. O habrá sido él quien se ha largado sin más. Él es así. Recoge sus cuatro cosas y se va.  Quizá necesite ahora volver conmigo a casa. —Se aventura—. Tiene que ser eso. Voy a leer primero a Samuel. Voy a decirle que puede venir conmigo. Que lo estoy deseando.
Sandra abre ilusionada su chat y descubre que no se parecen en nada la realidad con lo que ha estado imaginado:
«Samuel: El consejo por excelencia que siempre les doy a los clientes…

                        … Y creo que a ti no sé quererte de otra manera, y así no se puede ser feliz.»

 
Las lágrimas no aparecen por ningún lado. Sus ojos están totalmente secos. El mensaje de Samuel no ha hecho más que levantar un muro de hormigón alrededor de su cuerpo. Un muro cimentado por cada palabra que iba leyendo. Un escudo protector para su corazón vacío. Triste. Dolorido. 
Sandra mantiene pulsado el contacto de Samuel y elimina su conversación. «¿Eliminar Contacto definitivamente?» Pregunta su Blackberry como si no hacerlo fuera una opción. «Aceptar» Pulsa ella. «Contacto eliminado», vuelve a leerse.
Vuelve a acceder entonces a la pantalla de chats y abre esta vez el mensaje de Rubén:
 
«Rubén: Lo siento. Siento haberme puesto así. Siento haberte echado de casa. 

            …Sandra, llámame, por favor.»
 
Al igual que con Samuel, con Rubén tampoco ha acertado. El chico quiere arreglarlo con ella de una vez. Se lo está suplicando. 
Sandra hace caso al mensaje de Rubén y busca inmediatamente su contacto para llamarlo. 
— ¡Sandra, mi vida! Lo siento. Siento haberte tratado así. — Se disculpa, acelerado, nada más descolgar la llamada.
—No, Rubén. Déjame hablar a mí. Déjame que me disculpe. Soy yo la que debo hacerlo. —Le interrumpe.
—Pero, cielo…
—Lo siento, Rubén. Siento el numerito que he montado en tu casa. Siento haberme puesto así. Me ha pillado por sorpresa. No he sabido reaccionar. Ha sido violento, incómodo, tenso. Y creo que he perdido los papeles sin razón. Lo he magnificado.
— No, Sandra…
— Sí, Rubén. Es eso. Lo he magnificado de sobremanera. Seguramente lo mío fue un cuelgue por Javier y no supe aceptar que no me correspondiera. Me doy cuenta que él no tuvo nada que ver. Que fui la estúpida ingenua de siempre y que hoy lo he vuelto a ser. Me he portado como la chica que se peleó en aquella discoteca, —Sandra recrea en su mente la noche en la que discutió con Javi y conoció a Samuel, y se le aguan los ojos al imaginarse al rubio—. Pero de aquella Sandra ya no queda nada, cariño, yo soy una nueva mujer, y me duele haber lastimado a tu hermana. 
—Sandra, yo sé cómo es Javi. Es un mujeriego indomable. Siempre lo ha sido. Lo sé. Y no sabes lo que significa para mí que estés diciéndome esto. Que estés disculpándolo por mí. Por Ana. 
—Rubén, yo… — Balbucea Sandra a punto de estallar en un llanto.
—Olvidémonos de todo esto y continuemos con nuestra historia, nena. Yo te juro que nunca más volveré a tratarte como lo he hecho. —Se disculpa nuevamente, desde el otro lado del auricular. 
— Rubén, ven a verme. — Le pide la chica—. Quédate a dormir conmigo. Por favor. 
 
Después de colgar la llamada y de que Rubén haya aceptado su proposición, Sandra, impulsada por esa horrible sensación que empieza a sentir en su estómago,  sale disparada hacia el baño y se retuerce sobre la taza del váter vomitando sin parar, hasta echar por la boca el alma. Últimamente esto es algo que empieza a ser demasiado frecuente, demasiado habitual, pero es que razones al parecer no le faltan, entre los nervios y los atracones que se da después de vomitar para calmar la sensación de angustia y de vacío que le queda cuando le pasa, ha entrado en una espiral negativa en la que necesita atiborrarse de comida para intentar saciar otro tipo de necesidad.
 
 
Hoy hace más de cuatro semanas que Alex y Sandra se conocieron en un ascensor. Hace casi un mes del accidente de Samu, y hace casi un mes que cada noche Alex sueña con Rubén. Más que un sueño, se trata de una pesadilla. La chica vuelve a recrear la escena en aquel ascensor. Unas veces sueña y los ve allí dentro, tal y como pasó realmente, pero otras, no es a Rubén a quien ve en sus sueños caminando de la mano de la rubia, es el propio Samuel quien lo sustituye en el ascensor, y Rubén quien sustituye a Samuel en la habitación y quien está gravemente herido.
Otras veces, en sus pesadillas, Rubén le confiesa que nunca la quiso y que siempre estuvo esperando a que llegase una mujer de verdad. Una mujer de los pies a la cabeza. Madura. Responsable. Con las cosas claras. Una madre para sus hijos. Una mujer como Sandra. Entonces se dan un apasionado beso ante sus ojos y la chica se pone a llorar. Y se despierta llorando. O temblando. O tiritando.
Entonces, cuando eso pasa, cuando Alex se despierta sobresaltada como cada noche, Samuel se despierta con ella y la tranquiliza, porque cree que son los síntomas de la abstención los que no la dejan dormir. El mono por la cocaína. 
También hace ya casi tres semanas que Sandra y Samuel pusieron punto y final definitivamente a su historia. Desde entonces, Sandra no ha logrado recuperarse del todo y, aunque lo  intenta, aunque trata de disimularlo, hay algo en su interior que se lo recuerda inevitablemente. Esos nervios, esas ganas de vomitar, esos atracones que se mete cuando nadie la ve: de madrugada, en la cafetería del edificio donde trabaja, incluso por la calle. En cualquier parte donde esté segura que no la verá Rubén. No puede decirle lo que le pasa. Y no puede, porque ni siquiera ella lo sabe.
Hace también dos semanas que Alex cumplió la fecha de entrega de su parte del trabajo y se lo envió a Rafael, sin saber que éste, inmediatamente, haría lo propio con Rubén. Alex trabajó muy duro tras haber sido hospitalizada, para conseguir que este proyecto le ayude a resucitar Congrats. Samu le sirvió de muchísima ayuda. Y no porque colaborase a pensar, estructurar, o introducir los datos de las tablas. El chico no hizo nada de eso. En lo que participó fue en mantener a Alexandra motivada, tranquila, concentrada y sin preocupaciones en cuanto a las labores de la casa o en cuanto a él. Samuel le pidió a su jefe que le arreglase los papeles del paro para tomarse un tiempo sabático y recuperar la tranquilidad de su hogar. Cuidar de su pareja y de él mismo y reflexionar sobre su futuro y sobre lo que le gustaría hacer. 
Rafael, resignado por perder al mejor de sus camareros, y al que le había propuesto relevarle como encargado del local, accedió no sin antes tratar de ofrecerle un acuerdo que lo mantuviera en plantilla, pero convencido por los motivos de Samu y sobre todo por la preocupación que le transmitió respecto su amiga, Rafael aceptó y le facilitó los trámites para que pudiera percibir la prestación por desempleo, y así poder también comenzar a replantearse su vida.
Efectivamente, además de ayudar a su amiga con los papeles de Samuel, aunque ella no lo supiera, también la estaba ayudando con su empresa al entregarle a Rubén la base de datos, en la que ella había estado trabajando, para el aplicativo que haría rebrotar a Congrats.
Rubén, durante aquellos días había conseguido montar, en un tiempo record, un equipo de analistas y programadores que desarrollaran con urgencia el aplicativo requerido por los clientes de la agencia de viajes, con quienes había encontrado paralelismo en cuanto a las necesidades de su empresa y la de su ex.
Partiendo del código programado por dicho equipo, junto con los datos obtenidos de Rafael, Rubén llevaba varias noches trabajando sin parar en el proyecto, haciéndolo incluso cuando, como casi todas las noches, se quedaba a dormir en el piso de Sandra, sin que ella supiera, claro está, para quien estaba destinado ese programa.  Pese a trabajar en la misma consultora, ambos mantienen desde el principio de su relación la privacidad laboral que les da el hecho de ser responsables de una áreas tan distintas. 
Esta noche Rubén, por primera vez en varias semanas, ha querido trabajar desde su casa. Se ha excusado con su novia argumentando que la entrega del proyecto era mañana por la mañana, y como bien sabe su chica, él es tan perfeccionista, tan meticuloso, que no está tranquilo si no supervisa él mismo que el resultado sea impoluto, que todo vaya al cien por cien antes de darlo por finalizado y entregarlo.
Pese a lo que pueda parecer, Rubén no ha mentido a Sandra en cuanto al trabajo realizado, simplemente le ha ocultado parte de la información, como por ejemplo que no va cobrar ni un solo euro por todas las horas invertidas en cumplir el plazo. Tampoco le ha mentido en cuanto a lo de que mañana tiene que entregarlo. De hecho, en poco menos de diez horas, tiene concertada una reunión con Rafael para enseñarle la demo, explicarle el funcionamiento y otras particularidades de la aplicación.
 
A la mañana siguiente, Sandra se levanta muy temprano, como cada día que tiene que trabajar. Lo hace con su tiempo perfectamente cronometrado para cada una de las cosas en las que se entretiene antes de irse al trabajo: Desayuna, se ducha, se maquilla, se viste y se va. Ya lo sabéis. Pero esta mañana, como viene siendo habitual, su visita al baño se ha alargado algo más de lo normal. Ha echado todo el desayuno por la boca. 
Además de los molestos vómitos y las náuseas, aunque Sandra se encuentra hoy especialmente mareada, fiel a su compromiso y a sus responsabilidades para con el trabajo, ha intentado salir de casa para ir a trabajar y se ha desplomado en el rellano ocasionando un estruendo con el termo del café, las llaves, el móvil y el resto del contenido de su bolso derramado por el suelo.
— ¡Sandra! —Grita su amiga y vecina al abrir su puerta—. Sandra, contesta. ¿Qué ha pasado?
Sandra levanta la cabeza extrañada al encontrarse allí tirada frente su amiga y le       indica:
—Sara, estoy bien. Me he mareado.
—Cariño, estás pálida. —Le suelta, agachándose a por ella y levantándola como puede del suelo.
—Estoy bien. Solo un poco… 
Sandra se lleva la mano a la cabeza y con la otra se agarra fuerte al brazo de su amiga y se  pone en pie.
—Ven, entra en casa. Te hago un café.
—Tengo el termo con… —Le explica señalando al suelo donde todavía está su termo con el resto de sus cosas tiradas.
—Pasa y siéntate. Ahora lo recojo yo.
—Tengo que irme.
—Cállate. Así no vas a ninguna parte. —Le regaña.
Sara acompaña a su amiga hasta el interior de su casa. La sienta en el sofá mientras acude al exterior a recoger su bolso y sus objetos personales, y cuando regresa con Sandra, la encuentra intentando levantarse para irse a trabajar.
—No te vas, y no me hagas enfadar.
—Pero…
—No hay pero que valga. —Le riñe de nuevo, empujándola hacia el sofá. —Te tomas un café y hablamos.
La chica le cuenta que hace unos días que no se encuentra demasiado bien. Le habla de sus nervios y de la sensación que le invade el estómago y que le revuelven. Le hacen tiritar y se marea. Tiene frío, calor…
— ¿Y a qué se deben esos nervios? — Le pregunta—. ¿Algo que no me hayas contado?
Ya te expliqué la semana pasada lo del «hijoputa de Javier», más conocido ahora como «Javi mi cuñado». —Expone.
—Entiendo. Pero me dijiste que enseguida lo arreglaste con Rubén. Lo hablasteis y os perdonasteis. —Responde Sara, recordando que en su última charla la chica le explicó lo pasado en la famosa «no cena» con la hermana y el cuñado de su novio.
—Sí, así fue —confirma—. Pero quizá los nervios ahí siguen en el inconsciente torturándome y haciendo su trabajo.
— ¿Y Samuel? ¿Tiene algo que ver tu ex?



Cuando acaba de contarle todo lo ocurrido
 
 
 
… con Samuel. El encuentro en su piso, haciendo el amor, la promesa de una vida juntos y para rematar, un mensaje de Whatsapp que acababa para siempre y de una vez con cualquier resquicio de fe y de esperanza en el futuro de su relación, Sara tiene los ojos abiertos como platos y la mandíbula arrastrando casi por el suelo.   Le parece tan increíble todo lo que le acaba de explicar, que ella que tiene el don de la palabra y de la improvisación, se queda totalmente en blanco y sin saber qué decir. 
Sara vuelve a reaccionar solamente cuando su amiga insiste en querer ir a trabajar, y entonces es cuando además de frenarla, se ilumina y le formula la pregunta del millón:
—Sandra, ¿has pensado en la posibilidad de que estés embarazada?
La rubia se sienta instintivamente y, sin atender a razones, responde insistentemente que no. 
—No, no. Claro que no. No puede ser, no digas tonterías.
—No puede ser, ¿por qué no?
—Porque tomo la pastilla, lista. Hace meses que estoy con la anticonceptiva. Desde que empecé con Rubén. —Alega, sintiéndose victoriosa.
— ¿Y no se te puede haber pasado nunca tomarte alguna? 
—Claro que no. Ya sabes cómo soy. Lo tengo todo milimetrado.
—Pero… 
—Pero nada. —La interrumpe cansada con sus especulaciones—. No estoy embarazada. No es posible.
—Sandra, pero…
— ¡Qué no! No seas pesada.
—Perfecto, Sandra. Entonces no estás embarazada porque no existe la posibilidad de que se te haya olvidado ninguna píldora. Total, eres doña perfecta —Ironiza, levantándose del sofá donde estaba sentada con su amiga, y caminando varios pasos hasta detenerse justo delante, para culminar: — Además, ¿cómo se me ocurre pensar que puedas haber vomitado la pastilla y luego acostarte con Rubén? ¡¿Cómo?! ¡Qué mal pensada que soy! ¿Verdad, Sandrita? —Insiste con ironía—. ¿Verdad?
Sandra palidece todavía más de lo que ya lo estaba, siendo esta vez ella quien se queda con los ojos como platos y la mandíbula arrastrando.
—Sandra, repito ¿existe esa posibilidad? —insiste su amiga.
La rubia sube y baja la cabeza lentamente y sin mirarla, afirmando que efectivamente existe la posibilidad. Sandra intenta balbucear algo, pero obviamente ni vocaliza ni se le entiende.
Se lleva las manos a la cara con desesperación y cuando empiezan a caérsele de los ojos dos gotas de agua más grandes que la montaña de Montserrat, su amiga se le acerca a consolarla y le promete que todo se arreglará.
—Tranquila, amiga, estoy aquí. Vamos a solucionarlo. Te lo prometo.
Las amigas se abrazan llorando y en seguida, cuando Sara percibe que la chica está algo más calmada, se separa de ella sin soltarla y convencida le detalla su plan:
       —Vamos a escribirle a Dani. Le decimos que no te encuentras bien, que te cubra todo el día y que te aplace las reuniones.
Sandra asiente con la cabeza y continúa atenta a lo que dice su amiga.
—Después, tú te quedas aquí a descansar y yo bajo un momentito a la farmacia y compramos un predictor que nos dirá que aquí dentro no hay nada. ¿Ok? 
Sandra empieza de nuevo a llorar al escuchar la palabra predictor y al notar las manos de su vecina acariciarle la panza, la cual, ahora que se para a pensar, hasta se la ve más hinchada y se lo confiesa.
—No digas tonterías, Sandra. En tres semanas no les crece la barriga a las embarazadas. 
Y después de escribirle a Daniela y dejar a Sandra medio convencida y descansando en el sofá,  Sara sigue al pie de la letra su propio plan y baja a la farmacia a descartar el embarazo como posible causa del malestar de su amiga.
 
 
—Adelante, toma asiento. 
— ¿Qué tal, Rubén? Te veo cómo siempre.
—Yo a ti también. Se te ve fenomenal. 
—Ya. Gracias. Me gusta cuidarme. —Alega secamente mientras obedece al chico y toma asiento frente a él—. Y…  ¿cómo te va con tu nueva amiguita?
—Rafael, preferiría no tratar esos temas. ¿Qué te parece si nos centramos en el motivo de la reunión?
—Pues es que verás, cariñito, en sí, no sé por qué estás haciendo esto. Ni si quiera sé por qué estoy aquí. —Pregunta haciéndose el ofendido.
—Mira, estamos aquí los dos por lo mismo.
—Claro, por my friend. Pero a ti que más te da como le vaya Congrats. Eso es lo que no me cabe en la cabeza.
—Me preocupo por ella. Creo que esta es una buena oportunidad de negocio. Tiene que aprovecharla. Y si entre los dos podemos ayudarla. Darle un empujón…
—Menudo empujón le diste en su momento. La sacaste de tu vida de uno bien fuerte.
—Por favor. Esto también es violento para mí.
— Y para mí, Rubencito, le he mentido a mi amiga por tu culpa. Se me va a caer el pelo cómo lo descubra. —Se lamenta.
Rafael se cruza de piernas en la silla, y se atusa un poco el pelo, haciendo gala de su coquetería.
—No se tiene por que enterar. Yo voy a explicarte cómo funciona—. Rubén le alcanza un boli y un papel y continúa: —Apunta cualquier pregunta que te surja mientras te enseño cómo funciona. Voy a tener toda la paciencia del mundo y, cuando salgas de aquí, serás un experto utilizándolo. 
El chico se mueve otra vez nervioso y espeta desconfiado:
—No sé yo. Soy un renegado para estas cosas.
—Confía en mí. Todo saldrá  bien. —Y haciendo uso de esas palabras mágicas con las que siempre lograba convencer de lo imposible a su ex, Rafael también se convence y escucha con atención todas las indicaciones de éste.


 — ¿Qué? Fácil, ¿verdad? —Pregunta Rubén convencido tras acabar su explicación.
—Es una pasada, tío. Súper intuitivo. ¡Le va a chiflar cuando se lo enseñe a mi niña! —exclama, dando palmas emocionado.
Rubén sonríe melancólico y asiente con la cabeza al imaginarse la cara de Alex tan animada como lo está Rafael con su aplicación.
—Y entonces ¿qué tengo que hacer? ¿A dónde tienen que conectarse los clientes?
—Ahora tenemos que hablar de la otra fase.
— ¿Otra fase? —Pregunta Rafael intrigado, acercándose un poco más a la mesa y colocando sus codos sobre ella. 
—Sí, otra fase. Ahora mismo, la web ya está operativa. Ya puede empezar a funcionar. Pero, ¿cómo va a conectarse nadie si no sabe de su existencia? —Pregunta, retóricamente, Rubén.
—Pues aireándolo. Haciendo tarjetas y repartiéndolas en mi local, por ejemplo. —responde ingenuo.
—Eso está bien, muy bien. Pero no es suficiente. 
El directivo se levanta de su silla y se acerca a Rafael. Se sienta en el pico de la mesa a escasos centímetros del otro chico y le cuenta su estrategia:
— ¿Quieres celebrar un aniversario? ¿Una despedida de soltero? Una graduación. Inauguraciones. Bodas, bautizos y comuniones. En el campo, en la montaña, en la playa o en la ciudad. En los locales más cool de moda. En los más alternativos. Rústicos. Vintage. ¿Que por qué precio? No me lo preguntes a mí. Pregúntaselo a Congrats. Entra y encuentra lo que buscas al mejor precio www.congrats.com — Culmina—  Y a vosotros que os gusta tanto hablar en inglés, finalizáis diciendo: ¡Congratulations! —Hace un gesto acompañando el eslogan con las manos y le pregunta: — ¿Qué te parece?
—Que chulo. ¡Divinoooooo! Me encanta, Rubén. ¿Estás diciendo que lo anunciemos?
—Efectivamente.
—Pero, ¿por la tele y todo?
—Por la tele, por la radio. En Youtube, Facebook, Twitter… yo que sé. Donde se muevan los clientes, Rafael.
—This is great.

Rubén se carcajea por la reacción del chico y, ahora que ambos parecen empezar a entenderse, le pide que vuelva un momento de la ensoñación y que continúe atendiéndole.
—Bueno, pero para hacer todo eso hace falta una gran  inversión.
— ¿A qué te refieres?
—Yo he proporcionado todo lo que me ha sido posible. No quieras saber cuánto les he cobrado a unos clientes por hacerles exactamente lo mismo.
— ¿Cuánto?
—Te he dicho que no quieras saberlo. Y vosotros lo tenéis gratis. Se lo regalo.
—Que amable—. Responde sarcástico.
—Escúchame. Alex puede permitírselo y lo sabes, al igual que lo sé yo.
—No querrá tocar ese dinero, y también lo sabes igual que yo. No aceptaría never.
—Tendrá que hacerlo.
—Ne-ver. —Repite.
—Joder, Rafael. Invéntate algo. Pon algo de tu parte. Es tu amiga. Convéncela. 
—Es mi amiga y la estoy engañando.
—Pero es por su bien.
— ¿Y a ti en qué te beneficia todo esto, si se puede saber? —Replica, dejando en fuera de juego al tipo trajeado que tiene delante.
—A mí… —comienza a responder descolocado— a mí no me beneficia en nada.  Yo solo quiero que le vaya bien. Se lo merece.
— ¿Solo por eso?
—Sí. Así es.
—No te creo. Hay algo más. Estoy seguro. 
— ¿Crees que tengo una doble intención? ¿Crees que estoy haciendo esto para beneficiarme de algo? ¿Tan poco me conociste los años que casi convivimos a diario, Rafael?
—No. Por eso mismo. Porque te conozco. Porque al Rubén que yo conocí no es el que abandonó a mi amiga por ser una irresponsable. El Rubén que yo conocí es el que pasaría noches y noches sin dormir trabajando en un proyecto y dejándose la piel ahora, aquí, para convencerme para que la ayude. Para que la cuide y la proteja como te gustaría hacerlo a ti. 
Rubén se levanta de la esquina donde estaba apoyado y recupera la distancia, sentándose en su acolchada y cómoda silla de director. 
—Piensa lo que quieras. Invéntate un motivo, una excusa, una ilusión… lo que quieras, creas, puedas, para lograr que Alex haga una inversión en publicidad; de lo contrario, esto que ves aquí —señala la pantalla del ordenador, donde se visualiza la aplicación de Congrats de fondo— no vale para nada —sentencia.
 
 
El repiqueo continuo del boli contra la mesa del comedor está poniendo realmente nerviosa a su novia. Samu está rellenando el formulario de matrícula para la universidad del semestre que viene, pero en lugar de hacerlo para la carrera que había estudiado hasta ahora, ésta vez está tratando de convalidar todos los créditos realizados y acceder a la de psicología. 
—Samu, no estés tan nervioso, se te dará bien. Ya lo verás.
—No lo estoy. De hecho todos estos años ejerciendo de camarero de borrachos, deberían de servirme para convalidar las prácticas. —Contesta con gracia.
Alex se ríe por su comentario y se acerca por detrás a abrazarlo, mientras éste sigue leyendo la solicitud sin dejar de repicar con el boli.
—Cielo, basta ya. —Le quieta el boli, se sienta a su lado y le pregunta: — ¿Qué te preocupa?
—Empezar de nuevo. Ya tengo una edad.
—Tienes tiempo, ya lo sabes. A partir de ahora tu única obligación será estudiar. Ya lo hemos hablado.
—Lo sé. Pero tengo la sensación que todos estos años no he sido más que un rebelde que no estudiaba ni dejaba el mundo de la noche, solo por no darles la razón a quienes lo exigían.
—Ahora no te lo ha exigido nadie. —Le recuerda su chica, rodeándole con el brazo.
—Y es tan extraña esa sensación…Me hace sentir cómo…
— ¿El único responsable de tus actos?
—Supongo.
Ambos sonríen con complicidad y ella aprovecha para requisarle el boli, agarrarle del brazo y escribirle en la palma de la mano: 
«Estamos madurando»
Le cierra el puño con fuerza y le confiesa mientras le devuelve otra vez el boli:
—pero es un secreto. No se lo digas a nadie.
El rubio lee las palabras escritas en su mano y sonríe nuevamente, afirmando con la cabeza lo que le acaba de pedir.
Vuelve de nuevo a concentrarse en rellenar el documento, y cuando apenas lleva un rato, vuelve a mirar a su chica y le interrogación otra vez:
— ¿Qué sabes de la web de Congrats? ¿Has hablado ya con Rafael?
—Esta tarde viene a casa. Me ha escrito hace tan solo un rato para decirme que ya está todo preparado y que falta el remate final.
— ¿Remate final? ¿A qué se refiere? —Se interesa.
—Pues la verdad es que no lo sé. Pero bueno. Con este chico todo es un misterio. Después de la currada que me pegué, espero que llegue a buen puerto.
—Me parece que tú confías demasiado en él, cariño. El Sotaterra funciona así de bien por sí solo. No creas que es por como lo gestiona él. Tiene gente muy válida y una ubicación excepcional. Por no hablar de que el mundo de la noche, ya de por sí, da mucha pasta.
— ¿A qué te refieres? Ya sé que no es currante ni un cerebrito,  pero tiene contactos, y a eso a mi Rafita no le gana nadie. 
—Ok, ok. Yo solo digo que no te hagas demasiadas ilusiones, te conozco, y lo conozco a él. No quiero que te defraude, Alex, y te haga sufrir. —Le advierte.
—No te preocupes tanto. Recuerda que… —Alex le coge de la mano y le enseña nuevamente lo hay escrito en ella.
       —Estamos madurando. —Repite él.
—Shhhhhh, es un secreto.
 
 
Ambas amigas esperan en el cuarto de baño del piso de Sara. Ésta está sentada en el filito de la bañera, mientras que la rubia está de pie y sin dejar de caminar por las pocas baldosas del suelo de lavabo de su amiga. 
Sara menea con nerviosismo su pie mientras la otra hace lo mismo con sus uñas en sus dientes.
«Tactactactac» suena el contacto de sus dedos con sus esmaltes dentales.
—Sandra, chica, te vas a romper un diente como no pares.
—Un diente no, me voy a romper el cráneo a cabezazos como no salga ya el resultado.
 
Justo encima de la tapa del váter se encuentra mojado el predictor que Sandra acaba de usar para despejar de una vez la duda que su amiga le ha metido en la cabeza.
— ¡Tiene que salir negativo! —Repite con insistencia cuando apenas quedan segundos para que pite el maldito aparato.
Acaba de hacerlo, y Sara ha sido más veloz en cogerlo y esconderlo detrás de su espalda. Sandra, anonadada, la mira y le implora que se lo muestre de una vez. 
—Espera, Sandri, vamos a calmarnos.
—No me puedo calmar. Dámelo de una vez. —Le grita.
Sara lo saca asustada por el berrido de su amiga, y cuando al fin lo tienen delante comprueban el mensaje que hay escrito en la pantalla:
«Embarazada 2-3»
— ¿Qué narices significa eso? ¿2-3? ¿mellizos-trillizos?
—Sandra, cállate. Léelo: Estás embarazada.
—Noooo
—Estás embarazada de entre dos y tres semanas.
—Que no. Eso no puede ser. Ese chisme va mal. —Le dice con furia, arrebatándole el predictor de las manos.
— ¿Cómo que va mal? He comprado el más caro. Que me devuelvan el dinero si no.
—Que te lo devuelvan. Está averiado. No funciona. Está equivocado.
—Voy ahora mismo a comprar otro, a ver si así te quedas más tranquila. —Le suelta, levantándose a toda prisa y dirigiéndose hacia el salón. 
—Saraaaa. —La reclama Sandra desde el lavabo.
La amiga asoma la cabeza por el marco de la puerta y se encuentra a la rubia sollozando y pidiéndole que no se vaya y que se quede a su lado.
—No vayas a por otro. Éste funciona a la perfección. Estoy embarazada, Sara. Lo sé —musita resignada—. Lo siento aquí dentro.
Su amiga se agacha y la abraza. Le acaricia la melena y la consuela en silencio y sin saber qué decir. Esta situación le queda grande incluso a ella y a su capacidad de improvisación. La ha pillado de sopetón y cualquier cosas que le viene a la mente le parece desproporcionado.
—Dime.
— ¿Qué? —responde Sara extrañada.
— ¿Qué ibas a decir? ¿En qué estás pensando?
—No, en nada.
—Te conozco. Hay algo que te estás callando. —Insiste Sandra.
—Bueno. Es que no sé si preguntarlo.
—La respuesta es que no. No voy a seguir adelante con el embarazo.
Sara la suelta instintivamente y la cuestiona por su respuesta.
— Pero ¿por qué no?
—Porque yo fui una niña traumatizada por tener una madre que no me quería. ¿No te parece suficiente motivo para no querer traer a otra víctima más? 
—Pero tú… y Rubén…
Sandra aparta la mirada con frialdad y acaba de rematarla.
—Ni siquiera tengo claro que sea de Rubén.
 



En la pantalla del portátil de Alex, tal y como 
 
 
 
… le ha enseñado a hacer antes Rubén, Rafael acaba de mostrarle a su amiga la demo de la aplicación que permitirá gestionar su empresa de organización de eventos
con mayor éxito. Además de explicarle con pelos y señales el funcionamiento de la nueva web, su amigo acaba de contarle en qué va a consistir la misteriosa segunda fase del proyecto «Resucitando a Congrats», tal y como él mismo lo ha bautizado.
— ¡Pero eso tiene que valer una pasta! —Exclama Alexandra, cuando su amigo le cuenta el tema de la promoción.
—Podemos ir a preguntar. Hay agencias de publicidad muy económicas, darling.
— ¿Económicas? Por muy barato que salga yo no me lo puedo permitir, Rafita. Y menos ahora, con Samu en el paro.
— ¡Pues que no hubiera dejado el Sotaterra! Con lo bien que cobraba conmigo. No se puede quejar. Y déjame recordarte, niña, que lo quieras o no, tienes un porrón de dinero en el banco que está esperando ser invertido.
—Ey, chicos, chicos… que estoy aquí. No habléis de mí como si no estuviera delante. —Refunfuña el rubio. —Además, Alex, Rafael tiene razón. Coge el dinero de tu padre e inviértelo.
— ¿Cómo dices? ¿A vosotros se os ha ido la olla o qué? Ni hablar. Jamás de los jamases. Ese dinero no es mío. No lo quise antes y ahora tampoco lo quiero.
—Nena, ¿sabes lo que tienes aquí? —Rafael señala la pantalla de su portátil y continúa: — ¿Sabes cuánto vale esto? ¿Sabes cuantas PYMES lo quisieran tener? Pues tú  lo tienes totalmente gratis, Alex, no lo desperdicies. Haz la inversión.
— ¡He dicho que no! ¡Y se acabó!
Alex se levanta, abandona enfadada su salita de trabajo dando un portazo y dejándolos allí anonadados por su comportamiento.
—Cabezona histérica. —musita su amigo haciendo el amago de salir a buscarla, cuando Samu se lo  impide levantándose antes que él y diciendo:
—Espera un momento. Deja que vaya yo—. Y se dirige hacia la habitación, donde al parecer Alex se ha encerrado molesta con la proposición de los chicos.
— ¡Alex! —Grita mientras golpea la puerta para que le abra. —Alex, ábreme, por fa.
—Noooo… —se escucha un lloroso gritito desde el otro lado de la puerta. —No quiero hablar.
—Alex, ábreme. Tengo una cosa escrita en la mano.
— ¿Qué cosa?
—No puedo decirlo en voz alta. Es un secreto, ¿recuerdas?
La chica recuerda la frase que ella misma ha escrito cuando Samu estaba nervioso por lo de la universidad «estamos madurando», y tras esperar unos segundos reflexionando, se levanta y accede a dejarle pasar solamente a él.
—Solo  lo diré una vez. No quiero convencerte de nada que vaya contra tu voluntad. —Comienza a hablar su novio una vez que le ha dejado pasar—. Pero sé que tu  ilusión es ver como tu empresa funciona. Como arranca de una vez. Lo que te ha traído Rafita es un regalo impagable. Es una oportunidad. Y sé que invertir el dinero que era de tu padre te hace sentir como si una vez más estuviera pagando tus caprichos.
—Sí, así es. —Interviene la chica.
—Pues haz que no lo sea. Me explico: me dijiste que tu padre se reveló contra tu abuelo para no terminar trabajando como él en el arrozal. ¿No es cierto? Pero en cambio se pagó la carrera con el dinero que su padre ganó cultivando arroz. 
—Sí, así fue.
— ¿y qué hizo él, Alex, para devolvérselo?
—Nada. Mi abuelo se murió antes de que pudiera devolverle nada.
—Tienes razón. No se lo devolvió a él. Pero se lo devolvió a su gente. Al pueblo. Y lo hizo de la mejor forma que sabía hacerlo, montando una gestoría de abogados en el Montsià que asesoran casi de manera gratuita a las familias del pueblo que viven de la agricultura.
— ¿Qué tiene que ver eso conmigo ahora?
—Haz lo mismo. Aprovéchate de él. De su dinero.
—Yo no soy abogada ni tengo nada que ver con los arroceros. —Se justifica Alexandra.
—Hablo del paralelismo, cariño. No del literal. Coge el dinero, inviértelo en tus sueños, haz de Congrats tu mayor éxito. Triunfa. Y cuando lo hayas hecho, cuando empieces a vivir de ello, devuelve hasta el último céntimo haciendo una donación. Hay miles de necesitados, ONGs, Asociaciones, lo que sea.
— ¡Un Mini-Congrats! —responde Alex entusiasmada.
— ¿El qué? ¿Un mini qué?
—Sí. Una asociación propia que organice fiestas de cumpleaños para los niños más necesitados. Para quienes no se pueden permitir celebrarlo. Meriendas, tartas, payasos, regalos—le expone dando palmadas de alegría y botando sobre el colchón. 
— ¿Entonces eso significa que me harás caso?
—Siiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiií. 
Alex se pone como una niña dando volteretas en el colchón y gritando a Rafael para que venga.
— ¡Rafaaaaaaaaaaaaaa! ¡Rafaaaaaaa, veeeeeeen! — Repite. —Rafaaaaaa…
—Ya voooy. ¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¿Y por qué narices me llamas Rafa, Alexandra? —le reprende enfadado. —Esto me recuerda a cuando vivíamos juntos en este piso. Parecía tu chacha, todo el día para arriba y para abajo con tus gritos.
—Calla y escucha, ¡Gruñón! —Le devuelve Alex con guasa.
—Empezaba a pensar que os habíais olvidado de que estaba ahí fuera esperando. —Se queja—. ¿Tú que le has dado, niño, que la ha puesto así de contenta?
—Después de una visita de ésta todo se ve de otro color, chavalito. —Le vacila Samuel llevándose la mano en la entrepierna.  
—Pues a ver si me visita a mí también.
— ¡Rafael! —Exclama ella, divertida.
— ¿Qué? Díselo a él, que me provoca.
—Bueno, ¿vais a hacer el favor de comportaros de una vez y dejarme hablar, o qué?
—Venga, dispara. —Le reclama su chico.
—Pues a ver…
Alex acepta la propuesta de Rafael y le indica que si es necesario recurrir al capital de su padre e invertirlo en publicidad para que la nueva web de su empresa tenga visitas y funcione, lo hará. Eleva el tono y también la ilusión con la que cuenta la idea que acaba de tener tras el consejo de Samu, la de crear con los primeros frutos de su inversión, una rama paralela que se dedique a organizar eventos en menor escala colaborando gratuitamente con fundaciones como Caritas, Save the Children, etc.
— ¡Que loca que estás! —Farfulla su amigo.
— ¿Por qué? ¿No te parece bien? —replica extrañada.
— ¿Bien? ¿Solo bien? Me parece fantástico, maravilloso, excepcional. Eres increíble, pequeña. Ven aquí y arrechúchame. ¡Tú eres muuuu pequeñita pero muuuu grande! —Le espeta mientras la abraza.
 
A la salida de la casa de su amiga, Rafael, siguiendo nuevamente las indicaciones de Rubén, se pone en contacto con éste para comentarle qué ha dicho Alex al ver la aplicación. Sobre todo, lo que más le interesaba, y a la vez le preocupaba del tema, era saber si al final lograba convencerla sobre la inversión necesaria para la promoción y la publicidad. El hecho de conocerla tan bien le hace saber que no iba a ser una tarea fácil.
— ¿Y bien?
—Se dice hola, cariño.
—Hooola, Rafael. —Dice para complacerlo— ¿cómo ha ido con Alex? —pregunta.
—Hola, Rubén, mi amor. Ya puedes estar tranquilo. El pollo está en el nido.
— ¿Qué?
— ¿No se dice así cuando algo ha salido bien? 
— ¡Claro que no! Nada que ver. Es igual. Entonces, ¿ha ido bien?
—Sí.
— ¿Pero qué significa que ha ido bien? ¿Qué le ha gustado? ¿Qué le parece bien? ¿Qué le hace ilusión?
—Que está como loca de contenta. Ya la conoces. Saltando de alegría la he dejado.
— ¿de verdad? —pregunta incrédulo. — ¿Y lo de la publicidad?
—Ahá, también. Sin problemas.
—Y… ¿el dinero? ¿De dónde lo piensa sacar?
—De la herencia de su padre. 
— ¿Así? ¿Sin más? ¿Alex recurriendo a lo fácil? ¡No te creo!
—Que sí, Darling. Tal como te lo cuento. —Le asegura.
—Es que no me cuadra. La Alexandra que yo conozco se habría puesto como una moto solo con escuchar mencionar la palabra «herencia». Pensaba que con mi propuesta te estaba enviando a una muerte casi segura. Así que imagínate.
—Pues así ha sido, por lo visto la conoces bien. Cuando se lo he mencionado por poco me saca los ojos y las entrañas. Pero por suerte, Samuel ha logrado convencerla.
Y Rubén, que cuando están a punto de dar las ocho de la tarde todavía se encuentra en su despacho, se sienta instintivamente al imaginarse a Samuel, a quien por cierto todavía no le ha puesto cara, siendo capaz de hacer lo que él no había sido capaz de hacer en la vida: convencer a su ex para que acepte la herencia de su padre. 
— ¿Rubén? ¿Me has oído?
—Sí, sí, Rafael. Me-me alegro. Me alegro mucho. —Responde, todavía algo aturdido.
—Pero ahí no acaba la cosa, verás… déjame que te cuente.
Rafael, entonces, le explica al chico la idea tan extraordinaria que ha tenido su amiga: Lo de la colaboración con asociaciones y organizaciones que ayudan a los niños más desfavorecidos, y cuál sería su aportación.
—Joder, esa es mi niña. —Se le escapa.
— ¿Tu niña? —indaga avispado, al escuchárselo decir.
—Bueno, ya me entiendes. Alex. Ella es así. 
—Rubén, ¿te puedo hacer una pregunta? Pero esta vez quiero que me digas la verdad.
—Rafael, tengo que irme, se me ha hecho ya muy tarde. —Se excusa levantándose e intentando colgar la llamada.
— ¿Sigues estando enamorado de Alex?
Se hace el silencio al otro lado de la línea telefónica y antes de que Rubén pueda responder, el chico le interrumpe y le advierte:
—Rubén, Alex ahora está con Samuel y son muy felices. Ha encontrado la horma de su zapato. A su media naranja. A su mitad. Yo te quise mucho pero la abandonaste y le partiste el corazón. Ella sigue intentando superarlo, y aunque no esté enamorada de él, repito: son muy felices y se quieren. No vuelvas, Rubén. No lo hagas. 
Varios segundos después de que Rafael le haya advertido que no vuelva, Rubén se sienta de nuevo y finaliza:
—Gracias por todo, espero que os vaya muy bien. Ahora tengo que marcharme.
Cuelga el teléfono y se lo coloca en el pecho, alzando la cabeza y apoyándola en el reposa cabezas de su butaca de director, y un maldito nudo que se le ha puesto en la garganta le impide tragar saliva, mientras una lágrima se le escapa por el rabillo del ojo.
—… aunque no esté enamorada de él… —vocaliza, repitiendo las últimas palabras que le ha dicho Rafael. —no está enamorada de él. 
«Rubén: Sandra, tengo que hablar contigo. Lo necesito. He salido a buscarte a tu despacho y no estás, supongo que te has ido ya. Voy  ahora mismo a tu casa.»

Le envía el Whatsapp a su novia y se dirige hacia el aparcamiento a buscar su coche y ponerse en marcha para verla. Tiene que decirle lo que siente, y la verdad es que siente que no ha podido olvidar a su ex. Es cierto, tal vez sea una inmadura y una irresponsable, pero  sigue siendo ella. La mujer que le robó el corazón. La que trastocó su vida. La que derrumbó de una vez y para siempre la frialdad de su alma. La seguridad de su ser. Alex, su niña. Su pequeña. Su dulce locura. Su dolor de cabeza. Su antes y su después. Es ella. Es Alex. Y ¿Sandra? Lo tiene que entender. No queda otra. No hay otra.
 
Sara, después de que su amiga haya recibido el Whatsapp de Rubén, se despide de ella y le recuerda que estará enfrente y que su puerta estará abierta toda la noche para ella. 
—No va a ser fácil, Sandrita, pero no le hagas daño. Es un buen chico y te quiere. 
—Tengo que decirle la verdad. Estoy embarazada y no sé de quién es. No puedo tener este bebe, Sara. No puedo.
—Pobre Rubén. Se morirá de pena. —Se lamenta. —Pase lo que pase, recuerda, estoy aquí. 
—Gracias, amiga. —Le suelta, abrazándola y agradeciendo todo lo que ha hecho siempre  por ella. —Gracias por seguir viviendo aquí. Gracias por no abandonarme nunca. Gracias por seguir siendo mi amiga.
Cuando Sandra hace solo unos minutos que acaba de cruzar el rellano para volver a su casa,  escucha el telefonillo sonar y a su novio al otro lado pidiéndole que le abra.
— ¿Sandra?
Rubén entra en casa y llama a su novia sorprendido de que ésta no haya salido a recibirlo.
— ¿Sandra? —repite en un tono más alto. —¿Dónde estás?
Su chica responde con un pequeño alarido desde el baño, para indicarle que está allí y que ahora sale, pero antes de poder terminar su frase, vuelve a sentir esas arcadas que la obligan a permanecer abrazada a la taza del váter.
— ¿Estás bien? 
El chico irrumpe en el cuarto de baño y se la encuentra arrodillada echándolo todo por la boca.
— ¡Sandra!
Se agacha inmediatamente a retirarle el pelo y sujetarle la frente mientras ésta continúa vomitando, y la consuela.
—Tranquila cielo, estoy aquí. 
Le sujeta la melena en una cola de caballo mientras ella acaba y abre el grifo del bidé para refrescarse la cara. Rubén le humedece también la nuca y le alcanza una toallita de mano para que se seque.
— ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —le sonsaca, preocupado.
Sandra de repente se pone a llorar y se le tira al cuello desconsolada y repitiendo que no está bien. 
—No lo estoy, Rubén. No estoy bien, estoy embarazada.
Si se había imaginado de mil formas diferentes cómo afrontaría esta situación, desde que el predictor le diera la noticia de su embarazo, en ninguna de ellas, se imaginaba haciéndolo así. A bocajarro. Sin pensar. «… estoy embarazada» le ha dicho, y se ha quedado tan ancha.
Rubén está tardando demasiado en reaccionar. Sigue sin decir nada. Sigue sin hablar. Sin despegarse de su abrazo,  pero ya no le acaricia el pelo ni la espalda. Apenas casi se mueve. Ni tan solo parar respirar. Y Sandra, aún más asustada por su reacción, vuelve a romper en un llanto desconsolado y comienza a pedirle perdón. 
—Lo siento. Lo siento mucho, Rubén. Esto es un error. No sé cómo ha pasado. Ni si quiera sé si…
— ¡No! —Exclama Rubén. —Está bien. Está bien, Sandra. No pasa nada. Está bien.
—Pero yo… y tú…
—Tú y yo, Sandra, seremos una familia. Estaremos bien. —Le tranquiliza. — ¡Un bebé!
—Pero Rubén…
—Cásate conmigo, Sandra. Seamos una familia. Casémonos.
Ambos están en el suelo de rodillas. La rubia desconsolada y sorprendida por la proposición de Rubén, se levanta del suelo de golpe y le dice que hay algo que tiene que saber.
—No lo digas, Sandra. Olvidémonos de todo. Seamos tú y yo. Y el bebé. —responde éste, todavía arrodillado. 
Rubén coloca su mano en el vientre de su chica, cierra los ojos y los aprieta, mientras en su mente todavía resuenan las palabras de Rafael: «…son felices y se quieren… No vuelvas, Rubén. No lo hagas.» Entonces simplemente abre los ojos y se topa con esa mirada azul apuntándole a sus ojos llorosos y esperando a que lo vuelva a repetir:
—Alexandra ¿quieres casarte conmigo?
 



Una chica vestida de novia, una mujer trajeada
 
 
 
… un grupo de jóvenes con la toga y el birrete de graduación, y un cartel de conmemoración de un centenario, son los personajes y el atrezo que figuran en el estudio de grabación en el que se encuentra Alex escuchando un par de sugerencias del director. Un chico joven y muy agradable, que enseguida ha hecho migas con Rafael. Incluso diría que se hacen ojitos.
—La idea es ésta, si no te he entendido mal. Primero enseñamos a los personajes en distintos decorados. Todos ellos están pasándolo genial. Música de fondo. Luces. —Explica. — ¡Ah! Y que predomine el color dorado, que simboliza el lujo, el glamour…
Alex asiente con la cabeza y continúa atenta, escuchando las indicaciones del experto que ha contratado para hacer publicidad de su empresa.
— ¿Ves el croma de color verde? —le pregunta éste. —Pues a la mujer del traje azul oscuro la pondremos con unas imágenes de fondo de una galería de arte. Una exposición. Habrá algo de catering, camareros con bandejas pasando entre la gente que se encuentra admirando los cuadros, por ejemplo. 
—Ahá.
—Los chicos recién graduados, pues imagínatelo. Salen de la facultad, tiran los birretes al aire, todo un clásico, lo sé, e inmediatamente después aparecen en una discoteca bailando, riendo y pasándoselo de pi-madre. A la novia la haremos llorar. Sacaremos la parte más sentimental del banquete que es cuando la novia agarra a su padre del brazo y emprenden el paso lento, música de fondo y el novio esperando en el altar. ¿No te parece?
—Nunca lo hubiera dicho. Me imaginaba como «sentimental» el Sí quiero, o el baile de casados, pero lo del padre…

—Créeme. Lo comprobarás cuando te cases y tu padre te lleve al altar. —Responde ingenuo el director. 
—Eso nunca ocurrirá. —farfulla, mientras toma asiento en primera fila, en una de esas sillas con respaldo de tela que suelen tener escrito el apellido del director pintado en blanco.
 
 
Dos semanas después de haberlo rodado, Alex recibe en casa la maqueta con el anuncio montado, las fotos para los carteles, la cuña publicitaria para la radio y varios patrocinadores que compartirán twits y enlaces en Facebook y en otras redes sociales en los horarios previamente acordados. Aunque con distinto contenido adaptado a cada canal, todos los anuncios finalizan con la dirección web de Congrats, la cual en estas últimas semanas, y tan solo con el efecto del boca oreja y las tarjetas colocadas en el Sotaterra Club, ha tenido más de un centenar de visitas y una docena de contrataciones. 
—Estoy saturada, Rafael. Tengo que preparar dos presentaciones, una inauguración, cuatro cumpleaños, y nosecuántas despedidas de solteros y solteras. —Se queja Alex por toda la faena que se avecina.
—Y espérate, honey, esto no es más que el inicio de un gran imperio. El imperio de Congrats. —Exagera, gesticulando con las manos.
—Pues de seguir con este aluvión de gestiones, vas a tener que echarme algo más que una mano, baby.
— ¡Uy! Baby, dice. Que te ayude tu baby-ken, que ahora tiene tiempo libre. —Le suelta su amigo, refiriéndose a Samuel.
—Rafita, Samu está liado estudiando. Dejémosle al margen, demasiado está haciendo ya.
—Pues… tendremos que contratar a alguien, porque ahora empiezan a reservar las bodas para la primavera que viene. 
— ¿Por qué se casará todavía la gente? Eso es un retraso en nuestra sociedad. —Reflexiona en voz alta la chica, aunque lo haga para sí misma. — Hay que estar locos.
—O enamorados. —Apunta Rafael devolviendo a su amiga de su reflexión.
—Bueno, para el caso es lo mismo, ¿no?
 
 
Sara abre la cortina del probador y le enseña otro par de zapatos en color marfil y con un taconazo de doce centímetros de alto. 
Sandra los coge y los aproxima al vestido para comprobar que ésta vez su amiga ha acertado con el color.
— ¡Noooo! ¿No ves que no son igual? El vestido es más… los zapatos son menos…
—Son exactamente iguales. ¡Sandra, por Dios! No me hagas que vuelva a pasar vergüenza delante de la dependienta. Ella opina como yo. Los anteriores pares también eran del tono del vestido.
—No lo eran.
— ¡Sandra!
—Bueno sí. Pero el tacón demasiado alto. —Se justifica de nuevo.
—Sandra, me voy. ¡No puedo más! ¡No te aguanto!
La rubia hace pucheritos delante del espejo del probador y Sara vuelve a mostrar compasión y se queda.
—Dime la verdad. Has visto diez vestidos y catorce zapatos. ¿Qué te pasa? Y no me mientas. —Le advierte. — No me mientas porque entonces sí que me voy.
—Es que… —Sandra se  arremanga el vestido y se apoya en el taburete del estrecho habitáculo en el que están las dos y confiesa: —Es pronto. Es acelerado. Todo ha ido demasiado rápido. Deprisa. ¿No crees?
         — ¿Hablas de lo tuyo con Rubén? ¿De la boda?
—Sí. Exacto. En dos semanas. ¿Qué estoy teniendo para prepararlo? ¿Un mes? ¡Qué precipitado! Así no se puede preparar nada bien. Quiero que todo esté perfecto. Quiero que todo salga a la perfección.
— ¿Hablas de la preparación de la ceremonia o del hecho que os vayáis a casar?
—De lo primero. Casarnos en un mes es una locura. ¡Me lo pidió hace solo dos semanas! —Exclama Sandra llevándose las manos a la cabeza.
— ¿Sabes lo que es una auténtica locura y una soberana estupidez? —Pregunta indignada su amiga. —Que os vayáis a casar, Sandra. Y no por lo precipitado. O por el poco tiempo que tienes para la preparación. Para elegir vestido o unos putos zapatos blancos. ¡Joder! Nada de eso. La locura es que vayas a casarte con Rubén sin estar enamorada de él y sin ni siquiera saber de quién cojones es el bebé, y sin ni siquiera contárselo. Eso. Eso es una locura. De hecho, esa es la jodida locura más grande que te he visto hacer en toda tu vida. 
De repente Sandra se lleva las manos a su vientre y clava su mirada en el espejo viéndose a sí misma reflejada con ese estúpido vestido blanco que la hace parecer un pastelito de nata.
Mirándose, ausenta su mente de ese probador y se transporta veinte años atrás, justo a aquel día en el que lloraba porque se le había roto un brazo a la muñeca que su padre le había regalado, y él la consoló prometiéndoles que al día siguiente le traería otra. Para aquel entonces, Sandra ya sabía que ella era una niña adoptada, hacía apenas unos días que sus padres le habían explicado cómo había llegado ella a sus vidas: «te fuimos a buscar porque te queríamos con toda nuestra alma» le había dicho su padre, para tratar de justificar su adopción. 
—Y ¿cómo podíais quererme si no sabíais cómo era? —le pregunto la Sandrita de entonces, con la inocencia con la que lo hacía una niña de diez años.
—Te queríamos porque queríamos un bebé. Queríamos una niña y nos dieron a la más bonita del universo. 
— ¿tan bonita como mi muñeca? —Preguntó mientras la sacaba de la cajita donde venía envuelta como regalo.
—Igual. ¿Lo ves? Tú habías pedido una muñeca y aquí tienes ésta. Y seguro que te gustaba antes de sacarla del envoltorio, ¿verdad?
— Siii — Afirmó la niña con entusiasmo.
Pues fue esa misma muñeca la que varios días después perdió un brazo en un estirón involuntario de la pequeña mientras jugaba con ella.  
—Ya te compraremos otra mañana, Alexandra. Por favor, deja de llorar ya. —Le respondió complaciente su madre para acallar su molesto llanto.
Sandrita le hizo caso y dejó de llorar, pero tan avispada como lo fue siempre, ató cabos y no dudó en preguntar:
— ¿Y si yo me rompo también compraréis otro bebé? —le soltó a su madre.
—No te preocupes, mi vida, ven que te la arreglará papá.
Su padre le cogió la muñeca y el brazo y dando un par de giros con fuerza, la logró reparar. 
—Esto solo es una muñeca, cariño, y aunque se puedan comprar más, primero intentamos arreglarla para que puedas seguir jugando con ella. ¿Lo ves? Ya está. Como nueva.
Su padre le devolvió la muñeca a su pequeña y antes de que ésta se fuera feliz a seguir jugando con ella, la cogió de la mano y la sentó en sus rodillas para explicarle:
—Pero tú eres una persona de verdad, cariño, y no una muñeca rota. Tú eres mi hija, no mi juguete, y aunque ahora no lo entiendas porque no tienes la edad, un día comprenderás que no importa las veces que se caiga o que se rompa tu hija, porque siempre estarás ahí para ayudarle a levantarse. Siempre. No existe recambio en el mundo para ti, Sandra. Tú eres única e imprescindible en mi vida desde el día en que te vi la carita por primera vez. No lo olvides nunca.
—No lo olvido— musita ausente en el probador. 
— ¿Qué? No olvidas ¿el qué? No te entiendo.
Con su pregunta, Sara devuelve al presente a su amiga a quien con su recuerdo se le acaban de inundar los ojos y está a punto de llorar.
—Rubén, ¿quieres saber por qué voy a casarme con él? — le devuelve levantando apartando la mirada del espejo del probador—. Rubén es…el hombre que va a cuidar de mí y de mi pequeño.   Es él, lo sé. Lo supe cuando me lo pidió. Cuando lo vi. Yo acababa de decirle que estaba embarazada. Yo estaba aterrada y segura de no querer este bebé. — Sandra acaricia su vientre con su mano y sigue hablando—, Yo no lo quería, pero él sí. Y no dudó. No lo hizo. Él estaba arrodillado cuando elevó su mirada y me sonrió y me pidió que me casara con él y formásemos una familia. Rubén no tenía miedo, y de repente, tampoco lo tenía yo. Solo él me transmite esa paz. — Confiesa con sentimiento—. Esa paz y esa seguridad que me hace sentir capaz de seguir con esto adelante. 
Sandra se frota la barriga nuevamente y antes de que su amiga pueda intervenir, la interrumpe y continúa:
—Y ¿si eso es amor? Pues no lo sé. Pero la única vez que creí estar enamorada de alguien me llevé una decepción tan grande que si tengo que elegir con qué tipo de amor quedarme, me quedo con éste, Sara. Con esto que siento por Rubén. Le quiero y él es el padre de mi hijo, lo sé. Lo siento. Por eso voy a casarme con él.
Sara, sin palabras y emocionada al escucharla, la abraza cariñosamente y se anima a seguir en su búsqueda de los perfectos zapatos para el perfecto vestido para el perfecto bodorrio del año.
—Ahora escúchame tú, Sandrita: voy a traerte todos los zapatos que hagan falta, porque tienes que estar preciosa el día de tu boda, y porque si quieres una razón por la que todo esto tiene que ser tan acelerado, es que tu envidiable tipazo tiene ahora los días contados. Así que arriba de nuevo y vamos allá.  
Cuando su amiga abandona el habitáculo para ir a por su cometido: los perfectos zapatos de novia, Sandra vuelve a posar sus manos sobre su barriga y mirándola a través del espejo musita: —Rubén será tu papá, y eso es lo único que nos importa ahora.
 
Unos zapatos negros en color mate, un traje negro de corte moderno: pantalón ceñido hasta abajo y chaqueta de cintura entallada y solapa forrada en un tejido negro de raso. La corbata y el pañuelo del bolsillo delantero, son de un tono entre dorado y tierra que combinan a la perfección y que, según le ha dicho el dependiente, son los tonos en tendencia.
—A mí me parece suficiente, hermanito.
— ¿Qué clase de piropo es «me parece suficiente», Ana? —Pregunta Javi, indignado con el comentario que le ha hecho su mujer al ver a su hermano—. Rubén, no le hagas caso tío, estás espectacular. 
—La verdad es que sigo sin entenderte.
— ¿Vamos a volver a empezar? Ana, no estoy para historias. Si no vas a aportar nada, vete y que entre mamá.
—Es que de verdad, Rubén. ¿Casarte? ¿Cuánto hace que conoces a esa mujer? ¿Cinco? ¿Seis meses? —Repite visiblemente en contra de la situación.
—Ana, está embarazada.
— ¿Y qué? —Se apresura a interrumpir a su hermano—. ¿Y qué? Hoy en día la gente no se casa por un embarazo. Apechuga con la carga. Pasa una manutención. Quince días con cada padre y «sanseacabó» — espeta la chica malhumorada.
— ¿Quién te crees que soy, Ana? ¿Tan poquito me conoces que te atreves si quiera a pensar eso sobre mí?
—Es que…
—Es que nada, Ana. Es que nada. —Le suelta enfadado.
Rubén se afloja el nudo de la corbata y se dirige hacia su hermana, pidiéndole antes a Javi que salga para poder hablar con ella a solas.
—Sandra era esa chica rubia, dulce e inocente que traía de cabeza a toda la facultad. A Javier incluido. Lo sabes y te fastidia. Y yo también lo sé. Pero Sandra ahora es una mujer adulta, seria, respetable. Es responsable y madura y está a punto de convertirse en la madre de mis hijos y en mi futura mujer. Tienes que entenderlo y respetarlo. Y si no lo haces, si no la respetas a ella, será una pena, Ana, porque me vas a perder.
—Deja de pensar que soy una egoísta. Todo lo que digo, todo lo que hago, no lo hago por mí. Es solo que creo que no la quieres, tete. Creo que no estás enamorado de ella. 
—Eso no es cierto.
— Sí lo es. Yo te recuerdo con Alex y…
—No la nombres, Ana. — le advierte.
— Eras otra persona. — Continúa sin hacer caso de su advertencia—. Otro hombre.   Eras diferente. Eras… Eras más feliz. Más risueño. 
—A Alexandra tampoco la tragabas, hermanita. Quizá el problema seas tú.
—Eso fue al principio. Empezamos mal, lo sé. Pero aprendí a quererla al ver lo que te hacía sentir. Tu forma de mirarla…—Le indica—. Sí, eso. Esa mirada que no te vuelto a ver. Y esa… esa sonrisa. Esa cara de tonto, tete. Esa cara de tonto enamorado que no tienes con esta… con esta Alexandra. — Le susurra agarrándolo de las solapas de la chaqueta—. No es ella, Rubén. Ella no es tu Alexandra.
— No la nombres, te he dicho. No sigas. Ana, aunque fuera yo quien la dejara fue ella quien terminó con la relación. Fueron sus pocas ganas. Su poca entrega.
—Era complicado. Estaba acostumbrada a otra forma de vida y no a la que tú le exigías.
— Yo no le exigía nada. —Replica ofuscado su hermano, quitándose la chaqueta del traje por el fragor de la conversación.
—Claro que sí. Siempre lo haces. Y no sólo a ella. Eres don perfecto y don todo lo hago bien, y todo aquel que esté a tu lado está obligado a estar a tu altura. Pero, ¿sabes lo peor? Que es frustrante intentarlo, porque nunca se consigue. Tú siempre eres superior. Y no sabes cómo entendía a Alexandra, porque así me sentí yo durante toda nuestra infancia. 
— ¿Qué dices, Ana? ¿De qué coño estás hablando?
Rubén se pasa los dedos por sus mechones con un gesto de desesperación y  cuando está a punto de contestarle, se abre la cortina y aparece Javi alertado por el tono de la conversación de los hermanos, y les pregunta si va todo bien.
—Perfectamente. Ana será una preciosa dama de honor en mi boda y una perfecta madrina para mi hijo. ¿Verdad, hermanita?
Ana nota el rintintín de la entonación de éste, pero por primera vez, al escuchar la palabra «hijo», siente la emoción y la ternura de pensar en un bebé en la familia. Un Fernández con chupete haciendo las delicias de todos los demás. 
Así que, ante el desconcierto de su marido y cuñado, se abrazan con fuerza y, segundos después, Rubén seca las lágrimas de su hermana mientras ésta le coloca al chico nuevamente el nudo de la corbata de nuevo en su lugar.
— ¡Estás realmente guapo, tonto! —Exclama entre dientes, y lo vuelve  a abrazar.
— ¿Preparado para celebrar tu despedida? —Pregunta Javi haciendo el gesto de frotarse las manos—. Esta vez me toca montarla a mí.
Rubén, al escuchar a su amigo, suelta poco a poco a su hermana, y se pierde en un recuerdo como si estuviera inmerso en una regresión.
«— ¿Qué tal Rubén? Soy Alexandra de Congrats. He recibido tu email y antes de elaborarte distintos presupuestos, me gustaría hacerte un par de preguntas.


— Buenas tardes, Alexandra. Dime, ¿qué necesitas? 
 
— Pues básicamente, necesito que me digas con qué presupuesto cuento para hacerme una idea de por dónde me puedo mover, cuántas personas seréis, y además me gustaría que me hablases un poquito del «desdichado» que ha decidido malgastar su juventud y casarse. ¡Y por cierto… llámame Alex! »

  Aquellas habían sido las primeras palabras que Alexandra Collbató, como firmaba en sus emails, había intercambiado con él. La preparación de la despedida de su mejor amigo, y ahora cuñado, Javi.
Después vino aquel encuentro la noche de la celebración, cuando Alex, la despistada, había olvidado pedirles el DNI para acceder a la zona privada del Sotaterra Club. Y más tarde, por casualidad, se enteraría que aquella chica desgarbada, era la hija de uno de sus clientes más importantes al que por desgracia no le quedaba ya demasiado tiempo de vida. Su enfermedad estaba a punto de separarle de lo que más quería: su rebelde hija Alexandra.
 
— ¡Ni de coña! —No quiero despedida de soltero. No se te ocurra preparar nada de eso. —Espeta Rubén, molesto regresando de sus pensamientos.
—Pero, Rubén…
—He dicho que no quiero fiestas. No quiero nada de eso. No tengo ganas.
—Rubén, no te entiendo…
—Déjalo, vida. Ha dicho que no le apetece, no insistas. —Alega su hermana intentando calmar la situación—.  Haremos una cena tranquila en casa. Seguro que a eso no se negará. —Añade mirando esta vez a Rubén.
 
 
No os podría relatar aunque quisiera
 
 
 
… como fue aquel acontecimiento. Aquel gran día. Pese a lo mucho que ambos se habían opuesto a que aquello se les fuera de las manos –lo dos querían algo muy sencillo, muy normal- sin duda aquella había sido la boda del año. La culpa la tuvieron los compromisos con su respectivo entorno laboral. Compañeros y clientes de ambos hicieron de ese día más un evento social que una boda en familia y, aunque ya se habían percatado de ello en el momento de elaborar la lista de los invitados, en ese instante constataron que fueron demasiados los que asistieron por cordialidad. Por compromiso. 
Sandra iba… iba espectacular. Así la definió Rubén cuando la vio aparecer de blanco. Un vestido largo, escote corazón y corte sirena, entallado hasta las rodillas y ampliándose en una cola de casi un metro de largo.
Un pelo dorado resplandeciente que caía en cascada sobre su hombro derecho. Un ramo de agapantos blancos y violetas azuladas, a juego con su vestido y su mirada azul. Unos zapatos altos, escogidos a conciencia por su mejor amiga Sara, que estilizaban más si cabe la silueta de una embarazada a la que no se le nota todavía. 
Estaba simplemente perfecta. O, insisto, cómo dijo Rubén al verla llegar: Espectacular.
¿Y el novio? ¿Qué puedo deciros de ese moreno de ojos penetrantes, labios gruesos, espaldas anchas y culo respingón? Pues que su más de metro ochenta de altura y noventa kilos repartidos en esos infinitos músculos que abultaban en su cuerpo cero por ciento materia grasa y cero por ciento colesterol, se encuentran perfectamente enfundados en un traje hecho a medida de color oscuro y  toques dorados en la corbata, en los gemelos y en el pañuelo que adorna el bolsillo delantero de la americana. El perfecto galán de cuento para una princesa de fábula.
Pero todo no fue tan bonito como prometía serlo. Mientras Sandra añoraba la presencia de su padre en su casamiento, su madre se mostraba receptiva y se dejaba querer por el jefe cincuentón de su hija y su yerno. El dueño absoluto de la consultora. 
No fue para nada discreta y cautelosa, sino todo lo contrario. Sus estridentes carcajeos cada vez que éste le metía mano públicamente, fueron la comidilla y el motivo de chanza de varias mesas de invitados durante todo el banquete y parte de la celebración, de la que,  por cierto, a día de hoy, no se sabe cómo acabó para ellos ni dónde se metieron. Desaparecieron sin más.
Digo a día de hoy porque Sandra, después de aquello, no quiso saber más. No le interesó lo más mínimo preguntarlo. Suficiente vergüenza había pasado ya, y seguía pasando cada vez que alguno de sus colegas de trabajo le sacaba el tema.
—Nena, era el alcohol. No te preocupes. Todos acabaron desfasados. Ya nadie se acuerda de lo ocurrido.
—No, Rubén, no. No se lo perdono. Podría haber guardado respeto a su difunto marido. Al menos por su hija, que todavía sigo viva, para su desgracia. —Le contesta ella cada vez que su ya marido trata de normalizar aquella situación. De quitarle hierro.
—No digas eso, Sandra. Suena tan cruel...
—Es que lo es. —Responde de nuevo, dolida al recordar a su madre desmelenándose con su jefe como jamás le vio hacer con su padre—. Parece que se alegre de que él ya no esté.
Sandra no puede contener las lágrimas de impotencia y rabia cada vez que se enfrenta al recuerdo del día de su boda, de su madre y de su actuación. 
—Siempre quiere ser la protagonista. ¡Siempre! —Susurra mientras se acaricia su abultada barriguita de casi siete meses de gestación y le promete a Rubén que ella nunca será como su madre—. Yo seré una buena mamá para tu pequeña. Lo prometo. 
Rubén apoya su mano en el vientre de su mujer, se recuesta en su lado de la cama, y sonriendo se burla:
—Las niñas quieren más a sus papás. Complejo de Edipo, lo llaman.
La rubia, que todavía se puede mover con agilidad, agarra la suya y comienza con Rubén una guerra de almohadas que acaba con ella por el suelo revolcándose de la risa. 
 
 
— ¿Qué tal ha ido la boda?
—Fantásticamente bien. ¡Qué pasada! ¡Qué bonita! —Exclama—. No ha llovido pero había una luz preciosa, como si estuviera a punto de llover. Tampoco ha hecho excesivo frío pese a estar en la montaña, así que no han hecho falta las estufas, que era lo que más me preocupaba.
— ¿Por el frío o por la estética? — Se interesa Samuel.
—Por ambas cosas. La meteorología no depende de mí, pero que el cableado no enturbie el decorado era mi labor. Por eso era algo que me preocupaba. Quería estar a la altura de las expectativas de la madre de la novia. Tiene mucho caché y muchos contactos en la «jet», ya me entiendes.
—Darling, todo ideal ideal. Te lo digo yo. Ha quedado encantada. Ya puedes añadir al catálogo de fotos que montamos eventos en las montañas. —La anima Rafael.

—Gracias, Rafita, no olvido que todo esto te lo debo a ti. Estos últimos seis meses Congrats ha crecido tanto…, y ha sido gracias a ti. Gracias a tu aportación, a tu aplicativo. —Le confiesa Alex a su amigo—.

—No digas tonterías, Honey,  has trabajado mucho para que esto funcione. Te mereces todo y más. —Le devuelve.
—No es solo la empresa, también es Alex, —apunta Samuel—. Le devolviste la ilusión, las ganas de tirar hacia adelante. Sois un buen equipo y me alegro mucho de ver cómo vuestro proyecto crece y se hace grande. ¿Cuántos sois en plantilla? ¿Cinco? ¿Seis?

— Siete. Hoy se incorpora Natalia para trabajar con Congrats&Smile— matiza Alexandra, haciendo referencia a la rama de su empresa que colabora con las organizaciones no gubernamentales destinadas a causas infantiles.
Alex se siente pletórica al hablar de la hermanita pequeña de Congrats. Hace casi seis meses que la fundó y ya han organizado una veintena de fiestas para niños y familias con pocos recursos. Eso la hace sentir genial. Llena. Como si por primera vez en la vida hubiera encontrado aquello que le reconforta y le permite ser lo que siempre quiso ser: una chica que reparte amor a cambio solo de cariño. El mismo que les recriminaba a sus padres. El mismo que ella se creía incapaz de sentir y de dar. ¿Recordáis cuando se culpaba a sí misma por no saber querer bien?  
Fue cuando Rubén la dejó. Cuando lo hizo reprochándole su falta de dedicación y de entrega en la pareja. Ella entonces se auto convenció de que aquello era cierto y no podría cambiarlo porque la habían educado sin amor. O por lo menos sin el amor que va de la mano de lo material. De lo tangible.
Rafael se siente fatal. Se siente un farsante al escuchar a su amiga tan feliz e ilusionada agradecerle algo que nunca se le ocurrió a él: el dichoso aplicativo que le gestiona prácticamente todo el trabajo administrativo, y cuando Samu al fin se va a retomar sus tareas para la universidad, éste se dirige hacia la chica y le confiesa entre bromas y veras:
—Un día te presentaré al culpable de todos tus éxitos.
—Pues no sé a qué estás esperando. Creo que si no fuera gay me casaría con él.
— ¿Gay? No es gay, Darling. ¿Quién te ha dicho que lo sea? —responde su amigo, acurrucándose con ella en su sofá.
—Sorry, pensé que lo sería. Cómo tú solo te relacionas con…
—No me prejuzgues, monada. Yo tengo amigos con todo tipo de orientación sexual. —Enfatiza Rafita.
— ¿Ah, sí? Usted perdone, pero los únicos hombres que han subido a esta casa cuando tú vivías aquí, eran gais o eran mis novios.
—Pues a lo mejor no vas tan desencaminada, cielo. 
Alex lo mira con cara extrañada y así se lo hace saber:
—No te capto, baby.
—Pues… que mi amigo, el de tu aplicativo, no es gay.
— Y…
—Y que ha subido a esta casa alguna vez.      
—Y…. —Replica la chica que sigue sin entender nada. 
—Pues que… —alarga la respuesta y decide que lo mejor es no contar nada: —No, nada. Da igual. Olvídalo.
— ¿Qué me olvide de qué, Rafael? Me dices que no te lo agradezca a ti, sino que se lo debo a tu amigo no gay, y el cual, pese a ser  misterioso, yo conozco porque ha subido alguna vez a esta casa. No entiendo nada. ¿Qué tengo que olvidar? ¿Por qué no me dices quién es de una vez?
— Porque te vas a enfadar conmigo. —argumenta escondiendo la cabeza debajo de un cojín. 
Alex de repente se incorpora y se abalanza hacia su a migo con cara de tener muy pocos amigos, y le advierte:
—Dime que no es verdad.
— ¿El qué?
—Lo que estoy pensando, Rafita. Dime que no ha sido él.
—Alex, cariño.
—Te mato, Rafa. Te juro que te mato.
—Honey, tranquilízate. —Le aconseja éste, agarrando a su amiga por los hombros para que no se altere más.
—Suéltame, Rafa. Suéltame y dime que el puto programita de los cojones no es de Rubén.
—Pero Alex, todo nos va bien desde que lo utilizamos para gestionar la empresa.
— ¡Que me sueltes te he dicho! —le grita, dando un manotazo para liberarse de él—. Quiero oírtelo decir, Rafa. ¿Quién coño nos hizo el puto tarificador para Congrats?
—Alex, yo… 
Rafael mira a su amigo terriblemente asustado y a punto incluso casi de llorar, cuando sin más remedio, y amenazado por el ceño fruncido de Alexandra, le confiesa:
—Rubén. 
 
 
Como cada lunes a primera hora, el ascensor se para en la tercera planta donde, como siempre, se bajan Sandra y Carolina, la responsable de contabilidad. Rubén, se despide de ambas y sube un piso más, donde se encuentra su despacho de Technological Project Manager, como cita en el rótulo de su puerta. 
—Hasta luego, nena,  nos vemos a la hora de almorzar.
— ¿Almorzar?  ¿Qué eso? Desde que estoy embarazada solo hago que engullir y vomitar. Un día me va a salir la niña por la boca. —Bromean las chicas, mientras se despiden de Rubén.
— «Niña», qué bonito. —Dice Carolina pidiendo permiso para tocarle la barriga. — Y ¿ya tenéis nombre para la muchachita que pronto nacerá?
Sandra niega con la cabeza y se justifica diciendo que han decidido ponerle el nombre cuando le vean la carita. —De momento solo la llamamos «bebé».
Dani interrumpe la conversación de las chicas desde el otro lado del pasillo, burlándose de su jefa con algo que suena así como: 
«La Ramona pechugona tiene cántaros por pechoooos. Ramoooonaaaa, te quierooooo.»

—Uy, qué graciosas nos hemos despertado hoy, ¿eh, Dani?
—Es que es ver esas tetas tan grandes y sentir dolor en las mías propias. 
— ¿Sabes algo de lo que estoy segura que no te va a doler?
—Dime— responde con ingenuidad la chica.
— ¡Trabajar! ¡Trabajar de una puñetera vez y preparar las valoraciones de los empleados!
Dani se cuadra ante ella como si fuera su sargento raso y con paso de soldado y mirada al frente, camina hacia su sitio disponiéndose a hacer lo que le acaba su jefa de ordenar: Trabajar un rato.
El rato, obviamente, se hace corto. Poco menos de dos horas han pasado desde que Sandra ha llegado a su despacho, cuando ya se ha embelesado de nuevo con la web de ropita para bebé que le ha pasado Dani por el Comunicator.
—Me la compraría toda. ¡Mira, mira que vestidito! ¿Y la falda? ¿Has visto la falda tejana?
—Y el lacito a juego en los zapatos.
—Sí, y en la diadema para la cabeza. 
Poco a poco a su alrededor, se va formando un corrillo de chicas, que miran atentas su pantalla y se unen a la conversación:
— ¿Y esa camisita de cuadros? —Indica Carolina señalando la imagen.
—O esa otra con estampado de leopardo. —Añade la de administración.
—Si es que las visten a la última. —Dice otra.
— ¡Te saldrá una fashion girl!. —Exclama la de comunicación. 
—Le saldrán novios a pares. Con esos genes. —Espeta de nuevo Dani.
—Ya se los espantará su padre. Verás. —Suelta Sandra con gracia provocando con todas estallen a carcajadas.
 
Mientras tanto, en la cuarta planta, Rubén recibe una visita como poco inesperada. Una visita que no estaba anotada en su agenda, y que por lo tanto, su secretaria ha tratado de evitar sin mucho éxito que entrase sin avisar. 
—Lo siento, Sr. Fernández, no he podido detenerla. —Se excusa ésta, sintiéndose mal. 
— ¿Qué tal, Rubén? A mí, genial, pero bueno, eso ya debes de saberlo. Tienes línea directa con Rafael. ¿No es cierto? —Espeta la morena cabreada, haciendo acto de presencia en el despacho de su ex. 
— ¿Alex? —Musita alucinado—. Está bien, Ana, yo me ocupo, gracias.
Acompaña amablemente a su secretaria hacia la puerta, y después de que ésta salga, la cierra detrás de ella.
—Te he hecho una pregunta. —Insiste Alexandra.
—Primero cálmate. No puedes entrar aquí como Pedro por su casa, dando gritos e imponiendo tu voluntad.
— ¿Ah, no? Y ¿Quién me lo impide? ¿Tú? —ironiza—. ¿Y quién eres tú para decirme lo que puedo o no puedo hacer?
—Por lo pronto soy el jefe en este despacho, así que o te tranquilizas o te largas de él. —Responde el chico con severidad.
—Tú lo has dicho. El jefe de «este despacho» así que dónde acaba ese umbral, acaba tu potestad sobre mí y sobre lo que es mío. 
Rubén, pese a los gritos, permanece inmóvil a escasos centímetros de su ex novia, empezando a entender cuál es la causa de su aparición.
— ¿Tiene algo que ver con Congrats? —pregunta lo evidente. 
— ¿Algo que ver? Lo tiene todo. Tiene que ver con Congrats y con que te hayas metido en mi privacidad, y en mi vida, y en la gestión de mi empresa, y en que hayas obligado a mi mejor amigo a mentirme a mí. A manipularme para hacerme jugar a tu antojo. —Le suelta, clavándole el dedo índice en el pectoral con cada acusación que le achaca.
—Lo hice por ti, Alexandra, por el amor de Dios. Lo hice para ayudarte. Y creo que te ha ido bien, ¿no?
—Lo hiciste por ti, joder. Y solo por ti. Para demostrarte a ti mismo que sigo sin saber hacer nada. Incapaz de absolutamente nada sin ti.
— ¡No! Claro que no. Lo hice porque se me ocurrió. Mentira, ni siquiera se me ocurrió a mí. —Le suelta, sujetándola de los brazos—. La idea fue de un cliente de una agencia como la tuya, pero dedicada a viajes. Y lo hice como lo hubiera hecho si todavía tú y yo…
— ¿Qué? Dilo. Si todavía tú y yo ¿Qué?
—Alex, nena.
— ¿Si no me hubieras dejado? ¿Si no me hubieras abandonado como lo hiciste?
Rubén agacha la cabeza y le rehúye la mirada a su ex. 
—Dilo, Rubén. Si todavía tú y yo ¿qué?
— Si todavía estuviéramos juntos. —susurra—. Si nunca te hubiera dejado como lo hice. —Cierra los ojos y apoya su nariz contra la mejilla de Alexandra, y continúa: —Si hubiera sido más valiente. Si no me hubiera dado miedo dejarte ser quien eras. 
—Rubén… 
Ambos frotan sus narices despacio. Lento. Con ternura. Con cariño. Compartiendo aliento. Compartiendo el ritmo acelerado de la respiración. 
—Si hubiera sido capaz de dejarte descolocar mi vida como lo hacías…
Rubén roza al fin con sus gruesos labios, los labios temblorosos de la chica que se encuentra frente a él. Ella responde entreabriéndolos y encajándolos con los del chico y dejándose invadir por esa extraña sensación mezcla de deseo y melancolía. 
Se besan enfurecidamente. Con garra. Con dolor. Como si el hecho de llevar tanto tiempo deseándolo lo hiciera doler más. Sus cuerpos arden y queman. Fluye la electricidad. Se cortocircuitan con cada contacto. Sus dedos se rozan y saltan chispas, se entrelazan y desatan la furia de un volcán en erupción. Rubén aprieta con fuerza las manos de la chica y las lleva hacia su espalda a la altura de su trasero, apresándola e inmovilizándola entre sus brazos. 
Aspira profundo el ansiado aroma de su piel, que le ciega y le obliga a cometer una locura, y cegado por el impulso melancólico de poseerla, navega con sus húmedos labios a través de la curva de su largo cuello. 
Alex suspira y se deja llevar.
Rubén abre sus manos y las coloca justo donde acaba la espalda de su presa, liberándola y dejándola entrar también en acción. Y lo hace. Ésta lleva ambas manos hacia la nuca de Rubén e introduce sus dedos en sus mechones. Escala a través de ellos mientras yergue su cabeza y facilita el recorrido que éste traza a través de él. Con besos húmedos. Calentitos. Suaves. Intensos. 
Estruja con lujuria sus nalgas, haciendo que ésta se aproxime todavía más a su cuerpo y empiece a notar la erección que crece irremediablemente bajo el pantalón de su traje. Remanga después inconscientemente la falda del vestido de flores primaveral que desentona con la formalidad de la decoración del despacho de éste, y cuando está casi a punto de hacerlo, a punto de que aquello pase, allí mismo y sin remedio, un gemido que se escapa de la garganta de su ex, le devuelve la cordura perdida y se aparta de ella dando un paso atrás.
—Alex, yo… no…
Ella se queda en blanco. De repente no sabe qué pensar. Se mira de arriba abajo y reacciona violentamente.
—Tú no, ¿qué? ¿Eh? —Se acerca de nuevo al chico y empieza a golpearle con rabia—. Tú no, ¿qué? —repite angustiada. 
—Yo no… no puedo… —Titubea Rubén, ojiplático y sin hacer nada por impedir que la chica le siga golpeando.
—Tú no puedes ¿qué, Rubén? ¿Quererme? —Le chilla—. ¿Tú no puedes quererme? ¿No puedes querer a alguien como yo? ¿A alguien que no vale para nada? ¿Alguien incapaz de hacer nada bien? ¿De levantar su empresa sin tu ayuda? —Le recrimina entre golpes y sollozos.
—Alexandra, ¡No! ¡Estás equivocada!
El chico agarra nuevamente sus manos para evitar que ella se siga flagelando y lastimando con sus propias palabras, y cuando ésta escucha su maldito nombre en la maldita boca de su ex, se libera haciendo aspavientos con sus brazos y se dirige hacia la puerta del despacho de Rubén. 
— ¡Y me llamo Alex, que te quede claro de una vez!



Las chicas deshacen el corrillo que habían 
 
 
 
… formado alrededor de la mesa de la jefa de recursos humanos cuando ya es casi la hora de almorzar, y Sandra recuerda que ha quedado, como cada día, para salir a hacerlo con su marido. 
Mira su reloj y se sorprende de que éste todavía no haya pasado por su despacho a recogerla, como siempre suele hacer, por lo que se levanta y se dirige hacia el ascensor para ser ella, esta vez, quien acuda a su encuentro.
Una vez en el interior, y apenas unos segundos después de la chica haya entrado, suena el pitido que indica la apertura de las puertas en la cuarta planta. Hace demasiado calor para ser un veintipoco de Junio, eso, o son las hormonas de Sandra las que la tienen asfixiada, así que mientras se entretiene en buscar un pañuelo en su bolso para secarse el sudor, tropieza y choca de frente con alguien bastante alterado a quien, al parecer, le urge mucho abandonar ese lugar. 
— ¡¿Tuuuú?! ¿Qué haces aquí? —Exclama la rubia, confusa al comprobar que el individuo con el que acaba de chocar no es otro sino la última persona en el mundo a la que esperaba encontrarse allí: la otra Alexandra.
Alex, por su parte, ya en el interior del ascensor, se seca las lágrimas que arrastraba, provocadas por lo acontecido en el despacho de Rubén, e igual de perturbada de lo que lo está la otra chica, corrobora que quién tiene frente a ella, por desgracia, se corresponde con quien había identificado al reconocer el timbre de su voz.
Se queda totalmente petrificada al verla y, antes de que pueda ni siquiera decir nada, palidece al observar, en el perfecto cuerpo de la rubia, una enorme barriga que delata su avanzado estado de gestación. Vuelve entonces a levantar su mirada cristalina, que se cruza con la mirada asesina de una Sandra confusa y a la espera de una explicación, y cuando Alex parece querer dársela, las explicaciones, las puertas del ascensor se cierran liberándola así de la presión de tener que justificarse de nada. 
— ¡¿Qué hacía esa tipa aquí?! — Pregunta a voz en grito esperando que alguien le dé una buena razón.   
La secretaria de Rubén acude al escuchar sus gritos e imaginando por quién está preguntando Sandra cuando dice lo de «tipa», le cuenta con malicia que se trata de alguien que ha venido a verlo a él:
—Es una maleducada, ha entrado por la fuerza y se ha encerrado en el despacho con Rubén. —Le cuenta.
— ¿Qué ha hecho qué? — Repite alterada y empezando a hiperventilar.
La chivata quiere explicarle de nuevo lo que ha visto, pero observa a Sandra respirando con dificultad, poniéndose la mano en la barriga, y apoyándose en la pared para no desmayarse allí mismo.
—Sandra, cielo ¿estás bien? 
—Llama…llama a Rubén… a Rubén… llámalo. — Insiste con la voz entrecortada y mostrando una mueca de dolor mientras sujeta su barriga. 
La secretaria irrumpe en el despacho de Rubén y lo encuentra sin chaqueta y con el nudo de la corbata medio suelto. El chico no hace mejor cara que su mujer. El también parece estar sudando, nervioso, inquieto, e incluso se violenta al verla entrar sin haber llamado antes a la puerta.
 — ¿No te han enseñado a llamar antes de entrar?
—Es… es Sandra. — Alega asustadiza.
— ¿Qué le pasa?
—Está ahí fuera resoplando. Hasta diría que se ha puesto de parto, si no fuera porque es demasiado pronto.
Rubén sale a toda prisa en busca de su mujer, y a los pocos metros se la encuentra apoyada en otro compañero y con un charco de agua a sus pies. Al parecer va en serio: Sandra ha roto aguas y Rubén va a ser papá antes de lo esperado.
—Sandra, cariño, ¿estás bien?
—Tranquilo, Rubén, la ambulancia está en camino. —Responde el compañero que tiene sujeta a su mujer—. Ven, vamos a tumbarla aquí. 
Obedece éste sin rechistar, pese a mostrarse todavía ausente de la situación, y no conecta con la realidad hasta que Sandra abandona su rencor y le suplica:
—Rubén, no tiene que nacer todavía. No puede. No le toca. 
—Relájate y respira. Enseguida viene la ambulancia, mi vida.      
— Prométeme que todo va a salir bien. Como siempre.
—Nena, todo va a salir bien. Relájate, no va a pasar nada. 
—Prométemelo. —Le implora su mujer entre lágrimas.
—Te lo prometo, cariño. Nuestra pequeña va a estar bien. Solo es que tiene demasiadas ganas de ver a su madre. 
 
A los pocos minutos la ambulancia en la que van Rubén y Sandra llega al hospital, y en otros pocos después están en el paritorio dando la bienvenida a un diminuto bebé que pesa poco más de un kilo y medio. 
Pese a su bajo peso, la pequeña Fernández está acabadita de hacer, y al otro lado del cristal de la incubadora se encuentra Rubén, Ana y Javier embobaos buscándole parecidos a esa preciosa niña que tiene la frente, la naricita y el mentón igualitos a los de su madre. 
 
 
Samuel abre la puerta de casa y más contento de lo habitual se dirige hacia el salón en busca de su chica.
— ¡Alex! ¡Nena! —Exclama feliz por la noticia. 
Acaba de llegar de la facultad de recoger las últimas notas que le quedaban por saber de los exámenes finales, y éstas, para su sorpresa, han sido inmejorables: Un excelente y dos notables, que se completan con la matrícula de honor que sacó en el examen de la evaluación pasada.
— ¿Alex? —Pregunta insistente al no obtener respuesta a sus llamadas.
El hecho de que las luces estén apagadas en el interior del piso que comparte con su chica, le hace creer que ésta tal vez se encuentre de parranda con su amigo Rafael. Hace demasiado tiempo que no salen a tomar una simple cerveza y últimamente les escucha a menudo quejarse por ello. 
Saca entonces convencido el móvil del bolsillo de su pantalón, y sin soltar su expediente con las notas de sus exámenes en una mano, busca con la otra el contacto de su novia en su teléfono y después pulsa  llamar. 
Al mismo tiempo que en una oreja oye el primer tono que da la llamada que está haciendo desde su teléfono, a lo lejos y con la otra oreja, oye la melodía que el Iphone de Alex emite exclusivamente cuando le llama Samuel:
«… En la vida conocí mujer igual a la flaca, coral negro de la habana, tremendísima mulata…»      

Samuel extrañado persigue el rastro del sonido que parece salir de su habitación y que continúa sonando al tiempo que lo hacen también los tonos en su oreja derecha, al otro lado del auricular:
«… por Dios que esa flaca a mí me tiene loquitooo, uoooh a mí me tiene loquitooooo…» 

Y antes de que empiece el estribillo de la canción, Samuel abre la puerta a oscuras y divisa a duras penas a su chica tirada en la cama, y con el teléfono entre las manos sin contestar.
— ¡Alex! —Grita asustado abalanzándose sobre ésta. —Alexandra, ¿estás bien?
De repente ella reacciona abrazándose con fuerza a su cuello y empezando a llorar desconsoladamente, mientras él, confundido, trata de adivinar, sin preguntarle, qué le habrá podido pasar en estas pocas horas en las que ha estado ausente para que ella ahora esté tan dramáticamente afectada y hecha polvo. 
Una hora después de haberse tumbado junto a su novia, aunque sigue sin entender la situación, el chico continúa sin pedirle explicaciones por su reacción. Se limita a mantenerse a su lado, en silencio, pero abrazados. Dándole el mejor consuelo que cree que le puede ofrecer: su cariño. 
Alex, cuando ya se encuentra un poquito más relajada, eleva su barbilla y lo busca con la mirada antes de empezar a hablar:
—Samu, verás…—Sus ojos se encharcan de nuevo y comienza a sollozar: —Esta mañana… yo…
—Ei, morenita mía. Tranquila. No tienes por qué hacerlo.
—Sí, yo… necesito hablar. Necesito sacarlo. —Continúa sollozando. 
Alex se remueve en el colchón y busca estar a la altura de su chico, quien hace lo mismo y se acomoda sin soltar su escuálido cuerpo, de manera que ambas caras quedan a pocos centímetros de separación.
—Esta mañana yo… y… Rubén…—Intenta continuar pero no puede. La voz se le rompe al pronunciar ese nombre, e involuntariamente se deshace nuevamente en un llanto al ver a Samuel apartar su mirada con resignación. —Samu… —Repite, reclamando su indulgencia.
El rubio se pasa la mano por su alborotado pelo, alborotándolo todavía más. Se muestra intranquilo y ausente durante apenas unos segundos, pero a ella le parecen una eternidad, y al escuchar nuevamente la voz angustiada de su chica reclamándole, vuelve al presente y la sorprende con su declaración:
 —Alex, mi vida, —ella cierra sus ojos muy fuertes como si por hacerlo pudiera desaparecer y evitarse el mal trago, pero vuelve abrirlos cuando él se lo suplica por segunda vez: —Nena, mírame, por favor.
Ella niega con la cabeza todavía sin acceder a hacerlo.
—Alex. Por fa…
Entonces lo hace. Alexandra abre sus ojos enrojecidos y se topa con la mirada azul oscuro de Samuel. Una mirada en la que, sorprendentemente, encuentra compasión y comprensión, a la vez que tristeza y  melancolía.
—Alex, lo sé. No existe explicación posible. —argumenta—. A lo mejor para lo que sea que ha pasado hoy, sí la hay. Si existe. Pero esa no es la que me interesa. Esa no es la que quiero saber. Qué ha pasado hoy entre vosotros no es algo que me interese. Esto no trata de un momento puntual. Un encontronazo involuntario o voluntario, da igual.
—Voluntario. He ido porque fue él quien hizo…
—En serio, Alex, no lo digas. No importa…
—Si importa —insiste afligida— fue él quien creó la aplicación de Congrats y he ido a reprocharle y advertirle que…
Samuel lleva su mano derecha hacia la  boca de Alexandra para tapársela e impedirle que se acabe de justificar, y asintiendo con un gesto la interrumpe y continúa con su argumento:
—Es de Rubén. —espeta—. La aplicación de Congrats, es de Rubén. El misterioso contacto de Rafita… Por qué será que no me sorprende. Últimamente todo lo que me importa le pertenece a él.
Alex, al escucharlo, hace un intento de zafarse de la mano de Samuel que la enmudece pero no puede, él continúa silenciándola con fuerza hasta acabar su reflexión:
—Si dejo que me cuentes qué ha pasado hoy entre vosotros y te perdono estaré contribuyendo a alargar nuestra agonía, pequeña. Además de hacerme sentir tan pequeño y tan cobarde y tan poco a la altura de ésta relación, si no hago de una vez lo que tendría que haber hecho ya. 
Ella alza sus cejas interrogativas, utilizando el único medio que tiene para transmitir su asombro.
—Como lo oyes, Alex. Yo también tuve ese momento. Ese milímetro de distancia entre la locura y la cordura que pende de un simple parpadeo y que, una vez lo atraviesas, es sumamente difícil volver hacia atrás. Porque pesa. Porque pesa como una losa a tus espaldas desde que te levantas hasta que te acuestas. Y hay días que lo llevas mejor. Que apenas piensas. Pero hay otros que su cara, su cuerpo, su voz, resuenan en tu cabeza al igual que lo hace su nombre: Sandra. Sandra. Sandra. —Repite.
—Rubén. Rubén. —Le imita Alex, aprovechando que él la ha liberado por fin.
—Rubén. —Devuelve Samu sin apartar la mirada—. Siento no habértelo dicho antes, pero no te quería perder.
—No vas a perderme, Samu.  
—Quería cuidarte, morena. Volver aquel día a casa y encontrarte inconsciente, en el suelo, y saber que fue mi puta culpa. No me lo perdono.
—No fue tu culpa, Samu. Lo hice yo solita. Si no  hubiera sido por ti, no me hubiera recuperado tan rápido como lo hice.
—Era mi bolsita, Alex. Era mi droga.
—Y fue mi decisión. —Replica con contundencia. —Fue mi decisión, mi niño. En el fregadero hay lejía y si decido tomármela no voy a responsabilizarte por haberla comprado. 
—Lo siento tanto.
—Yo lo siento más. 
Los chicos se abrazan con fuerza como si después de ese abrazo todo fuera a cambiar. A ser diferente.
— ¿Y ahora qué?
—Ahora buscaré piso, cariño. No puedo seguir aquí, me gustas demasiado como para no follarte a todas horas.
—Eres un cochino. —Le suelta golpeándole el brazo con fuerza. —No me abandones, vale.
—Siempre voy a estar ahí, Alexandra. Voy a venir a visitarte, voy a ayudarte con Congrats.
—Y yo a ti con la uni. —Le contesta—. Cuando tengas que hacer las prácticas de la carrera, te dejo que me utilices como paciente. Soy un tesoro para la psicología. —Se carcajea mientras no deja de llorar.
— ¿Vas a ir a por él?
—Que va. 
— ¿Entonces?
—Voy a tratar de olvidarle. Pero esta vez de verdad. Esta vez bien. Despacito y sin obligarme. Y sin intentar remplazarle. No funciona.
—Lo sé.
—Nos apresuramos, ¿verdad? —pregunta, pese a saber la respuesta.
Samuel asiente con la cabeza y se levanta lentamente del colchón, apartando la cabeza de Alex y dejándola reposar en la almohada.
—Pero lo pasamos bien. —Devuelve con guasa, llevándose la mano a la entrepierna.
 
Samuel abandona la habitación, y todavía no ha acabado de cerrar la puerta cuando siente la necesidad de volver a abrirla para decirle algo, y al hacerlo, al abrirla, se topa con Alex de pie justo al otro lado, a punto de agarrar el pomo también para salir en su busca para preguntarle.
— ¿Qué es eso tan urgente que…?
—Antes quería decirte que…
Ambos se pisan las frases y se ríen por la coincidencia, y se sonríen tímidos mientras se miran como si de repente no fueran más que dos desconocidos.
—Dime, tú primero.
—No, no. Por favor, las señoritas primero. —Le devuelve, cortés.
—Pues, me preguntaba… ¿Qué era eso urgente que querías contarme cuando has entrado en casa tan feliz?

      —Pues, que he aprobado todos los totales. Quería celebrarlo contigo.
— ¡¿De verdad?! ¡Wow! 
La chica da un salto y se le cuelga del cuello, abrazándole y besándole las mejillas mientras con sus piernas rodea la cintura de Samuel.
De repente, y como si no hiciera medio minuto que acaban de decidir que lo mejor es dejar de ser una pareja y ponerle punto y final a su relación sentimental, el chico entra de nuevo en el cuarto y con una rodilla en el colchón, se deja caer lentamente de espaldas dejando a Alexandra sentada a horcajadas encima de él, y empezando entonces a devorarse como si en lugar de la última, fuera la primera vez que lo van a hacer.
Samuel tiene las dos piernas apoyadas en el suelo y el culo y la espalda a lo largo de la cama. Alexandra desciende como un reptil haciendo que se remangue su vestido de flores y frotando su pecho contra todo el cuerpo de él  hasta llegar a su entrepierna. Ahí coloca sus manos habilidosas para desabrochar el botón de su pantalón y liberar el pene erecto de Samuel, que amenaza seriamente con poseerla. Ésta lo coge con ambas manos y lo introduce hasta el fondo de su garganta emitiendo un sonido que al chico le pone a cien. El ruidito de una arcada al rozar con su polla la campanilla. 
Ella la saca y sonríe con satisfacción al ver la cara del chico totalmente entregado, y repite el movimiento haciendo que ésta vez no llegue tan adentro y oprimiendo con sus suaves labios la piel que del sexo de  Samuel, mientras la sube y la baja en repetidas ocasiones.
—Zzzzssssss uffffff— jadea él, mientras se escucha de fondo el ruido de las succiones de la boca de la chica en su miembro. —Sí, así, así. —Le indica.
Ella aparta un mechón de su pelo que empieza a estar demasiado largo, y se interpone ahora entre su boca y el prepucio de Samuel, y continúa. Sigue subiendo y bajando a lo largo de la erección del chico, que sigue implorándole que siga chupándosela así. Cómo sabe que le gusta que se lo haga. 
Juguetea con su lengua y con sus labios alrededor del frenillo de su pene un rato más hasta que releva su boca con sus manos y se dirige a lamerle otra parte del cuerpo que le da mucho placer: sus testículos.
Los  besa, los chupa, los acaricia mientras su mano derecha insiste en los movimientos ascendientes y descendientes en su virilidad.  
Después de un rato de estar haciendo esos repetidos movimientos, lleva su mano izquierda a su entrepierna y comienza a tocarse a sí misma y a dejarse llevar.
—Mmmm, —gimotea, cuando separa su boca de la polla del Samu.
— ¿Estás dándote placer? —Pregunta provocativo.
— ¡Oh, sí! —Le devuelve.
— ¿Quieres gozar de verdad? 
—Mmm, siií.
— ¿Sí, quieres? —vuelve a preguntar perverso.
—Quiero, Samu, quiero.
El chico la agarra por las axilas y tira de ella hacia arriba con fuerza. Cuando la tiene a su altura le hace un quiebro y pasa a ocupar éste su lugar encima. 
La imita bajando a través de su piel, y sin quitarle el vestido ni las braguitas, las ladea se introduce con su puntiaguda lengua en el vértice de su más que húmeda  entrepierna. 



La palabra «dormir» perdió su significado
 
 
 
… hace casi dos años para Sandra y Rubén. Justo el día en que nació su pequeña rubia de pelo rizado. Cada cuatro horas le tienen que dar de comer, y como suele ocurrirles a las madres prematuras, ella tampoco produce la suficiente leche para amamantar a su bebé. Además, pese a que ya hace tiempo que toma potitos, de noche no los quiere ni ver. No quiere otra cosa que no sea el biberón con leche. Así pues, como viene siendo habitual, además de desvelarse para iniciar el ritual de alimentarla: calentar el agua, añadir los polvos y remover, el padre tiene que cargarla, mecerla, cantarle o hacerle cualquier tipo de paripé y todo tipo de monerías para que al fin deje de llorar. 
Un día los vecinos se amotinarán en la puerta de su casa y no pararán hasta echarles del vecindario o incluso de la ciudad. Menudos pulmones que tiene la pequeña.
`      —Sandra,  por Dios, que tengo que madrugar. —Protesta Sara desde su piso al otro lado de la pared, donde se encuentra su cama.
Cuando tuvieron a su bebé, ambos decidieron mudarse juntos al piso del chico, debido a que era más grande, pero tan solo un par de meses después, cambiaron de ubicación y se trasladaron al de ella, motivados por las quejas del vecindario.
— ¿A quién habrá salido esta pequeña rebelde? Tú y yo somos más tranquilos. Más sosegados.
—No lo sé, Rubén, pero te juro que me agota, y durante el día estoy que me duermo en las reuniones y en las entrevistas de trabajo que tengo. —Se lamenta una ojerosa y decaída Sandra. 
—Necesitas descansar, cielo. Ve a las jornadas que te propusieron en el trabajo. Las de psicología laboral. Te irá muy bien para aplicarlo en tu terreno. En tu día a día en recursos humanos. Y así de paso, desconectas de nosotros.
—De ti no me hace falta desconectar. —Susurra cariñosa mientras la peque se toma el biberón—. ¿Crees que debería apuntarme?
—Por supuesto.
— ¿Y tú? ¿Estarás bien con ella si me voy?
—Claro, solo son un par de días. Iremos a comer con la tita Ana —balbucea imitando la voz de un niño mientras juguetea con los ricitos de su pequeña glotona—… en fin, solo es una noche. El sábado por la tarde estarás aquí. No te preocupes, sobreviviré. —Responde Rubén con una sonrisa.
—Gracias, cielo. Mañana mismo confirmo mi asistencia. Eres un amor.  
Sandra le quita de los brazos a la pequeña que ya está medio dormida para llevarla a su cuna, mientras Rubén se despoja de su camiseta y se tira de nuevo en calzoncillos encima del colchón. Hace demasiado calor para taparse con la sábana, y es que en breve empezará de nuevo el verano y con él, el segundo cumpleaños de su preciosa y escandalosa ricitos de oro.
 
—Hola baby, ¿qué tal? Hace días que no doy contigo. Empiezo a aborrecer tu contestador. Sé que estás muy liada con las fiestas de los pobrecitos niños esos, pero tengo ganas de party loca y…
—Hola, —responde jadeando Alexandra al otro lado de su teléfono— hola Rafael, vengo corriendo. 
—Estaba a puntito de colgar. Ya que no me devuelves las llamadas. No sé para qué insisto.
—Porque me quieres.  

—Cada vez menos, beautiful liar. —Devuelve, haciéndose el enfadado.
—En serio, Rafael, estoy hasta los topes. No doy abasto. En menos de dos años hemos cuadruplicado el personal, pero sigo necesitando más gente.
—Eso es bueno, Alex. Me alegro tanto por ti y por Congrats. Tenemos que celebrarlo. —Espeta emocionado Rafita—. Ésta noche. Te paso a buscar y…
—Esto… Rafael. Lo siento, pero… he quedado ya. De hecho me estaba arreglando, no quiero que se me haga tarde.
— ¿Tú? ¿Quedado? ¿Con quién, so puti? —Dice exagerando—. ¿Con un hombre? ¿Y cuándo me lo pensabas contar, zorri?
—No te adelantes. Es Samuel. He quedado con Samu.
— ¿Cómo? ¿Con el macizorro de tu ex? ¿El rubio bombón?
—Sí. Con Samu. Mi amigo. —Matiza la chica.
—Cuánto más amigo más te la arrimo, y dónde hubo fuego, cenizas humean.
— ¡Vaya, el refranero! Si te parece en otro momento que tenga más tiempo acabas de recitármelo, y así yo ahora puedo seguir vistiéndome.
—Darling, no me cuelgues. —Le grita— ¿Y qué te vas a poner?
—Rafita solo se trata de Samu…
—Por eso, ¿cuánto hace que no lo ves?
—Dos meses y algo… desde que le dieron plaza en Proyecto hombre, en Valencia. —Responde la chica intentando recordar la fecha exacta. —Desde el doce de abril, para ser exactos.
— ¿Ves? Ya lo sabía yo: Hasta la cuenta llevas del tiempo que hace que se marchó. Cuéntame, ¿qué te vas a poner? ¿Dónde vais a cenar? ¿A qué restaurante?
—No vamos a ningún sitio. —Le suelta Alex mientras aprieta el  botón del manos libres para seguir con su labor de adecentar la casa—. Vamos a cenar aquí. Algo  informal. Como siempre.  
— ¡Qué peligro! ¡Qué peligro! Nena, que tú estás muy necesitada, y el tipo está demasiado cañón.
—Rafi, aquello pasó a la historia. Samu solo es mi mejor amigo. Ya no tenemos ese tipo de atracción.
— ¿Tu mejor amigo? Acabas de partirme el alma. Anda, nena, cuélgame y abandóname por él cruelmente. —Responde con dramatismo.
—Cielo, te dejo, que acaba de llamar a la puerta. —Le advierte ella acercándose al teléfono para colgar.
—Pregúntale si sigue siendo heterosexuaaaaaal… —se le intuye decir mientras ella cuelga.
 
Al otro lado de la puerta aparece Samuel. Más rubio, más guapo, más alto y también más atlético de lo que ha estado nunca, pero sigue conservando esa sonrisa picarona y esa voz acarajillada con la que saluda a la anfitriona:
—Hola morena, ¿me has echado mucho de menos?
—Más de lo que creía. 
La chica se le abalanza y lo abraza con todas su fuerzas, mientras éste responde a su abrazo sujetando en una mano una bolsa de papel, de donde asoma una botella de vino rosado para amenizar la velada.
—Estás realmente preciosa. —Le suelta repasándola de arriba abajo.
Y realmente lo está. Alex fue ayer mismo a la peluquería, después de colgar la llamada de Samuel, en la que le explicó que vendría a Barcelona los próximos dos días, antes de volverse a marchar a completar su formación unas jornadas de psicología. Además del nuevo corte de pelo, que como siempre es atrevido e irregular, y de esos que solo le sientan  genial a los rostros especialmente angulados y con facciones exuberantes como las suyas, Alex ha maquillado su mirada con un ahumado en color negro y unas pestañas que le llegan hasta el infinito. El resto del look no desmerece tanta perfección. Se ha enfundando unos pitillos de pana camel con bolsillos en los laterales y otros traseros que le hacen el culo algo más respingón, y una camisa blanca semitransparente algo provocativa, con unos zapatos de tacón de estampado de leopardo y dos dedos de plataforma que ayudan a darle altura a su escaso metro cincuenta-y... 
— ¿De verdad? ¿Te parezco que voy preciosa? —Pregunta juguetona, mientras él se recrea mirándola.
—Siguen faltándote unos kilitos, pero digamos que un polvo te lo echaba sin titubear.
—Guarro— le suelta golpeándole el brazo.
— ¡Ahora sí, esa es mi niña! —exclama Samu, volviéndola a apretujar contra su pecho.
Alex ha preparado dorada a la sal. Se ha pasado la tarde cocinando siguiendo al pie de la letra una receta que ha sacado de internet. Su primera idea fue cocinar pizza o pasta, pero en estos últimos meses sin él, sin su principal apoyo, Alex ha decidido coger las riendas de su vida y convertirse en la mujer independiente que siempre quiso ser, -pese a lo perezoso de su naturaleza- una de esas que van a comprar y vuelven con alimentos frescos, fruta y verdura en lugar de volver con la bolsa llena de precocinados, como siempre ha hecho.
—Dime la verdad, ¿a quién has engañado para que venga a cocinar?
—Listo, he sido yo.
—No te creo. Tú eres torpe, vaga, miedica.
— ¿Miedica? —Pregunta sorprendida sin saber a qué se refiere él.
—Nunca te he visto encender el fuego de la cocina.       
— ¿Tengo que recordarte quién te cocinó el día que estabas de baja por lo del accidente? —Le suelta ella, rencorosa.
—Mmmm… lo recuerdo perfectamente: Spaguetti a la carbonara requemada. — responde burlón—. ¿Tengo que recordarte yo que por poco llamamos a los bomberos aquel día?
— ¡Ohhh! ¡No se vale! —replica Alex lanzándole una bola que ha hecho con su servilleta. —Ese día yo quería cocinar, pero tu amiguita –señala con su mirada la entrepierna de Samuel- tenía otras ambiciones.
—Y las sigue teniendo.
— ¡Samuel! —Le reprende.
— Está bien. Está bieeeen. Solo amigos. —Admite, llevándose a la boca otro trozo del suculento manjar que le ha preparado su «amiga».
—Bueno, ¿me vas a contar qué tal te va por Valencia? Trabajo, piso, amigas…
—Tranquila, de momento no hay «amigas», solo compañeros de curro.
—Ah, pensaba. Como apenas me llamas… —Le argumenta con malicia. —Pero, por lo demás, ¿bien?
—Sí. Pero es complicado, ¿sabes? —Samuel adopta un semblante serio y continúa— No es fácil ver tanto chaval metido en esa basura. Son tan jóvenes… y entonces me veo a mí, en aquella situación, con su edad, me acuerdo también de mi tutor en el centro de desintoxicación en el que estuve, y nunca pensé que un día estaría yo ejerciendo su rol. 
—Y lo haces genial. Seguro.
—Bueno no lo sé. Lo hago lo mejor que puedo. Pienso que alguien les ha de tender una mano para que deduzcan por qué están así y qué les va a pasar si siguen por ese camino. Tienen que verlo ellos. Si no… tus consejos quedan en cero, tío. Son sólo palabras.
—Te creo, Samu. Y tú tienes un don para hacerlo. Te lo aseguro. 
— ¿Por qué lo dices?
—A mí me ayudaste. Digamos que fui tu primer experimento rescatándome de la coca—. Le recuerda aludiendo a aquel capítulo en el que flirteó con la cocaína, después de que Samu lo hiciera primero.
—Noooo, tú no te engachaste, Alex. Y me alegro. Aquello fue un coqueteo y por suerte no pasó a mayores, sino… —El rubio agacha la cabeza entristecido y la vuelve a subir cuando se lo ordena ella.
—Samu, mírame. No fue tu culpa. Asúmelo, por favor. 
—Alex, si te hubiera pasado algo, me hubiera vuelto loco. De verdad.
—No pasó. No pasó gracias a ti. Te lo debo.
La chica coloca su mano sobre la de Samuel, y tras un breve silencio, vuelve a romper ese momento de intimidad aludiendo a temas banales con los que meterse con el chico:
—Por cierto, con esas pintas que me traes cualquiera diría que eres un millonario renegado.
— ¿Qué le pasa a mis pintas?
— ¿Cuándo fue la última vez que te cortaste el pelo? ¡Pero si lo tienes más largo que yo! —Exclama tirándole de los mechones rubios y rizados—. Por no hablar de tu barba. Mira que me gustan barbudos, pero ¡Que estamos en verano! Es que te miro y… ¡Bufff… qué calor! — 
—No es mi barba la que te da calor, es mi cuerpo serrano…— Le responde vacilón, levantándose y luciendo su tipazo de camino a la cocina para dejar los platos de ambos. 
Alex se levanta y camina por el pasillo detrás de él para traer los postres. Anda detrás del chico sin quitarle ojo a su tejano desgastado que tantas veces le ha visto puesto y que le sigue quedando tan bien, y resaltando a la perfección la redondez de su trasero. La definición de sus muslos y la musculatura de sus gemelos.  La camisa tejana abierta no la recuerda como habitual entre su vestuario. Debe de habérsela comprado nueva. La lleva desabrochada y casual, dejando ver en su interior la camiseta algo estrecha que tiene una frase con un mensaje subliminal: «If you want sex, i’m your man, if you want love, please, next». No hace falta que lo traduzca.
— ¿Pongo esto aquí? —Pregunta, señalando con el plato el lavavajillas nuevo—. Alex. ¡Ei! ¡Nena! ¿Qué si pongo esto aquí?
— ¡Eh! Sí, sí, sí. Aquí. Aquí mismo. —Responde tímidamente, al percatarse del tiempo que llevaba embelesada mirándole el culo.
—Ojalá hubiera funcionado. 
— ¿Qué?
—Alex. No evites el tema. Ojalá hubiera salido bien lo nuestro. Te quiero tanto. Te echo tanto de menos. Ojalá hubiéramos podido enamorarnos.
—Samuel, yo…
—No te preocupes. No es algo voluntario. Pero es que te quiero tanto, nena, que no dejo de pensar en por qué coño el corazón tira pa’otro lao. Por qué sigo pensando en ella. 
—No te martirices. Yo también te quiero, nene. Eres la persona más importante en mi vida. No sé cómo he podido sobrevivir sin ti este tiempo, pero creo que si lo hago es porque sé que no importa lo lejos que estés… te sigo sintiendo cerca.
— Y lo estoy, morena. Lo estoy. —Confiesa, cobijándola entre sus brazos—. Solo tienes que llamarme y estaré dónde y cuándo quieras. 
—Pues tú haz el favor de llamarme más. Echo de menos cuando suena Jarabe de palo en mi Iphone. 
—Prometido. 
El resto de la cena continúa exactamente igual. Intercambian recuerdos, promesas, abrazos. Insinuaciones. Provocaciones. Burlas. Confesiones. Samuel le explica que sus planes inmediatos, como ya le había adelantado por teléfono, es asistir a una conferencia de psicología profesional. Cree que es interesante y aplicable a su trabajo cotidiano en tanto en cuanto en Proyecto hombre se ocupan desde la desintoxicación hasta la reinserción en la sociedad del individuo desintoxicado, y por lo tanto, en el mundo laboral.
—Es el fin de semana. Todo el viernes, o sea el día de mañana noche incluida, y el sábado a medio día estaré de vuelta por aquí. He pensado en pasar el domingo contigo, y después volverme a Valencia. ¿Qué te parece?
—Mmmm, ¿un día entero conmigo? Suena bien. Pues pensaré en algo para que hagamos juntos. Me muero de ganas por tener a mi amigo para mi solita. 
Esa noche, pese a sus instintos, Samu duerme en su ex habitación, en la primera que tuvo cuando entró a compartir piso con ella. Cuando todavía eran desconocidos. 
 
 
 
—Cariño, llámame. Si necesitas algo. Cualquier cosa. Si la peque se pone pesada. Si me extraña. Si no aguantas más. Lo que sea.
—Exagerada. Vete de una vez que se te va a hacer tarde—. Le devuelve Rubén desde la puerta de casa, con la pequeña agarrada a sus pies y tirándole del pantalón del pijama.
—Cierto. Dale un besito a la mami y dime adiós. —Le pide a su hija agachándose y comiéndosela a besos—. ¡Adiós mami, te echaré de menoooos! —Exclama Sandra para que su niña la imite y se despida de ella. 
— ¡Adiós mami, te echaré de menoooos! —Le devuelve con chanza Rubén haciendo como si fuera la voz de la niña.
— ¡Qué graciosito tu papi! Pórtate bien y no le hagas enfadar, ¿eh? — Eleva su mirada de nuevo y recupera su posición para  besar a su marido y despedirse de él.
—Te quiero mi vida. Nos vemos mañana por la tarde.
—Te quiero, nena. —Se despide—. Y desconecta.
—Siiiií—. Confirma ésta, bajando a toda prisa las escaleras.
Sandra se permite correr porque en sus pies calza unas deportivas. Viste tejano y camiseta navy de rallas azules y blancas que conjunta con un bolso messenger marrón de asa colgado al hombro. Se ha pintado las pestañas, se ha puesto gloss en sus labios, y ha recogido su rubia y ondulada melena en una larga cola de caballo. Informal pero espectacular.
Poco más de una hora de camino en autocar separan el domicilio de Sandra, en Barcelona, del hotel rural La Mola, de Terrassa, donde darán comienzo, en unas horas, las jornadas sobre piscología orientada al terreno laboral. Se trata del primer centro de convenciones y congresos de alto rendimiento que cuenta con veintidós salas de reunión con luz natural y magníficas vistas, una sala plenaria completamente equipada con las mejores tecnológicas: pantallas integradas, video proyector y sistema de sonido, panel táctil para control de audio y vídeo, Wifi gratuito en todo el complejo, paredes creativas, equipos de grabación y un largo etcétera, y con capacidad para las casi doscientas cincuenta personas, que al igual que Sandra se han apuntado a dichas jornadas.
Además de todo lo necesario para que las conferencias se lleven a cabo, el hotel cuenta con todo tipo de lujos orientados al descanso y a la desconexión mental. SPA- balneario, sala de fitness, sauna y baño de vapor, piscina interior, y todo tipo de tratamientos anti stress y relajantes como masajes, aromaterapias y cualquier otra pijada que nos podamos imaginar. En eso se recrea pensando la rubia cuando están a punto de tomar la salida de la C-58 que indica Terrassa, donde inmediatamente después de salir, recupera la concentración y mira por la ventana observando las curvas pronunciadas que tiene el trayecto.
 
 
 
—Insisto, hace calor. Te deberías de haber afeitado un poco.
— ¿Te parece que voy mal?
—Tú siempre vas guapo, pero otras veces te he visto más arreglado.
—Hoy es todo muy informal, morena. Pese al lujo del lugar, ponía en negrita y en mayúsculas «indumentaria casual» Imagino que haremos alguna actividad lúdica. —Argumenta Samuel mientras se despide.
—Entonces, estarás de vuelta mañana, pero, ¿será muy tarde?
—En principio después de comer termina. Pero no sé decirte un horario.
—No importa. Ven cuando quieras pero el domingo eres para mí, que no se te olvide
—Prometido. —sentencia Samu agarrando a su amiga por la cintura y atrayéndola hacia él—. Se te trasparentan los pezones, y me encanta. —Le susurra al oído, un segundo antes de escabullirse y bajar a toda prisa en busca del nuevo utilitario con el que suele viajar. 
— ¡Cochinooooo, hasta el domingoooo!
 
Consciente de lo tarde que va, Samu arranca y pisa el acelerador sobre todo cuando logra salir del centro Barcelona y coger al fin la C-58 con destino al  hotel, a la Mola.
Es un hotel de lujo especializado en conferencias para empresas y que cuenta con…
 


 

      Las conferencias están siendo un tostón.
Samuel mira el reloj y confirma que evidentemente, y como las anteriores veces que lo ha hecho antes, solo han pasado cinco minutos más. Mira de reojo a su izquierda y advierte a una mujer igual de poco entusiasmada con el discurso del primer ponente, y dispuesta a entablar conversación con el guapo barbudo que le está sonriendo.
— ¿Qué tal? — le susurra Samuel acercando su asiento al de la chica.
—Soy Raquel, y creo que este tío me parece tan muermo como a ti.
—Mucha teoría y poca práctica. Parece un recién salido de la universidad— responde refiriéndose al conferenciante—. Yo soy Samuel, encantado. 
—Un poco mayorcito para ser estudiante. 
— ¿Yo? Que va. Solo tengo treinta y pocos años.
—Nooo, me refería a él. —Apunta la chica entre carcajadas.
—Pensaba. Sé que con estas barbas parezco mayor, pero tengo alma de pipiolo. —Coquetea el chico. 
De repente, se escucha un «shhhh!» que viene de la fila de atrás y que provoca que éstos se callen momentáneamente.
—En un rato haremos una pausa para el brunch, si quieres te espero y hablamos. —Propone la guapa morena de nombre que rima con el de Samuel, poniendo esos ojitos de corderita degollada. 
—Si sobrevivimos a este tostón, trato hecho. —Le responde, provocando que Raquel vuelva a reírse sonoramente y que otra vez la chica de la fila posterior tenga que llamarles la atención. 
—Disculpad, pero si no os interesa la conferencia, podéis salir fuera a seguir flirteando. —Les reprende, con esa voz tan familiar para él.
— ¿Sandra?
— ¡Samuel!
 



Debido a la cantidad de contactos que tiene 
 
 
 
… gracias a Congrats,
Alex dispone de un gran abanico de opciones y actividades tanto deportivas como culturales, para poder escoger sin demasiada antelación. 
—Podríais hacer puenting juntos, alguna vez os lo había escuchado decir mientras estuvisteis saliendo como pareja. —Dice Rafael, mientras ojea el catálogo de actividades de Adventure.
—Me apetece algo que dure más. Que nos ocupe todo el domingo. De excursión quizá… senderismo por la montaña. 
—Honey, el vendrá de un hotel rural. ¿Crees que le apetecerá ver más monte? 
—Tienes razón. Lo decía por hacer algo tranquilo. Algo en lo que también podamos  hablar. —Se justifica la chica—. Tengo ganas de estar con él y escucharle. Me reconforta tanto estar a su lado. Su compañía. Su voz.
—Qué error más grande haberlo dejado, chiquillos. Yo es que no entiendo eso del mutuo acuerdo, cuando lo único que tenéis mutuo es el amor que sentís. —Apunta Rafael, indignado.
—No es amor, Rafita. Es  un cariño especial. Ya lo sabes. 
—Sí, pero bien que lo necesitas. En cambio a ese de quien sigues enamorada no lo puedes ni ver. No lo tragas.
—No pronuncies ese nombre. Y venga, ayúdame: ¿Qué te parece un día entero navegando? Estamos a principio de verano y todavía el calor no es sofocante. Creo que le gustará. —Alega cambiando de tema inmediatamente—. Además, Samuel es un amante del mar, por eso de ser isleño, ibicenco. Seguro que le trae buenos recuerdos.
—Ideal, Darling. A mí ya me has convencido. ¡Planazo total! —Exclama silbando después la sintonía de vacaciones en el mar. 
—Qué tonto eres… —Le increpa—. Voy llamar a Mónica de Adventure que me haga la reserva para pasado mañana.
 
 
El azul claro de sus ojos se pierden en el azul oscuro de los ojos de Samuel. Sandra se levanta de un salto y sin mediar palabra se da la vuelta y se va. 
Camina entre los asientos de los asistentes a la conferencia con cuidado de no pisar a nadie, y cuando logra acceder a las escaleras del hemiciclo, acelera el paso y se dirige hacia el exterior.
— ¡Sandra! ¡Sandra! ¡Espera! —Le pide el chico haciendo el mismo recorrido hacia la puerta de salida de la enorme sala—. Sandra, por favor. Espérame. —Le suplica.
La chica sigue como si no oyese nada. Como si no pudiera escuchar a Samuel rogándole que se detenga. Y en contra de lo que éste le pide, aumenta la velocidad de sus pasos.
—Sandra. ¡Basta! ¡Detente!
Samuel ha dado un par de zancadas y la ha cogido del brazo obligándola a obedecerle, a detenerse, y cuando ésta se gira y lo tiene delante, le suelta malhumorada.
— ¿Qué haces aquí? Suéltame, Samuel.

      — ¿Y tú? ¿Qué haces aquí tú?
—He venido por trabajo. Trabajo en recursos humanos. ¿Recuerdas? Con personas —Ironiza. 
— ¿Con personas? Con personas trabajo yo. No te equivoques. Tú trabajas con recursos. Con gente que te preocupan solo de 8 a 18h y siempre que estén entre cuatro paredes. Eso no es trabajar con personas. 
— ¿Tú? ¿Con personas? ¿Con personas que emborrachas en un bar? Perdón, en un Club. —Espeta de nuevo con malicia.
—Eso ha tenido gracia. Te felicito. Ha estado muy bien. —Devuelve Samuel mientras aplaude—. Pero ahora ya no trabajo con borrachos, trabajo con drogadictos. Aunque claro, ahora no los emborracho yo. Ni los drogo. Ahora los rescato. Ahora los ayudo. Ahora les acompaño en su desintoxicación y me preocupo por reinsertarlos en la sociedad. Por darles una ilusión. Un proyecto. Un trabajo. —Le cuenta cada vez con más garra—. Pero yo no puedo desconectar. No tengo un horario en el que después poder despreocuparme de ellos. Yo me acuesto y me llevo la preocupación a la cama. Le doy vueltas a su situación. Me planteo cómo puedo ayudarles. Y mira… un día, cayó en mis manos la propaganda de estas jornadas y me apunté.
—No entiendo… —Comienza Sandra mostrando su confusión.
—El año que viene me gradúo en psicología. Estoy trabajando en Proyecto hombre. En Valencia. 
Sandra eleva las cejas alucinada y quedándose literalmente sin palabras, intenta encontrar, sin éxito, un gesto que se adecue a sus pensamientos sin ni siquiera saber en qué está pensando.
—No tienes que decir nada. Siento el agarrón. —Se disculpa Samuel por haberla cogido bruscamente del brazo. 
—Siento… siento yo mi respuesta. Y enhorabuena. No me lo esperaba. —Le confiesa todavía confundida ella—. Es solo que…
—No esperabas encontrarme aquí.
—Exacto.
—Ni yo tampoco, créeme. De haberlo sabido…
—De haberlo  sabido ¿qué Samuel? Ahora soy yo la que pregunta, por qué tanto odio, si me dejaste tú a mí. Me la devolviste, ¿recuerdas?
—Sandra, no creo que sea el momento.
—No lo es. No te estoy pidiendo una explicación. No te la pedí en su momento, cuando me enviaste aquel Whatsapp. ¡Que valiente! —vuelve a ironizar—. Que gallardía la tuya romper la promesa que me hiciste por Whatsapp: «No puedo dejarla, Sandra» me dijiste. 
—Sandra, no.
—No. No, no. No voy a pedirte una explicación. No la necesito. Me alegro por ti. Que todo vaya bien. Que estés tan… ¿Feliz? Porque ¿eres feliz, verdad?
—Sí.
—Qué bien. Si es que todo pasa por algo. Al final resulta que teníamos las medias naranjas intercambiadas. Yo soy taaaaaaannn feliz con Rubén. Dale recuerdos a Alexandra. —Le suelta, intentando poner rumbo hacia su habitación. 
Samuel la deja marchar y ésta lo hace con la cabeza bien alta y con paso firme y ligero, como si fuera otra persona la que se ve alejarse desde atrás, y la que desde adelante se la percibe con lágrimas en los ojos y el rostro totalmente afligido. 
 
 
— ¡Alexandra! ¡Alexandra, ven aquí! —Se oye en la voz de Ana que está sentada charlando con Rubén. —¡Alexandri, cariño! 
Se levanta y se dirige en busca de la niña que no deja de corretear tirando todo lo que se encuentra a su paso en la casa de su tía Ana y su tío Javier. 
— ¡Qué niñita más traviesa! No sé a quién habrá salido, con lo buenos que éramos tú y yo. 
—Sandra también lo era, así que no lo sé. Serán nuestros antepasados.
—Será. Por cierto, hablando de herencias, nunca entenderé por qué le pusisteis el mismo nombre que a su madre.
—Fue cosa de ella. Creía que había llegado el momento de reconciliarse con ese nombre. Quería poderlo escuchar y asociarle la imagen de algo bonito. Y qué hay más bonito que su hija. La persona más importante en su vida. 
— ¿Y a ti qué te pareció? Ya que no solo te recuerda a su madre. —Indaga Anita recordándole su etapa con Alex.
—Al principio mal. Muy mal. Parece un  nombre maldito, pero luego pensé que era una bonita forma de que, al fin, el amor de mi vida se llame, ahora sí, Alexandra. 
— El amor de tu vida. —Repite su hermana.
—Sí. Sueno como un imbécil, ¿verdad? —Se lamenta haciéndole perrerías con el chupete a su hija.
— ¿Piensas en ella? ¿En Alex?
—Cada día. 
—Rubén, deberías…
—Ana, soy feliz —Le interrumpe—. Mírala. Como para no serlo. —Le suelta señalando a su pequeña princesa—. Además, Sandra… ya lo sabes, puede que al principio no empezarais bien, pero has de reconocer que es la persona más buena y dulce que te has encontrado en la vida. 
—Sí. Lo es. Sandra es un amor, Rubén, pero…
—Soy feliz. Si eso es lo que te preocupa…
Alexandra agarra fuertemente del pelo a su tía y le da un estirón, que le hace resurgir de la tristeza para volver a maldecirla en voz alta.
—Alexandra, qué pillina eres. Te voy a cortar los rizos de ángel que Dios te ha debido de dar, porque sigo sin saber de quién los habrás sacado. 
 
 
 
Samuel mastica su steak tartar mientras busca con la mirada entre la multitud a la rubia. Enfrente de él, Raquel, la morena de la conferencia, sigue sin dejar de hablar.
— ¿Y cuántas personas sois ahora en el proyecto?
— ¿Cómo, perdona? —pregunta ausente Samuel, sin hacerle apenas caso.
—Te preguntaba que...
—Perdona, ¿me disculpas un momento? —Le dice el chico, levantándose de la mesa que comparte con la chica, después de haber logrado encontrar en otra mesa a su ex novia.
—Si me disculpan. —Interrumpe la conversación de la mesa—. Sandra, ¿podemos hablar?
—Ahora no. Estamos comiendo. —se excusa, señalando a sus colegas de profesión.
—Sandra, vamos. Serán solo dos minutos. — insiste.
—Samuel.
—No te preocupes Sandra, ve, ya tenemos que ir entrando a la sala. —replica un compañero de mesa, mirando el reloj y comprobando que en diez minutos comienza la siguiente ponencia. 
La chica se ve casi obligada a levantarse y acompañar a Samuel, y cuando salen por la puerta del comedor y se alejan de la vista de los demás, le pregunta con rabia:
— ¿Se puede saber qué quieres de mí ahora?
El chico se rasca la cabeza nervioso y le contesta:
—Antes, yo… quizá no te haya dicho toda la verdad.
— ¿A qué te refieres? ¿De qué verdad hablas?
—No soy feliz, Sandra. Claro que no soy feliz. Hace dos años que Alex y yo acabamos nuestra relación. 
—Vaya, ¿quieres que diga que lo siento? —Ironiza como viene siendo habitual.
—No. No. Claro que no. No soy infeliz por no estar con ella. Lo soy desde mucho antes, rubia. Lo soy desde que tú me dejaste. Desde entonces.
—Samuel, no digas tonterías.
—Sandra, tenías razón. Tenía que cambiar. Buscar mi camino. Encontrarlo y dedicarme a ello en cuerpo y alma. Salir de detrás de una barra de un bar.
—De un club.
—Sandra, en serio. Te necesito. Siempre te he necesitado. Sin ti todo es una puta mierda. Sin ti estoy más perdido que cualquier drogadicto que viene en busca de algo de paz. En busca de guía. De un camino. Y así estoy yo, Sandra, sin guía, sin camino. 
Samuel la rodea con sus brazos y la estrecha con su cuerpo dejándose llevar por sus sentimientos.
—Sandra, dime que no te ocurre lo mismo a ti. —Le suplica—. Dime que no eres feliz con tu vida y que sigues sintiendo lo mismo por mí. Escapémonos juntos y empecemos de nuevo. Estar aquí es una señal. 
—Samuel, no.
—Yo ya estoy preparado. Ya he cambiado. Tengo una carrera. Un trabajo de día, como tú me pedías. Una meta. Una pasión. Tendría que haberme dado cuenta antes, pero ahora estoy aquí. Y te quiero. Y sé que tú también me quieres, porque estás tiritando. 
—No.
—Tiritas como el día aquel. Detrás de la barra del bar. Cuando viniste a buscarme, ¿recuerdas? A disculparte tras haberte acostado conmigo y después haberme largado de aquella manera. Tiritabas.
Sandra se deja llevar por la situación y lo busca desesperadamente con sus labios, con su cuerpo y con toda su alma y se funden en un apasionado beso que les eriza la piel, que les anula la mente y cualquier otro intento razonamiento.
Se besan. Se besan enfurecidamente. Se besan rabiosos. Se besan con odio. Con odio y con amor. Con deseo, con desesperación. Se besan con los labios, con la lengua e incluso con los dientes cuando chocan involuntarios. Se besan con las manos y con los dedos, y sobre todo, sobre todo, se besan con el corazón. 
De repente, el sonido de los comensales saliendo del comedor y poniendo rumbo hacia la sala de conferencias les devuelve a la realidad, siendo Sandra la primera en separase y advertirle:
—Samuel, no. ¡No! No te vuelvas a acercar a mí.
—Sandra, no te vayas. Dime por qué. 
La rubia se da la vuelta y clava su mirada en la de Samuel expectante y le suelta:
—Porque me casé con Rubén y yo sí soy feliz.
 
 
El resto de la jornada transcurre con normalidad. Ambos en cada extremo de la sala, escuchan con atención y detalle la charla de cada conferenciante. Lo escuchan o lo disimulan muy bien, porque a decir verdad ninguno de los dos puede dejar de revivir ese beso y de mirarse cuando creen que el otro no lo va a hacer. Parecen dos adolescentes jugando a evitarse.
Samuel ha vuelto nuevamente junto a Raquel, y trata de distraerse hablando con ella. Sandra, en cambio, no deja de mirarlos, rabiosa y celosa al observar las provocativas miradas que la morena le echa a su ex. 
A las ocho de la tarde, las ponencias teóricas concluyen y se van todos hacia el exterior, donde parecen haber preparadas unas colchonetas gigantes y unas cuerdas que las atraviesan, y un balón. Por lo visto, la actividad lúdica consiste en jugar al futbolín, siendo ellos los futbolistas con las manos atadas a una cuerda fija, y con ciertas normas que les obliga a cooperar y comunicarse para ser el equipo vencedor.
—Por eso pedían ropa cómoda. —apunta Raquel, colocándose al lado de Samuel en la cuerda.
—No, no. Los equipos los hago yo. —Señala el coordinador de la actividad. —No podéis ir en el mismo equipo si ya os conocéis o pertenecéis a la misma empresa.
El chico distribuye en varios equipos a los asistentes y da comienzo el torneo.
 
— ¿Qué tal se ha portado el bichito mientras papi estaba trabajando?
— ¿El bichito? Suena a poco. La he puesto a dormir después de comer y nada, no lo conseguía. Y cuando le pongo la ropita para salir a dar una vuelta y entretenerla, va la tía y se me duerme. Y mírala. Ahí está, dormida. Lleva más de tres horas. 
—No, no, no. Señorita, a despertarse ya, que ahora entiendo porqué de noche no duerme. —Dice Rubén mientras zarandea a su pequeña Alexandra para que se despierte. 
Rubén la coge en brazos y le hace carantoñas en los mofletes para que la niña empiece a reaccionar y cuándo lo hace, estalla en un llanto que le obliga a sostenerla y mecerla para tranquilizarla.
—Papa, papa, papaaaaa —balbucea la rubia Alexandra en los brazos de su padre. 
Cuando se calma, la deja en la mantita de jugar y le quita la camiseta para que no tenga calor. 
—Está sudando mi niña.
—Claro, ya te he dicho que la vestía para salir, y cuando he ido a vestirme también yo, ya se me había dormido. Creo que ella es nocturna. Te va a salir discotequera. Ya lo verás.
Rubén se agacha con ella para jugar, y mientras le hace monerías a su hija, le cuenta a su hermana:
—He pensado sorprender a Sandra. Últimamente está muy agobiada, y digamos que los berridos nocturnos de este monstruito no ayudan. 
Ana, desde la cocina, preparando la cena para Rubén y Javier, que todavía no ha vuelto de trabajar, le responde:
— ¿Y qué has pensado hacer? ¿Con qué piensas sorprenderle? —Curiosea Ana, sin prestarle mucha atención.
 —Pues todavía nada, por eso te lo cuento. He pensado sorprenderla, pero no he pensado cómo hacerlo. —Matiza de nuevo.
Ana se sienta cansada, dejando a fuego lento las patatas para la tortilla, y le argumenta:
—Debe ser algo para los dos. Tú también estás cansado. Te lo noto. Podéis mirar de hacer alguna escapada. Algún viaje romántico y traerle un hermanito para Alexandra. 
—No, Sandra no va a querer volver a dejar a su niña sola otra vez.
— ¿Sola? Javier y yo la adoramos, pese a ser un mini monstruito. —Confiesa, haciéndole cosquillas a la niña.
Alexandrita se ríe por las caricias de su tita, inundando con su dulce voz el salón y haciendo que la propuesta de Ana no suene tan descabellada en la cabeza de su papá.
—Quizá tengas razón. Ella quería ir de compras a Milán. Era un sueño que decía que tenía y que jamás llegó a cumplir.
—A Milán vas y vuelves en dos días, justo lo que necesitáis para desconectar y para conectar entre vosotros. —Ana se ríe al hacer un gesto obsceno con sus dedos, y Rubén la regaña por hacerlo delante de su pequeña terremoto.
 
 
 
Al parecer han llegado a la final los equipos que lideran Samuel y Sandra, por lo que el siguiente partido de futbolín humano promete ser un verdadero derbi que ni los del Barça-Madrid.
Sandra replantea su estrategia defendiendo abajo y atacando solo con dos, mientras que la estrategia de Samuel es totalmente la contraria. 
Sandra se ha situado como atacante creyendo que Samuel ocuparía también esa misma posición, y así estarían cada uno en un extremo de la colchoneta, pero el chico, demostrando conocerla bien, ha jugado bien sus cartas y se ha colocado como defensa justo delante de su posición. Justo enfrente de ella.
En la primera ocasión que tiene el equipo rojo, el de la chica, el ataque viene por el lado derecho, en el que no están ninguno de los dos, y acaba siendo gol de éstos y chocándose las manos por el tanto anotado. En la ocasión que tienen los de color azul, corren con la misma suerte y vuelve a acabar nuevamente en gol. Por lo tanto, empatan el partido.
La siguiente oportunidad de los rojos viene de la mano –en este caso, del pie- de la jugadora capitana, y es Sandra quien tendrá que chutar, pero antes tiene que burlar a la defensa. Esquivar a Samuel.
El chico se maneja bien con el cuerpo, pese a tener las manos atadas, y logra aplacar a la atacante consiguiendo así robarle el balón y anular el ataque. 
Sandra suelta un gritito de frustración que logra sacar una sonrisa en la cara de Samu. El chico vuelve a evitar el ataque de su oponente en un par de ocasiones más, consiguiendo que ésta se sulfure con mayor intensidad. 
Al siguiente ataque de la chica, después incluso de haber perdido el balón frente a Samu, cuando la jugada se encuentra ya en el otro extremo del terreno de juego, Sandra empuja a Samuel y lo desequilibra haciéndolo caer de bruces contra la colchoneta. 
— ¡Uy! Perdón. Ha sido sin querer. —Se disculpa falsamente.
El chico se levanta sin rechistar y espera a tenerla de nuevo delante con el balón, para lanzarse en una segada y provocar que ésta caiga encima de él. 
Rápidamente Sandra intenta levantarse, pero este se lo impide sujetándole los tobillos con sus pies. Rodeándola y obligándola a permanecer con él en el suelo. 
—Felizmente casada y enamorada de mí. ¿Cómo se explica eso? —Le susurra al oído.
—Eso no es así. —Replica, intentando otra vez levantarse sin éxito.
— ¿El qué no es así? ¿Lo primero o lo segundo?
—Eres tan…me das tanta… —Le suelta con el ceño fruncido.
—Sandra, yo te quiero.
Y al acabar de decirlo, suena el pitido del árbitro que indica el final del partido y anuncia como ganador al equipo de Samuel. El equipo azul. 
 



El hombre del tiempo anuncia que 
 
 
 
…el fin de semana se presenta pasado por agua pese al día tan espectacular que ha estado haciendo hasta ahora, que está empezando a anochecer.
Anuncia tormentas para mañana y también para el domingo por la mañana, por lo que Alex empieza a temer que el plan de salir a navegar en velero pueda no ser una buena idea. 
—No te precipites Alex, no canceles nada, mañana veremos si mejora la previsión.
—Qué putada, me hace mucha ilusión salir a navegar con Samu, pero no quiero que lo hagamos a remojo.
—Don’t worry, my darling, estos del tiempo solo son expertos en equivocarse.
—Más vale que tengas razón, Rafita, lo tengo todo planeado.
— ¿Sí? cuéntame, ya sabes que soy un poco cotilla.
—Pues he comprado patatas y huevos para hacer una tortilla yo misma y llevarla en un tupper para comer. También he empanado un par de lomos con queso y pavo. Tengo pensado hacer una ensalada de tomate y feta y llevar una botella de vino para brindar.
— ¿Para brindar por qué, mala pécora? ¿Qué celebráis sin mí? —Pregunta Rafael como siempre exagerando.
—Celebramos nuestra amistad. Celebro que hace tres años que lo conocí y que desde entonces siempre ha estado ahí apoyándome, aunque haga casi dos que lo dejamos como pareja.
 — ¡Qué sentimental!
— ¿Celoso otra vez? Rafa, ya te lo he dicho, tú eres como un hermano, pero él… él…
—Él es especial. Lo sé, Sister, y como vuelvas a llamarme Rafa, dejas de ser mi hermana, mi amiga y mi nada para el resto de tu vida, Alexandra.
—Rafita, tú siempre has estado aquí conmigo, y cuando no has sido tú, ha estado él. Creo que he empezado a aprender a vivir sola. A ser independiente. Soy otra mujer, así que llámame como quieras. Alexandra, si quieres, ya no me parece mal. Ya no me voy a enfadar. 
— ¿Otra mujer? ¿Y quién eres ahora?
—Alguien que ya no depende de nadie para vivir. —Responde, abrazando a su amigo.
— ¿Me estás echando de tu lado sutilmente?
—Noooo. Idiota. Te estoy diciendo que no necesito que te quedes a dormir. Sé que lo haces por mí, pero ya no hace falta. Ya no soy aquella niña malcriada que llora cuando está sola o se enfada por tonterías como la de que me llamen por mi nombre.
— ¿Crees que yo debería de dejarme llamar Rafa, como tú?
—Claro que no… Rafa no tiene… glamour. Tú eres Rafael. —Se burla de él, sin dejar de abrazarlo. 
 
 
 
Tal y como venía en el programa, después de la actividad, los asistentes a las conferencias disponen de media hora para arreglarse o adecentarse un poco antes de volver al comedor donde les espera una cena coctel con baile, como punto y final a la jornada de hoy. 
Mientras Samuel repite con otro look informal, compuesto por tejano y camiseta, y arreglado con el toque de la americana azul marino de algodón, Sandra  se pone un vestido de tirantes verde militar, con un cinturón trenzado, y unas sandalias de cuña de esparto que conjuntan con el mimbre del  bolsito colgado, donde tiene su Blackberry a mano para llamar en unos minutos a Rubén, tal y cómo le ha dicho por Whatsapp antes de ducharse.
Tiene todavía el pelo mojado por lo que sale a la terraza de la habitación del hotel para que se le seque con la brisa de la noche de principios de verano, mientras busca en su teléfono el contacto de Rubén.
—Hola, cariño. —Dice, después de que su marido descuelgue casi antes incluso de empezar a sonar.
—Hola, amor. ¿Qué tal la primera jornada?
—Bien. Tranquila. —Miente, ocultando la presencia de Samuel. — ¿Por allí qué tal, Rubén? ¿Cómo ha ido el día?
Y por si alguien dudaba de que las casualidades existan, en ese mismo momento y justo en el balcón de la habitación colindante a la de Sandra, sale Samuel a tender la toalla con la que se acaba de secar al salir de la ducha. 
«¿Por allí qué tal, Rubén?» Escucha decir a la vecina de habitación de la cuál le separa un biombo grande, detrás del cual se apresura a esconderse.

«¿Cómo ha ido el día?» Escucha otra vez. 
Esta vez no hay duda, es la voz de Sandra. Samuel no puede evitar acercarse al biombo y agacharse para espiar la conversación de la chica.
«¿Cómo está el bichito? ¿Se ha portado bien? La echo mucho de menos. Dale muchos besitos y procura que de noche duerma y no moleste  mucho a los vecinos».
«Hasta mañana, Rubén. En seguida estoy de vuelta. Un beso. Yo también.»
Samuel acaba de escucharla mandarle un beso y decirle yo también, imaginándose que es la respuesta a un «Te quiero» desde el otro lado del auricular.
Yo también le he dicho te quiero y a mí no me ha respondido nada, se lamenta, mientras oye como ella se mete en el interior y se dirige hacia la puerta para bajar al comedor.
Samuel acelera el paso y como si fuera por casualidad, sale al mismo tiempo de su habitación, y se hace el sorprendido al encontrársela saliendo de la puerta de la habitación de al lado.
— ¡Vaya, vaya! ¿A quién tenemos aquí?
—Si no lo veo no lo creo.
—Ya ves. El destino.
—Me cago en…
—Rubia, esa boquita. Se dice buenas noches. 
—Las mías han dejado de serlo.
—Qué carácter. En fin. Bajo por las escaleras. No quiero incomodarte también montado contigo al ascensor.
 —Bien, gracias. —Responde, manteniendo el tono borde y exasperado.
 
Al llegar al comedor, Sandra visualiza a Samuel hablando con la chica morena con la que estaba flirteando antes. Rabiosa por ello, pasa justo delante de ellos, chocándose con él haciéndose la despistada, y disculpándose después de  haberle volcado la copa de cava, que había cogido a la entrada, en el pantalón de él.
— ¡Uy! Que mala pata. Hoy parece que la tengo tomada contigo.
—Sí. Primero en el futbolín... Ahora en el comedor... Pero está perdonada –la trata de usted, disimulando, como si no la conociera de antes-  al final, los buenos siempre ganan. Igual que en el futbolín.
—Esto es la vida real y no un juego. —Le replica profunda.
— ¿Y qué es la vida si no un juego? Lo decía Calderón.
—Un sueño. 
— ¿Un sueño?
—Calderón de la Barca. Un sueño, no un juego.
—Yo hablaba de Vicente Calderón, el ex presidente del Club Atlético de Madrid, de fútbol. La vida es  un juego, decía. Fútbol, como nuestro partido en las colchonetas, aunque no te culpo por no saber de lo que hablo, ya hemos visto en el partido que no tienes ni idea de jugar. —Se excusa Samuel con su característica sonrisa y su voz acarajillada.
—Si me perdonas… 
Sandra da media vuelta y se va muy enfadada, muy rabiosa al ver a Samuel vacilarle y salir airoso como hacía siempre.
— ¡Qué mujer más estirada! —la acusa Raquel, después de que la rubia se aleje lo suficiente.
El resto de la velada continúa así de catastrófica para la rubia: Samuel hablando con su nueva amiga, mientras ésta está que se sube por las paredes y no deja de comer –engullir-. Como hace siempre que está nerviosa o tensa por algo.
A los pocos minutos de haber bajado y haberse puesto las botas de picotear de todas las bandejas de los camareros, sin haber rechazado tampoco ninguna de las copas de cava que le iban ofreciendo, Sandra se marcha molesta a su habitación, tratando de justificar su comportamiento, culpando mentalmente de todos sus males al mujeriego de Samuel. 
— ¡Te quiero! ¡Te quiero! —repite en tono burlón—. Vaya forma de demostrarlo. Maldito mentiroso—. Se dice para sí misma.
Se encierra en su habitación de un portazo y al cerrar la puerta se deja caer tras ésta, hundida y cansada de tener que disimular y fingir que no siente lo que realmente siente por él. Da rienda suelta a su llanto que se manifiesta rápidamente con dos gotas de agua salada que descienden por su cara a toda velocidad, dejando un reguero de máscara de pestañas negras, que le confieren a la escena un tono dramático mayor del que de por sí misma tiene. 
Cuando apenas lleva dos minutos de soledad y de angustia, tirada en el suelo de la habitación, escucha la puerta de la habitación de Samuel, y pone la oreja en la pared para asegurarse que ha subido solo.
Escucha pasos en la habitación que por suerte no parecen ser de tacón de mujer, además de tampoco estar escuchando voces al otro lado de la pared.
Impulsada por la rabia y envalentonada por el alcohol, sale de su habitación y golpea con fuerza la puerta de la habitación de al dado, con la más firme intención de cantarle las cuarenta por humillarla en el comedor.
— ¿Quién se habrá creído que es éste? —Se pregunta, incrementando su nivel de enfado.
—Ya va… Ya va… —responde Samu al escuchar la insistencia de los golpes en la puerta de su habitación. —Ahora voy, Raquelita.
Sandra, al escuchar su contestación desde el otro lado de la puerta, se queda parada y decide dar marcha atrás y volver a su habitación.
¿Ha dicho «Raquelita?», se pregunta dispuesta a marcharse, cuando al fin Samuel abre la puerta sin camiseta y la agarra de los hombros antes de que a ésta le haya dado tiempo de dar si quiera un paso atrás.
— ¿Raquelita? —Pregunta indignada. —Qué idiota soy. Qué idiota. —Se lamenta, intentando liberarse de sus manos. 
—Rubia, te estaba vacilando.
— ¿Qué?
—Te he oído salir dando un portazo. Sabía que eras tú. Además, reconozco tus golpes en la puerta. Hemos vivido juntos durante más de dos años. ¿Lo recuerdas?
—Eres tan…
—Acaba la frase.
—Te odio. —Le suelta rompiendo a llorar nuevamente. —Te odio. Te odio y te odio.
Samuel tira de ella y la aprisiona entre sus brazos haciendo que la chica se pueda por fin desahogar. 
—Hasta que no lo digas solo conseguirás odiarte a ti misma, Sandra. Atrévete y dímelo de una vez.
—Te odio Samuel. Te odio. —Continúa llorando. 
—Dilo, mi vida. Hazlo rubia. Por ti. Por mí. Por lo que hubo. Por lo que tuvimos. —Le acaricia el pelo mientras ella sigue llorando y negándose a reconocerlo. —Nos lo merecemos, mi niña. Lo nuestro nunca acabó. Dilo, Sandra. Dime que me quieres. —Le pide.
Y de repente Sandra, entre llantos, se atreve a reconocerlo por primera vez en mucho tiempo. Lo reconoce y se lo dice:
—Te quiero. Te quiero Samuel. Te quiero. Te quiero. Te quiero. —Le grita.
 
Samuel acalla los gritos de Sandra uniendo sus labios a los de la chica al tiempo que empuja la puerta y la cierra con un pie. Caminan hacia el interior de la habitación haciendo que Sandra camine también de espaldas y sin separarse ni un milímetro de su boca. Se paran al chocarse contra el escritorio que hay encima del mueble-bar. 
La rubia se sienta involuntariamente en el filo de la mesa, obligada por el cuerpo de Samuel que la oprime y amenaza con fusionarse con ella.  
—Te he echado de menos tanto y tan fuerte, que no me puedo creer que te tenga aquí. —Confiesa el chico, acariciándole la mejilla y mirándola incrédulo.
Sandra, sin palabras vuelve a unírsele a sus labios demostrando menos pasión, pero más ternura que en el beso anterior. Penetra la boca del chico suavemente con su lengua y se recrea recorriendo y saboreando cada milímetro de su interior. 
A Samuel se le van las manos hacia los muslos de ésta, acariciándolos por debajo de la tela del vestido y ascendiendo lentamente hasta llegar a su sexo. Sandra suelta un gritito cuando lo siente llegar y tocarla por encima de su ropa interior. 
Gime y dice su nombre: —Samuel.
Y él, lejos de detenerse, asciende hasta la goma de la cintura de sus braguitas y tira de ella hacia abajo, provocando que caigan al suelo de la habitación.
Gime otra vez: —Samueeel. —Repite otra vez. Pero el chico vuelve a la carga y mientras lo hace, mientras la toca con sus dedos sin llegar a introducirse en su sexo, sus labios y su lengua hacen lo que quieren con ella recorriendo su cuello, jugando con su oreja, soplándole en la perfecta curva de su hombro donde reposa un mechón rubio y ondulado de su pelo. 
—Eres tú. Mmmm… tu olor… —Se recrea. 
Sandra se eriza, no sabe si al notar los dedos de Samuel jugueteando en el exterior de su entrepierna o si lo hace al escuchar esas palabras en la ronca y peculiar voz de Samuel. Su Samuel. Su rubio. El único. 
Desabrocha con sus manos el botón delantero del pantalón de Samuel e involuntariamente se muerde el labio, deseosa de descubrir el interior de su ropa. El chico parece haberlo captado y deja de acariciar su trasero y sus labios inferiores momentáneamente para desnudar él mismo la parte superior de su cuerpo.
Se quita como puede los pantalones, quedando así a la altura de sus tobillos y dándose a sí mismo un par de pisotones en la parte trasera de sus deportivas y se las quita, facilitando también la salida del pantalón. Se agacha momentáneamente para quitar con sus manos los calcetines, y cuando sube y eleva la mirada, observa la cara de Sandra y la contempla como si fuera por primera vez. Como si aquello que estaba a punto de ocurrir no hubiera pasado nunca entre ellos.
Como si se acabaran de conocer, y pese a hacerlo, supiera que se encuentra definitivamente ante el amor de su vida. 
—Ven. —Le pide el chico. —No quiero que pase aquí. Como la otra vez. —Alude a la última vez que follaron contra la pared. Hace exactamente dos años y casi siete meses. —Pasional. Primitivo. Irracional. —Continúa—.  Quiero que sea en la cama. 
Ella, en silencio, da un paso al frente separándose del escritorio donde estaba apoyada y dejando atrás las braguitas en el suelo para  perseguirle hacia la cama tal y cómo le ha pedido él. 
Se detienen delante del somier y Samu se agacha ante ella poniendo sus manos en las piernas de la rubia, apoyando la frente en su barriga y empezando a levantarse mientras sus manos acarician sus muslos, agarran la tela del vestido y lo remangan al ritmo que se levanta él. Oliendo cada milímetro del cuerpo de Sandra y hundiendo su nariz en el canalillo de sus pechos. 
Acaba de ponerse de pie y con ello libera por fin del vestido verde militar a la rubia, que se encuentra tan nerviosa como la primera vez. 
Sandra desabrocha su sujetador y lo deja caer quedando al fin completamente desnuda y expuesta a la atenta mirada del chico, quien no le quita ojo. Samuel la imita y se deshace de su ropa interior, dejando al descubierto una enorme erección que se apresura a coger con una mano y gemir. 

      —Quiero hacerlo, rubia. Quiero hacerte el amor. —Confiesa tendiéndole la otra mano. 
Pese a saber que iban a hacerlo, escuchárselo decir le provoca un escalofrío a la chica que hace que tarde un poco más en reaccionar. Un par de eternos segundos demora en dejarse llevar y unir su mano a la de Samuel que la estira de nuevo hasta quedar cuerpo a cuerpo. Piel con piel. 
Samuel estira con la otra mano de las sábanas dejando que sea ella quien se meta primero. Después se introduce él también acomodándose a su lado y pasándole el brazo por la cintura y quedando frente a frente unidos solo por la mirada.
— ¿Cuántas veces nos hemos acostado así? En la misma cama. En el mismo colchón. Bajo la misma sábana. 
—Más de setecientas noches. —Responde ella.
—Si hubiera sabido cuál sería la última, no te hubiera dejado escapar. Te hubiera atado al cabecero de la cama. 
—Hazlo hoy. —Le pide, mientras sonríe con tristeza. —Átame y no me dejes escapar, Samuel. Hazme todo lo que me harías si ésta fuera la última vez, mi vida. Si ya no fuera a volver a pasar nunca más en la vida. 
—Sandra, ésta no será la última vez que tú y yo…
—Shhhhhh! —posa su índice en los labios del chico para que no hable.
— ¡No! No lo será.
—Solo hazlo, Samu. Hazme tuya. 
Y entonces Samu empieza a besarla. Despacito, muy lento, cálido, húmedo. Se acerca y roza con su pecho el pecho de Sandra. Hace calor. Desliza lentamente la palma de su mano abierta por su suave espalda. Es dulce, es tierno, es intenso, es casi irreconocible su manera de tocarla. No es el mismo Samuel de hace dos años, es otro. Tiene otra forma de hacerlo. Una forma nueva de acariciarle, de sentirle. Todavía no ha empezado a follarle, pero ya ha empezado a hacerle el amor. 
Sus manos acarician las mejillas de Sandra. Su cuello, su pecho, su vientre. Hace el recorrido de arriba abajo varias veces, lento. Muy lento. 
El calor se intensifica en la habitación y hace que les sobre hasta la piel y les falte el oxígeno que arde en sus fosas nasales. Ella abre la boca e inspira sonoramente como si tratara de absorber la última bocanada de aire fresco que queda allí dentro.
—Mi niña, con calma. —Le pide al sentirla tan alterada, pero lejos de tranquilizarse le vuelve a pedir que se lo haga.
—Te quiero dentro, Samu. Quiero que me lo hagas. —Le implora, y él obediente por fin coloca su sexo cerca del suyo y empieza a resbalar acariciando su húmeda entrepierna que va cediendo dándole paso y permitiéndole que se cuele en su interior. 
  Lentamente Sandra empieza a notar cómo se adentra en su cuerpo. Suave. Lento. Despacito. Con amor. Hasta que se detiene. Se detiene y la mira embobado a esos ojos tan transparentes como un cielo de verano y tan profundos como el agua del mar sereno. En contra posición, sus ojos también son grandes y azules, pero su color en cambio es más bien parecido al de un océano embravecido. Agitado. Impredecible. Inmenso.
Sandra empieza a mover sus caderas en círculos y con su movimiento despiertan al tigre que lleva dentro Samuel. 
Y se mueve. Cada vez más y más. Más rápido. Más profundo. Más intenso. Más fuerte. Más doloroso y placentero a la vez. Acompañando sus movimientos con caricias, con besos, con palabras de amor. Y ella hace lo mismo. Se mueve a su ritmo. Compenetrados, como si no hubieran dejado de hacerlo nunca. Como si cada noche separados fuera solo producto de su imaginación. Un mal sueño. Una pesadilla.
Parecen que lleven juntos toda la vida, por la compenetración, y al mismo tiempo, como si fuera la primera vez que se tocan. Por las chispas. Por la electricidad. Por el deseo y la pasión del momento.
Pero no lo es. No es la primera vez. Él se conoce su cuerpo a la perfección y sabe lo que le gusta. Al igual que su mente. Sabe qué hacer y qué decir para atraparla de por vida sin necesidad de atarla al cabecero de la cama. 
Jadea, gime y él lo hace también. Pisa el acelerador y hasta los dedos de sus pies, se estiran excitados. Sandra se zafa del peso de Samuel y coge el control colocándose encima. 
—Quiero mirarte, Samu. 
—Mírame, soy yo. 
Ladea su pelo rubio hacia un lado y el chico tira levemente de él para acercarse a su cara y besarle. 
—Soy yo, Sandra. —Le repite—. Aquí, ahora, tú y yo.
Y al escuchárselo decir se le escapa una lágrima que cae de sus ojos y aterriza en el pecho desnudo del chico, mientras con su mano derecha entre medio de ambos cuerpo, agarra el pene de Samuel y lo introduce lentamente en su cuerpo. 
—Mmmm.. —Gimen a la vez.
—Oh, sí, Sandra. —Balbucea él—. Muévete.
Ella se empieza a balancear subiendo y bajando a lo largo de su mástil erecto sin dejar que éste llegue a salir de su interior, y al escucharlo jadear, le pregunta: — ¿Te gusta Samu?
— Me encanta. —Le responde—. No se te ocurra parar... Nunca. —Matiza.
Yergue su cuerpo y cabalga un poco más sobre Samuel, que busca con sus manos las de la chica y entrelaza sus dedos con los de ella. Eleva su pelvis buscando aún entrar a mayor profunda en su interior y ella lanza un gritito de placer y dolor que invitan a Samuel a repetirlo de nuevo. A moverse al unísono. 
Involuntariamente Sandra empieza a botar encima de él, haciendo resonar los golpes de sus cuerpos húmedos en contacto. Él la mira embelesado y libera sus manos para acudir en busca de los pechos en movimiento de Sandra. Los sujeta. Los acaricia. Los aprieta y hasta le hace daño. Pero es un dolor tan placentero que ella le pide que no lo deje de hacer. 
—No pares nunca, Samu. Nunca. 
— Nunca. —Repite él acelerando el ritmo de sus embestidas.
Sandra agacha su cabeza y coloca sus manos sobre el colchón. Se queda a escasos milímetros de la boca del chico compartiendo su aliento, su sudor, sus miradas. De repente, ella vuelve a morderse el labio y se delata: 
— Vas a correrte, ¿verdad?
— Voy a hacerlo.
—Hazlo. Hazlo. Voy yo también. Me corro. Me corro. 
Y lo hace. Se corre. Se corre dentro. La invade con su calor. La inunda con su ser como tantas otras veces había hecho, mientras ella se retuerce y convulsiona entre jadeos dejándose dominar por el placer. Por ese momento de placer insuperable. Esa sensación de sentirse la mujer más afortunada del mundo. La más envidiada. La única. La mujer de un semental. La mujer de Samuel.  
Sandra cae sobre su pecho y él, todavía en su interior, la rodea con sus brazos y suspira. Cierran los ojos intentando recuperar el aliento y cuando lo consiguen se buscan, se miran, se sonríen y se hablan en silencio. Cansados, asfixiados, relajados, serenos, apaciguados. Y como siempre, enamorados. 




  Por la mañana temprano, aprovechando


   


   


   


  … que Sandra no está y no llegará hasta la tarde, Rubén decide llamar a su suegra para que venga a visitarles e invitarla a desayunar. Sandra y su madre no se llevan precisamente bien, por lo que a duras penas la mujer puede disfrutar de su nietecita. 


  La pequeña viste un peto tejano, que su abuela le compró hará un par de meses y, que su padre ha pensado que era el día perfecto para estrenarlo, ya que como a su mujer todo lo que hace su madre le disgusta enormemente, tal y como lo sacó del envoltorio de papel de regalo, lo metió directamente en el último cajón del armario, con la ropa de bebé que ya no se va a poner más. Alexandrita ha crecido muy rápido.


  — Dile, hola abuuuu. — Le dice Rubén a su peque, saludando a la madre de Sandra.


  — Hola, pequeñita mía. Que ricitos más bonitos y más dorados tiene esta niña. Cada día está más guapa. Y más gordita. — Se queja por no poderla tomar en brazos—. ¿Qué tal, Rubén? Cuánto tiempo.


  —Sí. Perdona el atropello, pero es que estamos los dos muy liados con el trabajo y…


  —Ya. Claro. Entiendo que seas tan correcto, pero no tienes que justificar a mi hija. La conozco perfectamente. 


  —Bueno, pasa y siéntate. He hecho chocolate y tengo unos cuantos churros de la churrería que han abierto en la esquina.


  —Oooh, chocolate con churros. Que tradicional. Eres una joyita, chico. Que suerte tuvo Alexandra al conocer a un hombre como tú. —Le suelta, acomodándose en la silla y acercándole la taza para que le sirva.


  Su suegra coge el chupete de la niña, y enfriando con sus soplidos un poquito el chocolate que le ha servido, lo moja en su taza y se lo vuelve a meter en la boca a la pequeña Alexandra.


  — ¡Uy, no! Chocolate. Lo que le faltaba para excitarse aún más. Es muy nerviosa y no duerme. 


  — Un poco de dulce no le hace daño a nadie. — Le devuelve la mujer—. ¿Verdad que no, Alexandra? ¿Verdad que está muy lico lico? —juguetea con ella imitando la voz de un niño pequeño.


  Rubén se la queda mirando y no puede evitar preguntarle de forma directa y acusadora:


  — ¿Qué pasó con Sandra? ¿Por qué la abandonó? ¿Por qué la rechazó como madre si ansiaba tanto tener un hijo?


  La mujer sin sorprenderse, sin inmutarse, sin levantar la mirada y sin dejar de jugar con su nietecita, le contesta la pregunta diciendo:


  —Yo no la abandoné. Yo me sentí abandonada por su padre. Aislada como mujer. Sentí que de repente ya no encajaba. Que ellos eran uno. Se entendían y me marginaban. Me apartaban de sus bromas. De sus momentos de intimidad. Hicieron una unión tan fuerte que no había sitio para mí. 


  —Esa no es la versión de Sandra.


  —Y Alexandra no miente. Tiene razón. Es cierto que me hice las pruebas de fertilidad y tuve un momento de crisis. Falté a la promesa que le hice a su padre cuando decidimos adoptar a Alexandra. Le fallé. —La mujer busca a Rubén con la mirada piadosa y continúa: —Le fallé. Pero eso después de que perdiera mi ubicación en la familia. Y eso  no hizo más que incrementar mi desidia. Mi frustración.


  —Quizá eras demasiado severa con una niña recién adoptada. Y él no.


  —Quizá.


  —Quizá deberías haberla entendido y respetarla. Respaldarla en sus decisiones. Potenciar sus virtudes y menospreciar sus defectos.


  —Quizá.


  —Dejar de llamarla Alexandra cuando ella te pedía que no la llamases así. Y esto es solo un ejemplo. —Señala, introduciendo el churro en el chocolate y dándole un bocado. 


  La abuela agarra a la niña del suelo y la pone sobre sus piernas, antes de continuar con la conversación:


  —Su cambio de nombre fue un signo de rebeldía y repulsión contra mí. Mira ahora, hasta se lo ha puesto a su hija. ¿Acaso Alexandra no es el nombre más bonito del mundo? 


  — Sí, lo es. —Afirma Rubén, recordando a una novia que tuvo que se llamaba igual. Ya sabéis quién.


  —Supe que se llamaría así incluso antes de verle la carita a mi hija. El abogado que nos gestionó los papeles para la adopción acababa de tener una hija. Tenía una foto de su  mujer con ella en brazos, y era un bebé tan bonito con unos ojitos tan vivaces y unas pestañas tan largas y espesas que cuando me dijo su nombre, supe que quería que se llamara así también.


   


  — ¿Un abogado? —Pregunta alucinado Rubén.


  —Uno de los mejores de Barcelona— especifica. La mujer agrava su voz para imitar a aquel hombre y espeta con un tono varonil: — ¡Alexandra! Se llama mi hija. Alexandra Armengol, de los Armengol de toda la vida. Me dijo aquel hombre, orgulloso de su apellido.


  A Rubén se le va el churro por el otro lado, se le cae la cuchara al suelo y empieza a toser y toser. 


  — Cielo, ¿Estás bien?


  Rubén continúa tosiendo y le pide a la señora que le acerque un vaso de agua que hay encima de la mesa, mientras escucha el sonido del Whatsapp en su teléfono.


   


   


   


  A las nueve de la mañana se despierta Sandra apoyada en el pecho desnudo de Samuel y se muestra confusa y algo extraña. Poco a poco empieza a situarse en el lugar y a recordar dónde está y por qué está en esa postura y con él. 


  Se levanta lentamente sin ánimo de despertarle, agarra su vestido, su sujetador, sus braguitas y se mete en el baño. Cinco minutos después, sale totalmente vestida y se dirige de puntillas hacia la habitación de al lado.   La suya.


  Una vez allí, escribe a Rubén y le dice que no tardará en marcharse a casa. Que las jornadas son un tostón y que ha decidido adelantar su regreso para estar con él y con la niña. 


  Recoge su ropa y hace su maleta, dejando fuera el neceser y los tejanos y las deportivas que se pondrá para ir a la estación a coger el autocar de vuelta a casa.


  Saca del neceser la pastilla anticonceptiva que está tomando, y recuerda que ayer lo hizo a pelo con Samuel. Sin protección. ¡A saber con cuántas se habrá acostado este tiempo!, se dice mentalmente. ¡Qué inconsciente he sido, joder!


  Se da una buena ducha de agua fría, insistiendo en sus partes como si pudiera borrar lo sucedido la noche anterior. Como si pudiera lavarse y deshacerse del sentimiento de infidelidad. No puede evitar recordar con detalle cada mirada de Samuel. Cada caricia. Cada penetración. Y al hacerlo, un cosquilleo que sale del bajo vientre, le recorre todo su cuerpo y calambrea hasta sus pies. 


  Al fin sale de la ducha y se viste como ayer: Tejano, camiseta informal, y deportivas blancas. Recoge su pelo húmedo en una larga trenza al lado y pellizca un poquito sus mejillas para subir su color. Para sonrojarlos. 


  Agarra por fin su maleta y su bolso, y cuando abre la puerta para marcharse: ¡Tachán! Se topa con Samuel que la mira atentamente con rabia y decepción.


  — ¿Es así como te vas?


  —Así ¿cómo?


  —Sin decir adiós. Sin una despedida.


  —Adiós, Samuel.


  —Y ¿nada más? Te vas y vuelves a casa con tu marido como si lo de ayer…


  —Sí, así es. Como si lo de ayer no hubiera sucedido nunca. Así. Sin más. Como lo hiciste tú cuando volviste a casa con Alex, después de prometerme que ibas a dejarla.


  —No es lo mismo, ella estaba mal. Me necesitaba. —Le suelta.


  —A mí me necesita también alguien. Me necesita mi hija.


  — ¿Cómo?


  Y entonces a Samuel le vienen a la cabeza las palabras que escuchó ayer en el balcón, cuando se enteró que era Sandra quien ocupaba la habitación de al lado. Cuando la oyó hablar por teléfono con Rubén. Cuando le respondió «yo también» al «te quiero» que seguro acababa de decirle éste. Cuando le preguntó «¿Cómo está el bichito? ¿Se ha portado bien?» Y él creyó que referiría a una mascota. A un gato. A cualquier tipo de animal.


  —Una hija. ¡Qué idiota soy! —se lamenta— ¡Qué idiota! 


  Sandra empieza a caminar pasillo adelante, mientras escucha a Samuel lamentarse y golpear la puerta chillando:


  —Qué idiota soy por creer en ti, Sandra. En tus «te quiero» de mierda.


  Sandra empieza a emocionarse e intenta contener las lágrimas deteniéndose ante la puerta del ascensor y llamando para que éstas se abran. 


  —Por pensar que esta vez funcionaría, ¿me oyes? Por creer en el destino. En la puta casualidad. 


  Sandra insiste en pulsar al dichoso botón para que llegue de una vez el ascensor a su planta, mientras sigue escuchando los reproches del chico:


  — ¿Recuerdas cuando te pedí que empezáramos a salir? En aquella cafetería. ¿Recuerdas? Tú te asustaste y me dijiste que no. Me rechazaste por no querer ser el simple polvo de un camarero mujeriego y ligón. Me prejuzgaste. Y mírate. Mírate, rubia. —Le grita—. Tú, tan señorita, tan seria, tan formal… ¿Y qué fui anoche para ti, Sandra? ¿Tu canita al aire? ¿Tu polvo de desconexión antes de volver a casa y fingir ser la perfecta familia feliz?


  Sandra suelta la maleta y el bolso y se dirige con rabia a Samuel a decirle: 


  —No vuelvas a nombrar a mi hija. Déjala al margen de todo esto, Samuel. Ella no tiene que sufrir por el pasado de sus padres, y ella no va a crecer en una familia rota por tu culpa.  Entiéndelo.


  —Pues déjala crecer con unos padres que no se quieren. Una madre que sigue enamorada de otro hombre que no es su padre. —Le reprocha con dolor.


  —Aquí no importa el amor. Importa el cariño y el respeto con el que nos tratamos. En casa se respira felicidad desde que ella llegara, hace ahora dos años. Llegó y lo hizo como el mejor de los regalos que la vida nos podía dar. —Afirma Sandra con los ojos encharcados. — Ese es el amor que importa. El más puro. El más verdadero. Un amor incondicional que ambos sentimos por nuestra pequeña.


  De repente, tintinea la luz del pasillo del hotel y se ve el resplandor a través del ventanal de un rayo cayendo desde el cielo gris, que amenaza con tormenta. Pocos segundos después se escucha el estruendo, y Sandra aprovecha para emprender de nuevo el camino al interior del ascensor.


  Entra en él cuando se abren las puertas, y Samuel consigue hacer lo mismo cuando éstas están a punto de cerrarse.


  —Rubia, no me puedes dejar así. No me abandones de nuevo. —Le suplica. —No lo hagas. Podemos afrontar todo lo que venga y hacerle frente a tu situación con Rubén.


  —Samuel, no insistas.


  — ¿Crees que acaso él te quiere? ¿Acaso crees que él ha podido olvidarse de ella? ¿De la otra Alexandra?


  La rubia agacha la cabeza y la menea respondiendo a sus preguntas con una negación, antes de volver a escucharle suplicar.


  De pronto, el ascensor hace una pequeña pausa en su descenso y se repite el tintineo de la luz que ha hecho hace un momento la del pasillo. Ambos miran hacia la luz del techo, cuando de nuevo vuelve a pasar, pero esta vez se apaga del todo y no vuelve a encenderse. El ascensor queda parado y con la luz auxiliar que alumbra a duras penas como para distinguirse la cara.


  — ¡No, no, no y no! —exclama la chica refunfuñando por el apagón en ese preciso momento.


  Samuel entonces, resignado, se sienta en el suelo y recomienda a la rubia en tono tranquilizador que haga lo mismo que él, para no caerse por si volviera a ponerse en marcha bruscamente.


  Ella se resigna a hacerlo y permanece de pie los primeros cinco minutos y, viendo que continúa esa situación, cede. Se coloca en el suelo, en la esquina más lejana a la que ocupa Samuel.  


  Tras más de media hora a oscuras, y en el más absoluto silencio, Sandra se dirige al chico con curiosidad contenida y le pregunta:


  —Samu, ¿en qué piensas?


  —No lo quieras saber.


  —Me odias, lo sé. Te he hecho daño.


  — ¿Odio? No. Ya no sé ni lo que siento, Sandra. ¿Sabes en qué estaba pensando? En que si tu hija va a cumplir dos años, cuando te acostaste conmigo, cuando lo hiciste y accediste a dejar a Rubén y te dije que yo haría lo mismo con Alex, tú ya estabas embarazada.


  —Eso no es verdad.


  —Sandra, recuerdo las fechas perfectamente. —replica en tono tranquilo pero a la vez decepcionado. 


  —No es verdad, Samuel. No lo es, porque nació sietemesina. Cuando tú y yo nos acostamos todavía no estaba embarazada de Alexandra. Y lo sé porque…


  — ¿Alexandra? —Pregunta sorprendido Samuel. — ¿Le has puesto a tu hija Alexandra?


  Samuel se ríe a carcajadas y se lleva las manos a la cabeza, denotando lo irónico y surrealista que le parece todo. 


  —Le has puesto a tu hija un nombre que tú no soportabas. Creo que en mi carrera no hay asignatura que me ayude a entender o interpretar tu comportamiento. —Sonríe tragando saliva y le confiesa: —Creo que necesitaba que se parase el ascensor. Si no me hubiera despedido de ti con mucho resentimiento. Con mucho rencor. ¿Pero sabes una cosa? Te deseo lo mejor. Te querré mientras viva pero aunque lo hubiera deseado más que otra cosa en el mundo, no soy yo quien te ha puesto esa semillita. Quien te dio ese motivo para seguir. Para luchar. Para amar la vida día a día. Para enamorarte nuevamente de tu nombre. Alexandra... — Murmura. —  Debe de ser preciosa.


  El ascensor hace un ruido y da una pequeña sacudida, encendiéndose la luz y volviendo a ponerse en marcha, y antes de que se abran las puertas, se levantan y la rubia saca su Blackberry del bolso para mostrarle la foto de salvapantallas que tiene puesta en su teléfono.


  Samuel alucinado al ver esos ojos y esa sonrisa tan peculiar y tan sumamente familiar, felicita a la madre por tener una niña como salida de cuento. 


  —Ricitos de oro—. Musita.


  —Sí, así es. —Pero este angelito es tan travieso y duerme tan poco, que apenas me deja dormir. Tenemos los horarios cambiados. 


  —Te ha salido nocturna.


  —Sí, se parece a ti. —espeta. E inmediatamente después de hacerlo. Se miran en silencio y continúa: —Bueno, creo que me tengo que ir.


  —Sandra, espera. Mira la que está cayendo.


  —No te preocupes, está cerca la parada de autocar.


  — Yo he venido en coche.


  — Ya, pero…


  — Te puedo llevar. — Le propone amistosamente. — Te puedo llevar a casa. Déjame hacerlo, por favor.


  Sandra mira a Samuel y no puede evitar concederle ese último deseo. De hecho, ella lo desea incluso más. Cada minuto a su lado es un regalo que le da la vida y que sabe que debe aprovechar y vivir, porque no debe volver a repetirse nunca.  


  —Está bien. Ve a por tus cosas.


   


  Aprovechando el día de lluvia, Alex se dispone a hacer de maruja y arreglar un poco la casa y recoger las cuatro cosas que Samu se dejó desordenadas en su antigua habitación. ¡Este chico viene para dos días y lo deja todo por el medio! Se dice así misma, mirando un cuaderno de apuntes que ha encontrado a punto de caerse de encima de la cama donde durmió ayer. 


  «El poder de una mirada» se titula. Está escrito a boli y le queda un par de hojas para terminar de completar la libreta. En sus páginas, montones de nombres propios asociados a unas descripciones y montones de tachones entre palabras. Apuntes en los márgenes y asteriscos que parecen aclaraciones de última hora:


  

    

      «Lorenzo, 24, ojos marrones. Esperanza. Un sueño frustrado. Una traición. 


    


  


  

    

      Anabel, 27, ojos verdes. Soledad. Angustia. Abandono. Necesidad.


    


  


  

    

      José, 33, ojos marrones. Libertad. Volar. Vivir. Sentir. Experimentar.»


    


  


  Alex ojea las páginas de atrás hacia adelante, y conforme va pasando las hojas va encontrando una infinidad de nombres más con cada una de sus descripciones y un  breve relato con su historia. Retrocede hasta la primera página escrita por Samuel, y se sorprende al reconocerse en la primera página del cuaderno:


  

    

      «Alexandra, 28, ojos marrones. Simplemente Rubén».


    


  


  Alex se detiene y deja de leer, pese a observar que, como en cada caso, bajo esta breve y concisa descripción, aparecen varias líneas más que resumen su historia. O al menos la visión que Samuel tiene sobre ella. Su relato. 


  Pone de nuevo ese cuaderno en la misma posición que estaba, y sale del cuarto de Samuel intentando contener sus lágrimas.


  
—Rubén. Simplemente Rubén. —Se repite en voz alta. —maldito seas, hoy y siempre, Rubén. Maldito. —Grita en voz alta sin poder evitar que sus lágrimas se caigan más deprisa de sus ojos de lo que caen las gotas de agua desde el cielo. Está diluviando en Barcelona. 


   


   


  En Terrassa llueve incluso con más intensidad. En el coche de Samuel, Sandra mira en silencio por la ventana sin lograr distinguir nada y no solo por la lluvia que lo impide, sino porque su pensamiento se encuentra dándole vueltas a lo que le ha dicho Samuel al entrar.


  

    «Déjame llevarte por última vez. Después, cuando bajes de este coche, jamás volverás a verme. Nunca volveré a interponerme en tu vida y en la de Rubén. Lo haré por ti y por la pequeña Alexandra»


  


  «…por la pequeña Alexandra» le ha dicho, y la rubia no puede dejar de pensar en que…


  —Samuel, detén el coche.


  — ¿Qué?


  —Detén el coche, por favor.


  — ¿Por qué? ¿Qué pasa, Sandra? No es un bueno momento con la que está cayendo.


  —No me importa la lluvia, Samuel. Tengo que decirte algo. Tienes que saberlo. —Le suelta, acelerando su respiración y tragando saliva para no venirse abajo.


  —Me estás asustando, Sandra. Tranquilízate.


  —Tienes que saberlo, Samuel. Se trata de Alexandra. Mi niña. Mi pequeña Alexandra.


  Sandra empieza a suspirar repetidamente, sin poder controlar su respiración y sin dejar de llorar como una descosida.


  —No me asustes, Sandra, ¿Qué pasa? ¿Qué le pasa a tu hija?


  Ella sigue intentando hablar.


  —Alexandra es… Alexandra es…


  —Dímelo. —Le exige Samuel, cada vez más intranquilo. — ¡Dímelo, Sandra! ¡Dímelooo! —Le grita, imaginándose la respuesta.


   


  Hay veces en la vida en que una sola decisión, propia o ajena. Voluntaria o involuntaria. En un solo instante, en ese preciso momento, puede cambiar irremediablemente y para siempre el curso de las cosas. Cuando decides hacerlo. O no hacerlo. Decirlo. O callarte para siempre. Se abre ante ti un nuevo camino por el que jamás has caminado antes: El camino de la mentira. O el camino de la verdad. Ambos te llevarán a lugares diferentes, con diferentes paisajes, con diferentes actores y con otros decorados. Y puede que hayas acertado, o puedes que hayas tomado la peor decisión, pero sea como sea, elijas lo que elijas, lo único cierto, la única verdad, es que será un lugar sin retorno. Un camino que jamás podrás volver a desandar. 


   


  —Samuel, Alexandra es tu hija.


  Y de repente, el pedal del freno pisado con fuerza, y el agua de la tormenta que inunda la carretera, hacen derrapar al vehículo en plena curva, haciéndolo chocar contra el guardarraíl y deteniéndose transversalmente en la carretera, al límite de caer por precipicio.


  Lo siguiente que se escucha es el estruendo de otro coche que, debido a la mala visibilidad, golpea el lateral de la puerta de Sandra, haciendo volar hacia el vacío, inevitablemente, el utilitario de Samuel. 


   


  




  Su empresa no estaba especializada para 


   


   


   


  … organizar funerales. No lo estaba. Pero aun así lo organizó. Ella. Sin ayuda. El de Samuel y el de Sandra.


  No fue fácil. Fue muy complicado enfrentarse a la situación. Samuel. Su ex. Su amigo. La persona más importante de su vida. Su apoyo. Su hombro. Su todo… se fue para no volver. Quedó pendiente aquel paseo en barco. Aquel velero que no salió pese a hacer un domingo espectacular. Un sol rabioso y radiante que no había anunciado el hombre del tiempo. Se había equivocado, tenía razón Rafael.


  Pero Samuel no llegó a tiempo. Simplemente no llegó. 


  Y no fue fácil enfrentarse a Rubén. Pero tuvo que hacerlo. Lo hizo por su amigo Samu. Porque se lo debía. Porque en cuanto se enteró que murieron juntos, en el mismo coche, no quiso saber nada más. No se preguntó qué hacían ellos dos juntos. No hacía falta. Estaban enamorados. Siempre lo habían estado. Y tenía que decírselo a Rubén. 


  Pero no por hacerle daño. Que va.


  No para echárselo en cara. No para restregárselo. Tenía que decírselo porque necesitaba suplicarle que la enterraran con él. En la misma tumba. Juntos. 


  Rubén no fue fácil de convencer. Se cerró en banda. Culpó a Samuel hasta el último momento. Hasta que estuvo a punto de incinerar a su mujer y no pudo hacerlo. 


  Miró a su hija y comprendió que ella siempre fue el único motivo por el que decidió casarse con Sandra. Fue el día en el que se presentó en su casa dispuesto a dejarla y ella le soltó el notición. Estaba embarazada y no podía abandonarla. Pero nunca la quiso de verdad. Nunca estuvo enamorado de ella. Le tenía cariño. La respetaba. La admiraba. La cuidaba. Pero nunca se enamoró. Y no lo hizo porque siempre estuvo enamorado de la otra Alexandra, como ella la llamaba. 


  Entonces lo entendió: Sandra sentía exactamente lo mismo. Siempre estuvo enamorada de su ex. Siempre estuvo en su cabeza aquel hombre. Samuel. En su cabeza y en su corazón. ¿Quién soy yo para negar que descansen por fin juntos?


  Entonces buscó a la chica. La buscó en persona, en su piso, en el de siempre. Buscó a Alex y sin pasar de la puerta, le concedió el deseo que le había pedido, pero con una condición. 


  —Yo no asistiré al entierro, Alex. No puedo. No lo haré.


  —Era tu mujer, Rubén.


  —No puedo. Llevo unos días fatal, destrozado. No he dejado de llorarla, pero no podré llorar por ella si está enterrada con él. Si está con quien le ha arrebatado la madre a mi hija, Alex. No me lo pidas. No estoy preparado.


  Alex se seca las lágrimas y le devuelve una frase que en su día le dijo él. Cuando se acababa de morir su padre. Cuando todavía no eran ni siquiera amigos. Cuando él seguía siendo para ella «El Gilipollas»:


  «Es el empujón final. Esto es necesario, pequeña. Ya ha pasado lo peor. Ya se acabaron los días difíciles y ahora toca remontar. Hazlo. Ve. Escúchalo y sácatelo de encima. Déjalo atrás, empieza tu vida y hazlo con lo que te haya dejado él. Tómatelo así. Como una oportunidad.» Le había dicho cuando tuvo que enfrentarse a algo para lo que no se creía preparada: la apertura de testamento de su padre, el señor Armengol.


  —Rubén… escúchame. —Le pidió con lágrimas en los ojos y agarrándole de la mano todavía de pie al otro lado de la puerta: —Esto es necesario. Hazlo. Ve. Llórale. Sácatelo de encima. Y déjalo atrás. Perdónala, y solo así podrás continuar tu vida. Por vuestra hija. Por tu pequeña.


  Alexandra, la irresponsable de Alexandra. La inmadura. La incapaz. Tira del carro, como siempre. Como ya lo hizo antes en momentos como éste. Cuando de verdad se tiene que tirar. Como cuando murió su padre. Como cuando fue ella quien se ocupó y se preocupó. Y que más da si no paga una factura. Si se le olvida. Y si no sabe cocinar. O si es un poco gandula. Ella está a la altura cuando lo tiene que estar. Y lo hace sin tener que esforzarse. Sin reconocerse en esa situación. Sin saber que está siendo y perseverando en momentos que otros desisten y abandonan. Así es. Y así fue.


  Ella lo organizó todo. Ella se preocupó de tramitar la gestión, solicitar el entierro conjunto, elegir la música, hablar con los familiares y amigos de Sandra que quisieran leer. Igual con los de Samuel, aunque por su parte fuera ella quien leyese una carta. Una que pensaba leerle a bordo de un velero navegando por el mediterráneo y disfrutando de una suculenta tortilla de patatas y un buen vino.


  Y con esas palabras consiguió hacer llorar a Rubén, que días antes le había advertido que el odio por el chico le impedirían hacerlo.


  Cada palabra escrita por Alex a Samuel, hicieron entender porque su mujer siempre estuvo enamorada del camarero. Samuel era especial. Era atento sin serlo. Era chulesco y cariñoso a la vez. Era camarero, aunque siempre fuera psicólogo por devoción. Aun cuando él mismo no sabía que lo era. Aun cuando no se había planteado nunca serlo. Hablar con él era encontrar la paz. Encontrar las respuestas. O aprender a formular las preguntas correctas. Era sonreír sin querer hacerlo. Era aprender a vivir con lo esencial y sentirte realmente completo. Así era Samuel. Así era el hombre por el que suspiraba Sandra.


  Fue un funeral precioso. Mágico. Parecía el final de Romeo y Julieta de la época actual. Ella tan bonita en la foto. Tan rubia. Tan angelical.


  Él tan macarra.  Tan desgarbado. Despeinado y con esas barbas.


  Y después Alex se fue. Se fue para unos meses y se convirtieron en varios años. Exactamente dos.


  Se fue, y dejó Congrats funcionando con un equipo perfectamente capacitado para continuar creciendo y expandiéndose al ritmo que lo estaba haciendo. Tenía varias sucursales por todo el país. Pero ella prefirió viajar con Unicef, una de las ONG con las que colaboraba su empresa, desde hacía un par de años, como le había sugerido Samuel cuando trataba de convencerle de que invirtiera la herencia de su padre. 


  Recorrió todo el continente africano ayudando a educar a mujeres y niños, a construir escuelas, a prácticamente lo que le pidieran, y lo hizo tan bien y se sintió tan reconfortada, que lo que había empezado como un viaje de desconexión, acabó convirtiéndose en la experiencia más gratificante de su vida. 


  Y dos años después, de vuelta de su periplo, y dispuesta a reanudar su vida de nuevo en Barcelona, se dirige a la sección de desayunos del supermercado, y agarra una paquete de cereales para leer su composición. 


  Entretenida leyendo los ingredientes y las cantidades, se sobresalta cuando de repente algo choca contra sus piernas, cae al suelo, y se pone a llorar. 


  —Ei, pequeña. ¿Estás bien? —Pregunta la chica, agachándose a levantarla.


  Alexandra se queda petrificada al ver la profundidad de los enormes ojos azul oscuro que tiene la niña que está entre sus brazos. Sus ojos no son lo único que la paraliza. Su sonrisa. Sus facciones. Le recuerdan a…  


  —Alexandra, ven aquí. Te he dicho mil veces que no corras. —Se escucha gritar en la voz de un hombre.


  Alex levanta la mirada al escuchar ese nombre en la voz de Rubén y, aturdida y confundida al no entender nada, se levanta y mira como la niña corre hacia él.


  —Rubén. —murmura tan bajito que apenas puede escucharle.


  — ¿Alexandra?


  La chica tiene el pelo por debajo casi de los hombros, y luce un moreno de piel como nuca había lucido antes. Lleva un vestido largo con tela ornamentada al estilo marroquí, y aunque está casi irreconocible, su voz, sus ojos, su boca, su olor, la delatan ante ese hombre que fue el amor de su vida.


  — ¿Qué…? ¿Qué haces aquí?


  Alex da media vuelta y se va, intentando huir a toda prisa.


  Rubén coge a su hija en brazos y sale corriendo detrás de la chica, sin dejar de repetir su nombre.


  —Alex, espera. Alex… Espérame.


  Ella se detiene en la puerta del supermercado y le pregunta escuetamente:


  — ¿Qué quieres?


  —Alex, te busqué. Varios meses después de aquello, te busqué y no estabas. Y nadie sabía decirme dónde encontrarte. Ni siquiera Rafael. Ni tu madre. Nadie.


  — ¿Qué querías de mí? ¿Y qué quieres?


  —A ti. A ti, Alex. Nunca quise nada más de ti, Alex. Solo a ti.


  — ¿Qué te hace pensar que ahora podría funcionar? Sigo siendo la misma, Rubén.


  —A esa es a la que quiero. A esa es a la que siempre quise. Nunca debí dejarte. Nunca debí hacerlo.


  —Pero ¿ella? Esta vez no somos solo tú y yo. Ahora tienes una hija. Yo no he cuidado en mi vida de nadie. Puedo decepcionarte a ti, pero no me perdonaría nunca hacerle daño a una criatura.


  —Cuidaste de tu padre hasta el fin. Cuidaste de Samuel, y cuidaste de mí pese a que no me diera cuenta. Pese a que no lo valorase hasta que te perdí. Hasta que empecé a necesitar para vivir cada uno de tus besos. De tus caricias. Y no los tenía. Y no los tengo. Y no hay mejor tratamiento para ese mal que el de tenerte de nuevo en mi vida. Alex, vuelve.


  —No. No, Rubén. No puedo.


  La chica empieza a correr y desaparece calle arriba, subida en su moto y sin dejar de acelerar hasta llegar a su piso. El  mismo que compartió primero con Rafael, luego con Samuel y que ahora no comparte con nadie.


  Alex ha estado dos años sin volver a ese lugar. De hecho, la habitación de Samuel sigue tal cuál la dejó. La cama desecha, la almohada en el suelo, y encima de la cama aquel cuaderno que…


   


  




  Alex llama a la puerta de casa de Rubén. Le ha costado encontrarlo, porque cuando  nació su hija se mudó a la casa donde vivía Sandra. 


  Ha tenido que recurrir a su hermana, a Ana. Ha tenido que hacerle prometer que no se lo diría a su hermano. Que no la delataría. Le ha explicado su intención, aún sin saber cuál sería la reacción de la chica. Pero al final, un tanto reticente, accedió y le facilitó la dirección.   


  —Ya va… un momento. —Se escucha. —Alexandra, cielo, si no te apartas, papá no puede ir a ver quién es. —Se oye refunfuñar a la pequeña al otro lado de la puerta.


  — ¡Alex! —Exclama Rubén al abrir y verla allí parada.


  Y entonces Alex, temblorosa, mete la mano en su bolsillo, saca un cuaderno viejo que parece que esté a punto de romperse, y con sumo cuidado abre la primera página y empieza a leer:


  

    

      «Alexandra, 28, ojos marrones. Simplemente Rubén».


    


  


  

    

      Me la encontré una noche en casa, inconsciente por sobredosis. Su droga se llama Rubén. La acompañé en el breve periodo de tiempo que duró la rehabilitación, el desenganche de la coca, pero no lo pude hacer mejor, no la desenganché de él. Jamás lo hice. A día de hoy sigue teniendo mono. Se despierta con pesadillas y preguntado por él. ¡Rubén! ¡No me dejes! Le suplica. Otras noches le pregunta por qué se fue. Pero siempre lo hace llorando. Temblando. A veces convulsiona y yo le abrazo y le digo que es el efecto de reducir la metadona. Pero no es verdad. No lo es. Estuvo demasiado poco tiempo consumiendo como para que su cuerpo se la reclame. Pero en cambio, en el amor,  no hay tiempo ni unidad de medida que indique cuánto puedes tardar en rehabilitarte. Ella lleva un par de años intentándolo y todavía no lo ha conseguido. Y yo la quiero ayudar, me muero por hacerlo. Pero pese a que lo primero que nos enseñen en la carrera de psicología es que hay que comprender cuál es el mal del que se padece. Entenderle. Comprenderle. Por más que la entiendo no puedo hacer más. No sé cómo hacerlo. 


    


  


  

    

      Yo fui drogadicto, yonqui, por eso les comprendo. Por eso les ayudo trabajando en Proyecto hombre. Sé cuál es la cura. Cuál es el camino. Y lo sé porque es lo que hice yo. Lo que me funcionó. Lo que hace que  hoy esté totalmente rehabilitado. 


    


  


  

    

      Pero, al igual que le pasa a Alex, yo también estoy terriblemente enfermo de amor. Desquiciado. Y a día de hoy no lo he solucionado. No he olvidado ni sé cómo voy a olvidar al amor de mi vida. A Sandra. Por eso, pese a comprender a mi amiga, a Alex, no sé cuál es la solución de su mal. Tan solo sé que su mal tiene nombre y se llama simplemente Rubén. 


    


  


   


  



   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  EPÍLOGO


   


   


   


  Es sumamente complicado llegar al final de una historia sin la sensación de haber perdido algo. Debería ser al revés: Tener la sensación de ganar. Pero no la tienes. No la tienes porque no ganas nada hasta que la historia toma forma de libro y sale a la luz. ¡Mentira! no es entonces tampoco. No ganas hasta que la primera persona que la lee, te felicita y te da su opinión. Entonces empiezas a ganar un poquito. Y otro poquito más con la segunda. Con la tercera… como veréis, hablo de ganar algo inmaterial, no de dinero. Como diría su –ex majestad- el Rey: Me llena de orgullo y satisfacción… 


  Pero hasta que eso sucede, hasta que tus lectores se manifiestan, hasta que lo hacen, pasan muchos días, horas y segundos, y en todo ese tiempo solo tienes la sensación de haberlos perdido a ellos. A los protagonistas. Los echas de menos, con el agravante de no poder decirlo en voz alta por miedo a que te llamen loca. Pero es que resulta que las voces que han estado sonando, y que te han acompañado durante todo este tiempo, y que lo han hecho con la misma entonación y con el mismo timbre de voz con el que lo harían si te hablasen de verdad, si fueran reales, ya no volverán a sonar más. Tampoco tendrás diálogos frente al espejo adoptando el rol de uno u otro personaje, como hacías hasta ahora. Y te pone triste. O más que triste, melancólica, que en mi opinión, es ese tipo de tristeza leve que sabes a qué o quién achacarla, además de saber que pronto acabará  pasando, pero aun así no puedes evitar estarlo. 


  Pues así estoy yo mientras me despido de Alexandra: melancólica. 


  Y creo que esta obra, aunque es menos personal que mis primeras novelas, No sin Lola y Aitor, reflejan la  maduración con la que me desenvuelvo escribiendo tramas más complejas y más enmarañadas, así que si tuviera que escoger aquella que me representa como escritora, sin dudar elegiría esta. O mejor dicho, estas. Las dos. La primera y la segunda parte de Alexandra. Una historia que empecé con la intención de mostrar como dos personas tan antagónicas como lo son mis protas, pueden llegar a vivir vidas tan paralelas, compartiendo sin saberlo mucho más que un simple nombre: cometen los mismos errores, las mismas estupideces, de diferente forma pero con el mismo final siempre -o casi siempre-. Y se odian como lo hacen los seguidores del Madrid y del Barça. Como se odian los independentistas catalanes y los fachas. Como se odian dos opuestos radicales incapaz de ver que, precisamente lo que tienen en común es la actitud ante lo que les separa. Lo que les diferencia.


  Y durante el relato te podrás sentir representada por Alex o Sandra, representado por Rubén o Samuel, pero tendrás que saber que ser cómo eres no sirve de nada si no entiendes y respetas que el resto de personas sean también como son: Simplemente ellos mismos. Únicos. Diferentes.


  Pues una vez explicada un poquito la idea principal, o lo que podría ser el trasfondo de algo más que una novela femenina con toques eróticos, quisiera comenzar por fin con la tanda de agradecimientos. Me gustaría agradecer en general a mis contactos, a mi entorno, mis amigos, conocidos y a todo aquel que haya interactuado conmigo aunque sea tan sólo una vez en la vida, por haberme convertido en la persona que soy hoy. En cómo soy y cómo pienso, porque sé que soy producto de las experiencias que he tenido la suerte o la desgracia de vivir. Y no soy mejor ni peor que nadie, pero considero que soy de mente abierta. Empatizo, y pese a lo inevitable de los prejuicios de las primeras impresiones, sé que soy capaz de modificarlas sin cerrarme en banda y escuchar a los demás.  Soy de las que tienden a pensar que todos tenemos un motivo o una razón para actuar de una u otra forma. Sea cual sea. Y creo que, que esa característica, me convierte aunque sea en un poquito en una mejor persona. 


  Ahora, y dejando de tirarme flores a mí misma de una vez, quiero hacer un agradecimiento un tanto extraño porque se trata de alguien quién seguramente nunca lo llegue a leer. Se trata de Leiva, un artista muy especial que me ha acompañado con sus canciones, durante el desarrollo de toda la  novela. De las dos partes. No había tenido el placer de conocer su trabajo con el grupo Pereza, pero en el mismo momento en que una de sus canciones sonó por casualidad en la lista de éxitos de mi Spotify, quedé flechada por su talento, por su voz y por sus letras. Tanto es así, que tenía incluso fichadas qué canciones escuchar para que me motivaran a narrar ciertas escenas de la historia. Gracias y mil gracias por Diciembre, pero sobre todo por cantarme Eme, por Vis a Vis. ¡¡Quién pudiera ser tu inspiración como tú lo has sido conmigo!!


  Ahora podría agradecérselo a los creadores de los teclados ergonómicos, de las butacas de EspoMueble, o a las compañías de la luz. Pero a estas últimas tendría que pedirles antes que dejaran de atracarnos a mano armada con las sabladas que nos pegan con sus facturas mes a mes. Así que voy a ponerme seria y a agradecérselo de verdad a quienes realmente se lo merecen.  A quienes son mis currantas. Mis editoras. Mis correctoras y, por supuesto, mis amigas. Quienes, además de su inestimable tiempo y de la ayuda material que me brindan, son mis grandes apoyos y consultoras cuando no sé por dónde tirar.  Porque recuerdo tu reacción, Alba, cuando te dije: te paso una novela de una amiga, a ver qué opinas. Y te gustó. Y sí, lo sé. No sé mentir. La novela era mía. Gracias por esas primeras palabras de aliento. Aquella novela ya ha visto la luz en papel. Marta se unió a mi camino en éste proyecto, en Caminos Paralelos. Y no tardó ni una milésima de segundo en respondes un «sí quiero» como una casa. Y no le pedí matrimonio, no, lo que le pedí fue que currara muchas horas e hilara muy fino, sin cobrar a cambio ni un mísero céntimo. Sí señores: soy una explotadora. Pero qué grandes sois chicas. Mil millones de gracias. Que sepáis que aunque lleva mi nombre, el proyecto es también es vuestro.


  Y gracias  también a esos maravillosos parajes donde se ha gestado mi novela. No muchos autores pueden decir que escribieron un libro en tres países diferentes y en dos continentes distintos. Sí, sí. Comencé en Andorra, continué en Barcelona y la acabé en Marrakech. Además de haberme acompañado al frío agosto de Vielha y corregirse en el cálido puerto de Blanes. Ahí es nada. Así que cada vez que la releo, es inevitable recordar dónde y por qué estuve en cada uno de esos sitios. Todos por motivos que me llenan de felicidad. Y que me guardo en el recuerdo de por vida.


  Y como no, una y mil millones de veces más, gracias a TI: mi Samuel y Mi Rubén. Mis dos en uno. Siempre encuentro en ti todo lo que podría encontrar por separado en los demás. Pero tú lo tienes todo. Lo reúnes sin más. Lo reúnes y me lo das. Así que gracias, Amor de mi vida, por dejarte serlo. Gracias por las portadas. Por el currazo. Por la una y por la dos. Aunque más que por el currazo, pensándolo  mejor, te doy las gracias por las discusiones (charlas de nuestras cabezonerías) de las cuales ha salido lo mejor de lo mejor.  No lo dudo. 


  ¿Me dejo a alguien?


  ¡Ah, sí!


  A ti. Y a ti. Y a ti también. A ti que me estás leyendo. A ti que has llegado hasta aquí porque leíste la primera parte y te quedaste con ganas de más. Gracias. Sin ti… todo queda en nada. Yo soy de las que piensan que en el bosque no hay árboles si nadie los ve. Así que este libro sólo existe porque tú te lo estás leyendo. Te lo has leído, de hecho. Así que espero que me cuentes cuál ha sido tu impresión. Tu opinión. Si te he dejado indiferente. Si te he hecho pensar. Sentir. Disfrutar. Cuéntamelo en mi blog. En nuestro blog. En www.lashistoriadelola.com y recuerda cuando lo hagas, que es entonces cuando empiezo a ganar.


  Gracias


   


  




   


  Buenos días a todos,


   


   


   


  … Perdonad si me emociono, pero hoy quería compartir con vosotros, mi familia, unas líneas de una carta llevo escribiendo desde hace un tiempo. Lo he hecho de la manera más sincera de la que he sido capaz y aunque no vaya dirigida directamente a vosotros, me gustaría que la escuchaseis y me entendieseis al final.


  Allá voy:


   


  

    «Queridos papá y mamá,


  


  

    Mañana cumplo diecisiete años y aunque yo estoy muy contenta, cada año por estas fechas, mis padres, bueno, ya sabéis, Alex y Rubén, están especialmente tristes. Hoy hace quince años que nos dejasteis. Quince años en los que yo me he convertido en una mujer. Y quince, en los que sólo recuerdo momentos llenos de felicidad. 


  


  

    Os escribo porque, aunque nunca lo haya hecho, hoy tengo la necesidad de desahogarme y comunicarme con vosotros aunque sea con el pensamiento. A veces he querido poderos decir todo esto en persona, pero cuando pienso lo que significaría que hoy estuvierais aquí, en seguida me arrepiento por tener este sentimiento. Vivo en una constante contradicción desde que soy conocedora de toda esta historia. La vuestra. La de los cuatro. 


  


  

    Por una parte pienso en que daría lo que fuera por haberos podido conocer. Haberte escuchado hablar, mami. Haberte visto caminar sobre esos tacones que aún siguen rondando por casa. Verte maquillarte y vestirte coqueta como en las fotos que miro casi a diario. Escucharte cambiar la historia del cómo conociste a Samuel  a papá en aquella discoteca, y las aventuras que tuvisteis mientras estabas saliendo con Rubén, mi padre. Creo que hasta echo de menos las discusiones que seguramente hubiéramos tenido durante mi adolescencia. 


  


  

    Y contigo, Samu, creo que te hubiera llamado así. Me gusta ese nombre. A mamá la oigo a menudo llamarte así y se me alegra el corazón, porque te adoro pese a no haberte conocido nunca. Adoro a ese hombre que dicen que fuiste. Ese chico. Eras guapo. Muy guapo, y me llena de orgullo cuando alguien me dice que me parezco a ti. Eras todo corazón, lo sé. Noble. Bueno. Siempre dispuesto a ayudar a la gente, aunque a priori se te pudiera juzgar de manera diferente por esas pintas de gamberro que tienes en las fotos.


  


  

    Mamá siempre le dice a papá que no juzgue a los chicos que me gustan por su aspecto. Ella estuvo contigo un largo tiempo y aprendió que lo importante está en el interior. Desearía tanto haberte conocido… tanto, tanto que me duele el corazón cuando pienso en todo lo que pasó. En todo lo que me he perdido. Me hubiera encantado escuchar de primera mano esas anécdotas que me cuentan. Escucharlas con tus palabras. Con el sonido de tu voz acarajillado. Sentir tu versión de la historia de la relación con mamá. Sé que la tuya sería la verdadera. Sin filtros.


  


  

    Pese a todo ello, me queda el consuelo de creer que, estéis donde estéis, estáis juntos. Incluso quien sabe si en otra vida lo estamos los tres. En otra vida en la que mamá decidió confesarte que estaba embarazada y huyó contigo. En otra, en la que mamá Alex y Rubén han tenido sus propios hijos. Otra en la que no estáis muertos. Otra en la que estáis aquí, ahora, conmigo, preparando la fiesta de mi diecisiete cumpleaños.


  


  

    Pero el caso es que estoy aquí sin vosotros. Otro año más en el que pese a ser felices, al mirar a papá y a mamá,  puedo ver en sus caras la melancolía y la tristeza de haberos perdido. 


  


  

    Y entonces siento que todo está en su lugar porque no imagino una vida sin ellos y sé que no los cambiaría por nada ni por nadie. Que son los mejores padres que he podido tener y que el amor que se tienen es tan grande, que el día que falte uno, el otro se irá con él.   


  


  

    Y ya no recuerdo cómo fue, pero un tiempo después de que os hubierais ido, Alex apareció en casa en busca de Rubén, decidida a recuperar al amor de su vida y sin importarle que tuviera una niña bajo su responsabilidad. Papá, sin dudarlo, le abrió las puertas de su corazón y de su casa, dándole la mayor muestra de su renovada confianza ciega en esa relación, dejando que, hasta el momento “Alex la despreocupada”, se hiciera cargo y se convirtiera en el mayor ejemplo de su pequeña Alexandra. O sea yo.


  


  

    Y desde entonces no ha dejado de hacerlo nunca. La miro a ella y así es como quiero ser. Quiero dedicarme a viajar por el mundo ayudando a los más necesitados y ayudar a este mundo a ser un poquito mejor. Pero para ello papá dice que debo graduarme y prepararme para afrontar con algo más de cordura las dificultades de la vida, así que el año que viene me he matriculado en el grado de Trabajo Social. 


  


  

    Mamá siempre ha sido mi espejo. Lo sé desde aquel día en el que, hace ahora cinco años, salí corriendo del cole sin mirar al cruzar y un coche me llevó por delante y por poco me mata. No lo hizo, pero sí estuve a punto de morir. De desangrarme por el camino al hospital. 


  


  

    Mamá, siento estar recordándote ahora ese horrible momento, pero  debo agradecerte que fueras mi heroína. Me hiciste un torniquete. Me salvaste la vida y gracias a ello, también la pierna. Lo dijo el doctor. ¿Recuerdas? Y tuvieron que hacerme una transfusión y así fue como Rubén se enteró que no era su hija, por más que mi pelo rubio, mis ojos azules y mi gran parecido con Samuel, me delatara. 


  


  

    Papá, gracias por quererme igual. Gracias por contármelo en cuanto estuve recuperada. Y gracias por hablarme siempre tan bien de Samuel y Sandra.


  


  

    No importa de quien sea mi sangre: Tú eres y siempre serás mi padre.


  


  

    Y no me quiero alagar más. Sólo quiero decir que aunque a veces pienso que yo soy como las dos, con ese poquito de Alex y ese otro poco de Sandra, yo nunca voy a renegar de mi nombre.


  


  Yo soy Alexandra».
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